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			Termino de recoger la oficina y apago el ordenador. Solo quedo yo en la empresa, todos los empleados se han marchado a casa. Es tarde, y pese a que he intentado que esto funcione, el negocio no da más de sí. Debo buscar ayuda si quiero continuarlo, o cerrar las puertas y buscar otro trabajo. Ambas opciones son dolorosas y no quiero pensarlo hoy, precisamente el día de mi cumpleaños.

			En un principio, tenía intención de celebrarlo esta noche, pero las chicas están ocupadas hasta el fin de semana, por lo que lo hemos pospuesto. Ampi está en un viaje con el instituto y Pili también tenía algo que hacer. No tengo ganas de quedarme en casa sola, por lo que decido irme a la academia un rato y desestresarme con el baile, eso es algo que siempre me funciona.

			Me pongo los auriculares y voy en metro hasta allí mientras escucho música cubana. Desde luego, el Levi me ha comido el coco. Pero esos ritmos alegres siempre me levantan el ánimo.

			Llego a la academia, y la clase aún no ha empezado. Me dirijo a los vestuarios, me cambio de ropa y estoy lista justo a tiempo cuando el profesor entra. Hoy solo somos cuatro chicas. Pone la música, y empezamos con una clase que me hará sudar.

			Diez minutos después, aparece Michael Cook en el aula. No me sorprende porque, de vez en cuando, va por allí para impartir alguna. Y juro por lo más sagrado que este hombre es un espectáculo cuando mueve ese culito prieto. No puedo despegar mis ojos de esa parte de su anatomía, no sé por qué, ya que he visto muchos como ese, sin embargo, él es todo ritmo.

			Todavía recuerdo los bailes en la boda de Rocío, me puse cardíaca, aunque ni tan siquiera llegó a darme un beso, y eso que dicen que de una boda sale otra, pero mucho me temo que de la de Rocío no salió ninguna si tenemos en cuenta que Dorcas ya estaba prometida, por lo que no cuenta.

			Le miro la espalda y pierdo el ritmo, está ayudando al profesor, aunque no le hace falta, dice que es como regresar a casa. Ambos son cubanos y amigos desde hace muchos años.

			—Hoy no estás concentrada, pierdes el ritmo con frecuencia, linda —me recrimina Roberto con razón. ¡Qué quiere que haga! Ese hombre me hace perder la cordura—. ¡Repetimos!

			Las dos horas que estoy allí me lo paso de fábula, y me ha venido bien. Cuando terminamos, me voy a los vestuarios, me ducho con rapidez y salgo lista para irme a casa y acostarme.

			—Felicidades. Me ha dicho un pajarito que hoy es tu cumpleaños —me dice con esa voz tan sensual que me vuelve loca. Me giro para mirarlo. Está detrás de mí, se ha cambiado de ropa, tiene el pelo mojado y alborotado, recién salido de la ducha, con las manos en los bolsillos, una pose que parece casual, pero que en él es de lo más sensual.

			—Gracias. Imagino que habrá sido alguna de las chicas.

			—Me lo ha chivado Luke. Ven, tengo un regalo para ti.

			—¿Un regalito? Eso sí que es una sorpresa, aunque no hacía falta, te lo agradezco.

			—No tiene importancia, es solo un detalle. ¿Tienes hambre? Iba a cenar en un restaurante que hay por aquí cerca.

			—Pensaba irme a descansar, pero ahora que lo dices, ese plan no me disgusta.

			—Pues vamos. Está aquí enfrente. Después, si quieres, te acerco a casa.

			Cruzamos la calzada y entramos en un restaurante no muy grande, repleto de colores vivos, con tan solo tres mesas pequeñas y una pareja de camareros mayores detrás de la barra que saludan a Michael con cariño, como si lo conocieran de toda la vida.

			—¿Qué tal estás, hijo?

			—Muy bien, Guadalupe. ¿Y su hijo?

			—Ese granujilla sí que sabe vivir. Ha empezado un nuevo trabajo. ¿Te preparo algo para cenar? Veo que vienes en buena compañía.

			—La mejor, Guadalupe. Le presento a María José, una amiga.

			—Encantada, cariño. Sentaos, ahora mismo os sirvo una cena rica.

			Nos ponemos en una de las mesas. Es pequeña, con un mantel a cuadros de colores y con una lamparita en el centro que simula una vela. La mujer se esmera en traernos varios platos de comida mexicana como tacos rellenos de carne, cebolla y salsa picante, y otros más que no entiendo y que él me va explicando conforme los traen.

			—Toma. Este es el regalo que te traía, espero que te guste. —Me ofrece una cajita envuelta en papel de regalo y con un lacito que desenvuelvo con las manos temblorosas. Cuando lo abro, me quedo sorprendida. Se trata de una cadena fina de oro con una virgen—. Es Cachita, la Virgen de la Caridad del Cobre, la patrona de Cuba. La he buscado porque quería que tuvieras un recuerdo de mí.

			—Es precioso, me encanta. Muchas gracias.

			—Ven, te lo pondré.

			Me levanto y me siento en la silla de al lado, retiro mi larga melena rubia para darle acceso a mi cuello y me la pone con sumo cuidado. Toco la imagen de la virgen que queda por debajo de la garganta y la acaricio. Es un regalo muy personal, y me emociono al pensarlo. Siento que en ese momento me da un beso en el cuello que me estremece de los pies a la cabeza.

			Guadalupe llega en ese momento para ofrecernos un platito con varias paletas, como lo llaman ellos, que no son más que los típicos helados de toda la vida pero con más color y trozos de frutas que se ven a simple vista. Lo disfruto porque está riquísimo. Michael me mira y se ríe, aunque no comprendo el motivo, coge una servilleta y me limpia la comisura del labio donde, supongo, tendré restos. Es un momento íntimo, que nada tiene que ver con la conversación animada que teníamos sobre la boda de Samuel.

			Al terminar de cenar, salimos del restaurante. Paseamos durante un rato hasta que llegamos a su coche. Durante el trayecto a mi casa, pone música latina, que, como siempre, me sube el ánimo.

			—Ya hemos llegado —me dice al aparcar en mi puerta.

			—Muchas gracias por todo. Ha sido un cumpleaños muy especial.

			—Quería que fuera así. Tengo que decirte algo.

			—Te escucho —Me giro en el asiento para verlo mejor. Su eterna sonrisa se ha disipado, y ahora su gesto es bastante serio.

			—Tengo que regresar a Cuba. No sé el tiempo que estaré allí, ni tan siquiera sé si podré regresar. No quería irme sin despedirme de ti.

			El mundo tiembla a mis pies, y me quedo sin palabras. No sé qué decirle. Me coge las manos y las besa.

			—¿Le ha pasado algo a tu familia, te ha caducado el visado o es por temas de trabajo? —le pregunto inquieta. No quiero que se marche.

			—Una mezcla entre familia y trabajo. No puedo decirte más, por mucho que quiera.

			—¿Me llamarás? ¿Nos volveremos a ver algún día?

			—No lo sé, María José. Y eso me trae de cabeza. ¿Puedo besarte antes de irme?

			Solo asiento. Me mira con la expectación brillando en sus ojos, se acerca a mí, posa las manos sobre mis mejillas y lame mi labio inferior con delicadeza, para luego hacer lo mismo con el superior, unir nuestras bocas e introducir su lengua dentro de mí. Está caliente y cálida, con el sabor dulce de la paleta de fresa. Recorre cada recoveco de mi cavidad despacio, se toma su tiempo. Nuestros ojos no se separan en ningún momento. Sus dedos pulgares me acarician con ternura. Poco a poco va ralentizando los movimientos y se separa del mismo modo hasta que siento la frialdad de su ausencia.

			—Prométeme que volverás. —Cierra los ojos, como si escucharlo le doliera. Suspira, no sé si con frustración o amargura. Quizá con una mezcla de ambos.

			—Haré lo que pueda.

			Y con esas simples palabras, me bajo del coche para irme a casa. Ha sido una noche especial, muy bonita, pero con sabor agridulce. Entre nosotros todo ha terminado incluso antes de empezar.

			Entro en casa con las imágenes vividas junto a él desde que lo conozco. Me cambio de ropa y me meto en la cama. No quiero separarme de él. No ahora. Estoy a punto de echarme a llorar, respiro hondo y cierro los ojos para impedir que salgan las lágrimas. En ese momento, escucho la notificación del móvil. Me ha llegado un mensaje. Lo cojo de la mesilla de noche y lo leo.

			Sé que es una locura. Por alguna razón que no logro entender, yo tampoco quiero separarme de ti. ¿Te vienes mañana conmigo a Cuba?
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			Regresar a mi tierra, después de tanto tiempo, me produce una extraña mezcla de felicidad y miedo. En un principio, la misión para la que vamos Jeff y yo no debe durar más de un par de meses, parece algo sencillo. El que pueda presentársela a mi familia, que conozca mis orígenes, y a mi abuelita antes de que fallezca, no tiene nada que ver. Al menos, es lo que me digo para convencerme de este arrebato que, en realidad, no sé de dónde ha salido. He enviado el mensaje casi sin pensarlo, pero no me quiero separar de ella por algún motivo que desconozco.

			Miro el móvil cuando el sonido de una notificación me saca de mis pensamientos. Es Jeff, que ya ha llegado a la sede de Security para prepararlo todo. Recorro la ciudad en silencio, sumido en mis recuerdos, que viajan hasta Artemisa, la provincia donde me crie, cuando tanto mamá como la yaya me preparaban con esmero el almuerzo para cuando llegara de la escuela. Se esforzaron con sumo cuidado a que no echara de menos una figura paterna y que no me faltara de nada, pese a que nuestros recursos eran muy limitados.

			Cuando quiero darme cuenta, he llegado a la puerta de la empresa. Entro en el recinto con rapidez, donde la recepcionista me indica que todos me esperan ya en la sala de reuniones, por su expresión preocupada, deduzco que no están demasiado contentos con mi retraso. Aligero el paso para llegar al ascensor, cruzándome por el camino con las nuevas incorporaciones al equipo de los guardaespaldas, la aparente fuente de ingresos de la empresa. Obvia decir que las misiones que realizamos el verdadero equipo son las que la sostienen en realidad, aunque ya hace un par de años que los jefes no aceptaban nada de este tipo. Las chicas, poco a poco, nos están cambiando a todos.

			Entro en la sala sin llamar a la puerta. Los rostros de Luke y Ralph se levantan de los ordenadores, donde están enfrascados con la presentación, para mirarme de forma reprobatoria. Echo una ojeada rápida al resto del equipo. Samuel está sentado en un extremo de la mesa, mira el reloj con impaciencia, por lo que deduzco que tiene prisa por llegar a su casa para estar con su recién estrenada esposa, no lo juzgo, que conste, porque a mí me pasaría lo mismo. O quizá no estaría aquí, sino en algún lugar perdido en una eterna luna de miel con ella, pasando el día venerando su piel y conociendo cada rincón de su cuerpo.

			—Seremos rápidos, no hay tiempo que perder —me espeta Luke con cara de pocos amigos—. Bien, os cuento con detalle. Como todos sabéis, Cuba es un país con un único partido político reconocido y permitido por la constitución. El PCC desempeña un papel decisivo en la toma de decisiones políticas y administrativas del país. No obstante, hay grupos de disidentes y activistas que han manifestado su descontento. Hasta ahora, han sido acallados, no han tenido la fuerza suficiente como para plantar cara a un sistema que históricamente está muy arraigado.

			—La libertad de expresión y la libertad política han sido temas de discusión durante años, y pese a que ha habido pequeños cambios, no son suficientes para una población descontenta. Estos grupos de disidentes cada vez son más fuertes. Según nuestras fuentes, hay uno que se llama Libertad Cubana, que ha tenido un auge muy rápido, contando con el apoyo externo de otros gobiernos —continúa Ralph.

			—Es precisamente donde entramos nosotros. Nos han contratado para que apoyemos a ese grupo a que tomen el gobierno en un plazo máximo de un mes. Debemos dar soporte en todos los sentidos —sentencia Luke.

			—¿Quieres decir que debemos favorecer un golpe de Estado? —pregunto atónito, que intervengo por primera vez desde que he llegado.

			—Exacto. No podemos ir todos, es algo que debe hacerse desde aquí, por ese mismo motivo solo viajaréis Jeff y tú. El resto estaremos aquí para afrontar todo el tema logístico y de comunicaciones, como sabes, allí, pese a los esfuerzos del PCC por fomentar el emprendimiento tecnológico, aún le queda un largo camino por recorrer. El comercio electrónico, las transacciones en línea, la utilización de redes sociales, la velocidad de internet y las tarjetas de crédito están aún en pañales, por lo que este operativo será muy diferente a lo que estamos acostumbrados —informa Luke de algo que ya sabía.

			—Como es lógico, no podemos llevarnos nuestro propio cargamento —razona Ralph, refiriéndose a nuestras armas—, los controles de seguridad de la frontera son muy estrictos, por lo que hemos llegado a acuerdos con otros grupos de disidentes de la isla.

			—¿Cuándo habéis hecho todo eso? —pregunto atónito.

			—Ni preguntes, por favor, que me pasé el viaje a París pegado al ordenador. Dorcas estuvo a punto de estampármelo en la cabeza, menos mal que la pedida de mano le gustó, o de otra manera, mi vida habría peligrado.

			—Y yo por poco no llego a mi boda por buscaros unas tapaderas que fueran lógicas, además de estar pegado al teléfono más de tres horas para poder encontraros unas armas que estuvieran en condiciones —explica Samuel.

			—Pero no nos dará tiempo a organizarlo todo si debemos salir mañana. Creo que nos hemos precipitado, ¿no creéis? —pregunto a nadie en particular.

			—Todo está organizado, Michael, no te preocupes. Vuestras tapaderas, el lugar donde os alojaréis, los vuelos, los contactos que debéis hacer, todo está en este dosier que deberéis estudiar a la perfección. No podemos fallar en nada.

			—¿Y por qué no habéis contado conmigo para planificarlo? Te recuerdo que soy cubano, quizá el más apropiado para poder plantear la situación —inquiero muy molesto por enterarme de todo esto el último.

			—Porque sabemos que te gustaría cooperar en este operativo. Pasarás un mes allí, donde apenas podrás contactar con nadie, donde estarás infiltrado y representarás un papel diferente al tuyo durante veinticuatro horas al día. Eso es estresante, lo sabes. Por eso mismo, el resto del equipo nos hemos encargado de todo para que tú pudieras descansar estos días y coger fuerzas para lo que se te viene encima —manifiesta Luke—. Ten por seguro que aquí habrá alguien las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, estaremos preparados para todo aquello que necesitéis. Contamos con un gran apoyo a nuestras espaldas. Si esto sale bien, no necesitaremos trabajar el resto de nuestra existencia y podremos dedicarnos a vivir la vida padre junto a nuestras familias. ¿No es eso lo que siempre hemos querido?

			Da un par de pasos alrededor de la mesa, pulsa con el ratón sobre algo en el ordenador y se abre un archivo que se proyecta en el cristal que tenemos frente a nosotros, mostrándonos diferentes fotos mientras habla sobre nuestro destino, la tapadera, lo que debemos hacer, a la hora que cogeremos el vuelo e infinidad de detalles que se me pasan por alto cuando pienso que le he propuesto a María José que se venga conmigo.

			Quizá me he precipitado, y no quiero ni saber la reacción de estos dos cuando se lo cuente. ¡Qué idiota! Ya lo saben, estoy seguro de ello porque, a estas alturas, María José habrá inundado el grupo de las chicas para pedirles opinión, y habrán abierto un debate. O estarán en videollamada entre ellas donde todas opinarán al respecto. Pensé que sería un operativo fácil y la invité a unas vacaciones, en realidad, me hacía ilusión que conociera mi familia, pasar tiempo con ella para que supiera mis orígenes. De nuevo, me vuelvo a perder en esos recuerdos.

			—Por desgracia, hemos tenido que variar el plan original, aún quedan unos flecos sueltos que estamos seguros de que podemos encauzar en cuanto las chicas se pongan de acuerdo —informa Ralph como el que dice la lista de la compra.

			Los miro a uno y a otro con cara de pasmado.

			—¿Te creías que no nos enteraríamos? Las chicas lo sueltan todo, y más un bombazo como este —me recrimina Luke. Ralph mira su móvil y suelta una carcajada.

			—¿Sabéis lo que hablan en todo momento? —pregunto alucinado. Esto ya es más tóxico de lo normal.

			—No es por lo que piensas, debemos cubrirnos las espaldas. Estas chicas y sus planes nos han desbaratado más de uno a nosotros, debemos estar preparados para lo que sea. Por cierto, de esto, ni una palabra a ninguna —nos amenaza Ralph.

			—A ver, tío, ¿te crees que Sonia no lo sabe? ¿Que Dorcas es tan ingenua como para no darse cuenta? —pregunta Samuel. Ambos lo miran con el cejo fruncido—. Leed lo que dicen vuestras chicas en estos momentos, anda.

			—¿Y tú por qué tienes acceso al grupo? —pregunta Luke con la mosca detrás de la oreja.

			—No pensarás que voy a dejar a Rocío sola cuando hasta hace poco ha estado amenazada por un loco que quería vengarse de su jefe, ¿no? Le pedí que dejara de trabajar con Joe, y por poco me pide el divorcio. Así que mirad el grupo porque no tenemos un solo problema con nombre de mujer.

			Los dos se sacan de inmediato el móvil de los bolsillos con los rostros descompuestos. No sé si reír ahora mismo, porque en ese chat puede pasar cualquier cosa.

			—¡No jodas! —exclama Luke.

			—Las que nos han vuelto a joder han sido ellas —especifica Ralph.

			—No, tu mujercita, como siempre, es la que la ha liado —le replica Luke.

			Los dos se ensalzan en una discusión absurda sobre quién es la que lo ha liado sin que yo comprenda qué es lo que ocurre en realidad. Los miro a ambos como si estuviera en un partido de tenis hasta que terminan por carcajearse.

			—Venga, que tenemos que volver a organizarlo todo. Nos queda una larga noche por delante. Pídele a Isabel que nos traiga café, lo necesitaremos —pide Ralph entre risas.

			—La que has liado, pollito —bromea Jeff con un golpe en la espalda con una expresión muy española que se le ha pegado, sin dudas, de las chicas. Si es que nos están cambiando hasta el vocabulario.

			—No creas que vas a salvarte. María José le ha pedido a Ampi que la acompañe. Ahora son dos mujeres a las que tenéis que controlar —aclara Samuel con una sonrisa en sus labios que tengo ganas de partir en este momento. Esto cada vez se complica más.

			Miro a Jeff, que se le descompone el rostro, y es mi turno de cachondearme de él.

			—Pues ahora te han liado a ti, que lo sepas.

			—A ver, que yo me entere. ¿Ahora debemos plantear la tapadera para cuatro personas sin que dos de ellas se enteren? ¡Será muy divertido! Esto no va a salir bien, ¡os lo advierto desde ya! ¡Es inviable! Controlar a una, vale, ¿a dos de ellas juntas y en otro país? ¡Misión imposible! Además, podemos ponerlas en riesgo. Si eso pasa, vuestros huevos peligran, ¿lo sabéis? —reniega Jeff, que señala con el dedo índice a los dos.

			—Bien, de cara a la galería, seréis unos empresarios estadounidenses que vais a pasar allí un tiempo para poner en marcha un nuevo negocio. Esa era la tapadera que teníamos pensada en un principio para justificar vuestra permanencia allí, sobre todo, la de Jeff, porque tú eres cubano y tu abuela está enferma. Se me ocurre que ellas podrían pasar por vuestras novias, que os acompañan para tomarse unas vacaciones. De esto, ni que decir tiene, que las chicas no deben saber nada —nos informa Luke.

			Durante el resto de la noche, organizamos todo al detalle, repasamos una y otra vez los lugares de encuentro, los detalles del operativo y todo lo relacionado con la misión de manera tan precisa que parece que nada pueda salir mal.

			Solo nos olvidamos de un par de pequeños detalles: que viajamos con dos chicas que pueden hacer cualquier cosa sin que se den cuenta para destrozar nuestros planes, que no es otro que ayudar a dar un golpe de estado, algo que ya de por sí es constitutivo de delito.

			Y presentárselas a mi madre y mi abuela con este panorama tampoco es la mejor de las ideas, si algo puede salir mal, lo hará. Porque, si las chicas están locas, las otras no se quedan atrás.

			La voz de Ralph me despierta de inmediato del estado de ensoñación en el que he entrado al imaginarlas juntas. En realidad, María José tiene muchas cosas en común con mi madre. A ambas les encanta cocinar, el baile y la música, y desprenden esa alegría contagiosa. Son seres de luz.

			—Debéis hacer lo que sea necesario para proteger la tapadera. Y cuando digo lo necesario es eso precisamente, ¿entendéis?

			Y por sus palabras deduzco que debo comportarme como el perfecto enamorado de mi novia. Miro a Jeff, que está tan impactado como yo.

			—¡A ver qué cojones hacemos ahora! —exclama Jeff, desesperado.
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			Cuando nos recogen en casa, reconozco que tengo un nudo de nervios en el estómago. No estoy acostumbrada a tomar decisiones tan precipitadas, sin embargo, las chicas me convencieron para unas vacaciones a un lugar con demasiado encanto y con un hombre que, sin duda alguna, tiene aún más. A mi lado, Ampi sonríe, también está emocionada, y es que ninguna de las dos somos demasiado aventureras pese a que nuestra trayectoria con las chicas contradiga esta afirmación.

			En un principio, saldríamos al día siguiente, pero el viaje se retrasó, no sé por qué motivo, cinco días, por lo que a Ampi le dio tiempo de regresar del viaje con el instituto y unirse a mí. También queríamos que viniera Pili para que no se quedara sola en casa. Ella estaba ocupada en algo que no nos contó. Nos fuimos con la promesa de que ella se uniría a nosotras unos días después.

			Nos montamos en el coche, y lo primero que veo es la sonrisa deslumbrante de Michael a través del espejo retrovisor interior, esa en la que muestra sus dientes perfectos y blancos, debajo de esa barbita corta que tanto me pone y que enmarca unos labios tan apetecibles que me comería enteritos como si de una tableta del mejor chocolate se tratara. Esa misma que provoca que sus ojos se le achinen un poco, un gesto que le hace más sensual, porque este hombre desprende sexualidad por todos y cada uno de sus poros y de sus movimientos.

			—¿Preparadas para el viaje? —me pregunta en cuanto entro, aunque, en realidad, parece que pregunta otra cosa. Me desconcierta, no tengo ni la menor idea de a qué se refiere, lo único que tengo claro es que este viaje me apetece mucho y me he propuesto dejarme llevar y disfrutarlo al máximo. Además, después de tanto tiempo separada de mi tierra andaluza, de mi Cádiz natal, comprobaré de primera mano si es cierto eso que dicen de que La Habana es Cádiz y viceversa.

			—Por supuesto —contestamos ambas al unísono. Solo llevamos una maleta mediana cada una, lo justo para pasar una semana, que es el tiempo que pensamos disfrutar de unas merecidas vacaciones.

			—La verdad es que necesitaba estos días. El final de curso en el instituto ha sido más estresante de lo normal —añade Ampi, recordando los últimos incidentes con unos chavales a los que tuvo que expulsar y el posterior enfrentamiento con sus padres.

			—Pues ya estás de vacaciones, relájate hasta que las clases empiecen de nuevo. He pensado que, cuando regresemos de Cuba, podemos irnos unos días a la playa con las chicas. ¿Qué te parece? —le pregunto para animarla. Ha estado tan mal, que los últimos días ha tomado incluso alguna pastilla para poder conciliar el sueño.

			—Estupendo, creo que nos vendrá bien a todas. Y podemos preparar la despedida de soltera de Dorcas, que es capaz de casarse sin celebrarla —añade Ampi.

			—Me parece genial. Lo pasaremos bien y nos relajaremos en la playita. Oye, ¿le dejaste a Pili los datos de su vuelo y la reserva del hotel? —le pregunto al acordarme.

			—Claro, se lo he dejado esta mañana encima de la cómoda de su dormitorio para que lo vea en cuanto llegue a casa.

			Jeff y Michael se miran entre ellos con extrañeza. Luego, el primero gira el rostro hacia el asiento trasero, donde vamos ambas, y nos pregunta.

			—¿Pili también viene?

			—Claro, no la vamos a dejar sola —respondo como si fuera obvio.

			Ambos bufan, farfullan algo entre dientes y, de inmediato, Jeff escribe con rapidez un mensaje en su móvil, que comienza a recibir notificaciones a las que responde durante el resto del viaje hasta llegar al aeropuerto. Sus rostros indican que están algo más que cabreados.

			En cuanto llegamos a la puerta, deja el coche, sacan nuestras maletas y, con decisión y sin pararse en ningún lugar más, ambos se dirigen a la ventanilla de embarque. Nosotras intentamos seguirlos, con pasitos cortos debido a los taconazos que llevamos. Un viaje de estas características merece que saquemos todo nuestro potencial. Escotazos, taconazos y maquilladas como si fuéramos unas celebrities. He dejado mi melena rubia suelta con unas ondas suaves que he remarcado para que parezcan naturales.

			No vuelven a dirigirnos la palabra, ambos están enfrascados en una conversación que no logramos escuchar, ya que se esmeran en ello, y nos dirigen hacia la zona VIP del aeropuerto. Nosotras, entusiasmadas, queremos pararnos en todas las tiendas, sobre todo, en la Dulles Airport Duty Free, donde no compramos nada, pero curioseamos todo lo que hay a nuestro alcance, y ellos nos esperan con cara de perros en la puerta, con la paciencia a punto de despegar en uno de esos vuelos rumbo a un lugar lejano.

			Cuando ya nos hemos cansado de mirar, les seguimos sin decirles nada más, enfrascadas ambas en una conversación sobre lo que nos gustaría visitar una vez que lleguemos a Cuba.

			Llega la hora de embarcar, y el rostro de Michael parece que se ha relajado un poco, no el de Jeff, que tiene la mandíbula tan tensa que, como siga así, se va a romper los dientes, y sus labios están apretados en una fina línea que apenas deja verlos.

			—Como este hombre siga así, te aseguro que me lío con el primer cubano que mueva bien las caderas —me susurra, y estallo en una carcajada que hace que ambos nos miren con una ceja alzada.

			—Haces bien. Yo no entiendo el cambio de actitud de Michael. El otro día me besó, me dijo que no quería separarse de mí en este viaje, y ahora está distante. Me parece que también voy a hacer lo mismo. He visto en la web del hotel que tienen una terraza que es famosa por sus vistas a toda La Habana vieja, son espectaculares, y allí podemos tomar una copa. Deberíamos ir esta noche un rato después de descansar y cenar.

			—Me parece bien —susurra Ampi con entusiasmo—. Y si ya localizamos algún local donde podamos bailar, sería la leche.

			Aplaudo su iniciativa, y ambas chocamos las manos en el aire en señal de aprobación. Escuchamos por los altavoces que ya podemos embarcar y nos dirigimos hacia la fila de embarque, seguidas de los dos chicos. Ahora, han cambiado las tornas.

			Una vez que subimos al avión, cuando me voy a sentar al lado de mi amiga, Michael se adelanta y se posiciona a mi lado, dejando a los otros dos en los asientos delanteros. Son sillones amplios, muy diferente de la clase turista a la que estoy acostumbrada. Enseguida, una azafata se acerca a nosotros.

			—¿Desean tomar algo?

			—Un café —pide Cook. La chica me mira.

			—Otro para mí, gracias.

			Toma nota y se marcha. El viaje durará unas seis horas porque debemos hacer una escala en Miami. Pienso en el tiempo que tenemos por delante, podría aprovecharlo para dormir, estos sillones son cómodos, y deduzco que Michael se dedicará a trabajar, porque nada más irse la azafata, ha sacado su portátil para ponerlo sobre la mesa abatible.

			Cierro los ojos durante el tiempo que transcurre el despegue. No me da miedo, es que deseo descansar, así esta noche, cuando salgamos ambas, estaré más relajada para poder darlo todo en la pista.

			Siento la mirada de Michael sobre mí, así que, como no puedo dormir como quisiera, saco un folleto de Cuba donde explica los lugares más emblemáticos para visitar. Pasan unos minutos, cuando la azafata se acerca de nuevo con un carrito para servirnos nuestro pedido, los deja sobre la mesilla, y se lo agradezco con un gesto de la cabeza.

			—¿Tienes ganas de llegar? —me pregunta Michael, que ahora me presta toda la atención que no ha tenido con anterioridad. Miro a Ampi, está en silencio, con los cascos puestos, enfrascada en la música. Deduzco que tiene los ojos cerrados, aunque no lo sé con certeza por mi posición. Y Jeff teclea sin parar en el portátil y revisa unos documentos a la vez.

			—Mucho. La verdad es que es un lugar que tengo muchas ganas de visitar. Dicen que es muy parecido a Cádiz, y me gustaría comprobarlo.

			—Tú eres de allí, ¿verdad?

			—Sí. Me crie en el casco histórico de la ciudad. Mis padres aún viven allí. Es pequeña, con mucho encanto y unas puestas de sol espectaculares —le explico con la añoranza propia de alguien que hace tiempo que no visita su tierra. Cierro los ojos y rememoro las tardes en La Caleta. Sin quererlo, un nudo de emoción se instala en mi garganta y aflora una sonrisa al recordarlo. Siempre iba a esa playa con mi madre—. Allí, las niñas nos bañábamos mientras que nuestras madres charlaban con tranquilidad sentadas en las hamacas o jugaban a la lotería. Al atardecer, regresaban los pescadores con sus barcas dejando unas vistas espectaculares, las más bonitas que he visto en mi vida. El sol anaranjado al fondo besando el azul del mar y las barquitas esparcidas aquí y allá como testigos de ese amor incondicional. Cuando está la marea baja, la vista es más bonita.

			Al abrir los ojos, veo que Michael me mira con intensidad, pero también con una sonrisa en el rostro. Sé, justo en ese momento, que él también recuerda su patria, a su familia, y que la extraña tanto como yo a la mía.

			—De pequeño me gustaba jugar en el Malecón de la Habana. Iba allí con mis amigos. Mi abuelita se encargaba de que no nos metiéramos en ningún lío, siempre dispuesta a acompañarnos. Ir allí significaba respirar esa mezcla de aire puro y salitre del mar, que te proporciona una tranquilidad que no sabes que necesitas hasta que no estás ahí. Corría por la playa con el resto de los chicos, jugábamos a la pelota, tirábamos pequeñas piedras al mar. Cuba es un país muy pobre, pero sus gentes eran felices con lo poco que había. La música, el baile, la comida… todo es color, alegría, ya lo comprobarás cuando lleguemos.

			—¿Cuánto tiempo hace que no vienes?

			—Es complicado. —Y con esa simple frase me da a entender que no quiere seguir con la conversación. Se queda en silencio durante unos minutos que se me hacen eternos, en los que mira a través de la ventanilla y se traslada a algún lugar lejano de su memoria, hasta que, de repente, vuelve de nuevo al presente y enciende el portátil—. ¿Te apetece que juguemos a una partida de algo? Tengo algunos juegos instalados.

			Lo miro con la ceja alzada. No me gustan esos juegos de pegar tiros o cosas por el estilo, sin embargo, me sorprende cuando en la pantalla aparece el tablero del parchís y él me mira con una sonrisa burlona en los labios.

			—¿Al parchís?

			—¿Por qué no? Veremos quién se come a quién —afirma con rotundidad, con su mirada clavada en mí además de una voz ronca y sensual que me eriza toda la piel, como si lo fuera a hacer en el sentido más literal.

			«Ay, omaíta de mi alma, qué calor me ha entrado».

			Durante un rato, jugamos entre bromas, solo para pasar el tiempo. Cuando solo quedan dos fichas en el tablero, una de cada uno, decido subir el nivel.

			—Quien gane podrá pedirle algo al otro, que no tendrá más remedio que obedecer, digamos que… durante un día.

			Parece que se lo piensa durante unos instantes.

			—Subamos la apuesta. ¿Qué te parece si tiene que obedecer durante el resto del viaje? —Se lame los labios con sensualidad a la espera de mi respuesta, pero ese simple gesto me ha desconcentrado. Le toca tirar a él, es difícil, pero si le sale un seis, vuelve a tirar, y luego el número cuatro, gana la partida. Lo pienso durante unos instantes—. ¿Tienes miedo? —me desafía, mueve el cubilete con el dado dentro con un movimiento de mano—. No te creía una persona tan indecisa.

			—De acuerdo.

			Y, justo en ese momento, sé que he perdido.
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			Necesito una distracción, porque regresar aquí, después de tantos años, me mezcla sentimientos que no quiero ni estoy dispuesto a analizar, simplemente por el hecho de que he venido a trabajar; si todo sale bien, puedo ser alguien que ayude a cambiar el rumbo de la historia de la isla.

			Y, joder, ¡eso es muy fuerte!

			Estoy emocionado, más de lo que lo he estado en la última etapa de mi vida, donde el vacío existencial hace que ni tan siquiera sienta dolor. No hay nada. Todo en mi interior es un abismo negro. Sin embargo, volver a verlas a ellas me despierta cierto sentimiento de euforia y me recuerda que no todo lo que viví en este país fue malo; ellas se encargaban de proporcionarme lo único que no me podían quitar: el calorcito del amor incondicional de una madre y de una abuelita.

			Lo cierto es que ese abismo negro en los últimos meses es más gris, ya que se mezcla con la explosión de color que significa tener a María José en mi vida. Sus risas, sus bromas, su forma de ver el mundo, la luz que desprenden esos ojos verdes, como si estuviera en mitad de una pradera un día soleado, capaces de iluminar una ciudad completa y, por qué no decirlo, hasta su manera de menear el culo en la sala de baile de la academia ha ido resquebrajando poco a poco esa capa de indiferencia que me había tejido a conciencia para que nada ni nadie pudiera traspasarla.

			Hasta que llegó ella como ese huracán que, de vez en cuando y en fechas señaladas, arrasa las costas de mi isla. Con esas facciones que le infieren un cierto aire de inocencia, como si se tratara de una adolescente, pero a su vez ese cuerpazo que incita a pecar una y otra vez, a perderte en sus curvas.

			Casi sin darme cuenta, me he enfrascado de nuevo en mis pensamientos, hasta que ella, como es habitual, me saca de ellos de golpe sin previo aviso.

			—Nosotras nos alojamos en el Hotel Gran Manzana Kempinski, porque, para una vez que viajamos a un sitio como este, queremos disfrutarlo al máximo —me dice en el aeropuerto, mientras esperamos a que salgan nuestras maletas. Ellas no han facturado las suyas, piensan que estarán aquí solo unos días. No le respondo, solo la miro y me muerdo el carrillo anterior para no confesarle que ya lo sé, que sin que ellas se dieran cuenta, Ralph se encargó de alojarlas allí con publicidades que le saltaban cuando buscaban alojamiento, todo como parte del plan.

			—Lógico, con tan poco tiempo de antelación, nosotros también nos alojamos allí, aunque los chicos se están encargando de buscarnos una casa apropiada en alquiler para que podamos estar más cómodos. Solo nos quedaremos en el hotel un par de días.

			—Pues yo pienso hacer uso de todos esos servicios que ofrecen, ya que estoy de vacaciones…

			—Claro, disfrútalo.

			Se acerca a Ampi, y ambas se enfrascan en una conversación entre cuchicheos donde imagino que planearán sus vacaciones. Están emocionadas, y yo solo espero que todo salga bien porque quiero que disfrute de mi tierra, que guarde un buen recuerdo de este viaje, el primero que hacemos juntos, y que sea precisamente aquí parece una cruel señal del destino.

			Cojo la maleta y espero a que salga la de Jeff, que tiene cara de cabreado, con una postura rígida desde que nos montamos en el avión, y las manos en los bolsillos. Intenta aparentar una tranquilidad que no siente ni por asomo, y lo sé porque lo conozco demasiado bien, han sido ya muchos operativos juntos; nos ha recalcado durante todas las reuniones que venir con ellas supone una distracción de nuestro objetivo que no necesitamos. Eso se traduce en que Ampi, aunque él se niegue a reconocerlo, le atrae como la miel a las abejas. En más de una ocasión, le he pillado con la vista clavada en ella. Pero como quiero que mi familia la conozca, aún no sé muy bien el motivo, la van a acaparar para ellas, no las dejarán solas en ningún momento, lo que nos dará a nosotros el tiempo suficiente para trabajar con tranquilidad.

			—Todo saldrá bien, no te preocupes —le animo un poco. No sé si también, en parte, me lo digo a mí para intentar autoconvencerme.

			—No estoy tan seguro, pero ya no hay nada que podamos hacer. ¿Por qué estas chicas siempre se cruzan en nuestro camino? ¡Son un quebradero de cabeza innecesario! Y esas dos de ahí, te aseguro que son capaces de… Mira, no quiero ni pensarlo —susurra pegado a mi oído para que nadie más escuche nuestra conversación. Su maleta sale en ese momento y se prepara para cogerla de la cinta transportadora.

			—¿De qué? —le pregunto para que se afronte a la realidad.

			—De enfrentarse ellas solas a un gobierno completo y ser capaces de dar el golpe de Estado sin ayuda de nadie. Y encima lo celebrarían con un gin-tonic y un trozo de chocolate —farfulla entre dientes. Mira preocupado a todos lados por si alguien ha podido escuchar nuestra conversación y deja salir el aire de sopetón, como si lo hubiera retenido durante mucho tiempo.

			—Y una videollamada al resto, que no se te olvide —bromeo.

			—Sí, eso también. Juro que me vuelven loco.

			—No es al único, amigo —le digo entre risas, y palmeo su espalda en broma.

			Coge, por fin, su maleta de la cinta, nos dirigimos hacia la casa de cambio de moneda Cadecas para cambiar todo el efectivo que llevamos por CUC1 y aconsejamos a las chicas hacer lo mismo, ya que las tarjetas de crédito de Estados Unidos no son válidas aquí en muchos lugares. Después, nos dirigimos hacia la puerta del aeropuerto seguidos de ellas, que están emocionadas por pisar el suelo cubano, donde nos espera un chófer para recogernos y llevarnos al hotel. Allí tendremos un coche de alquiler para poder movernos con más libertad, toda la que puede darte estar en Cuba, claro está.

			Mi tapadera es americana, por lo que hablo en inglés con el conductor para no despertar sospechas y le indico el nombre del hotel como si no lo conociera, como si jamás hubiera estado allí. Lo cierto es que, desde que me marché, solo he venido una vez, una visita corta para ver a mi madre en una ocasión que estuvo muy enferma, y me tomé una copa en ese hotel después de salir del hospital con mis dos amigos de la infancia.

			El camino hacia el hotel lo hacemos en silencio, al menos nosotros dos, porque ellas hablan continuamente pisándose la una a la otra mientras comentan lo que ven. Yo solo miro por la ventanilla. El paisaje no ha cambiado apenas nada, todo sigue igual de colorido, con ese contraste de edificios de colores donde resaltan el azul, el amarillo y el verde, algunos en buenas condiciones, otros a los que les hace falta una reconstrucción urgente.

			Y me sumerjo en mis recuerdos. En aquella casa en la que crecí en La Habana vieja, en una calle con aceras estrechas, piso de adoquines y cubierta de piedra. Una casa transformada en pisos para alojar a varias familias, donde todas formábamos una, con una pequeña cocina en la que mi madre y mi abuela hacían aquellas sabrosas comidas y el olor a las diferentes especias llegaba hasta el diminuto salón donde comíamos.

			El patio interior era testigo directo de los juegos de los niños mientras esperábamos a que nuestras mamás nos llamaran para almorzar después de llegar de la escuela. Recuerdo que mi madre se esforzaba para que aprendiera bien el inglés y que pudiera salir de este lugar.

			Cuando llego al recuerdo de mi padre, paro. Es algo que no puedo soportar en este momento, algo que me distraería demasiado de la misión en la que tengo que embarcarme en pocas horas.

			Las calles pasan sin que las vea demasiado, los músicos callejeros que se encuentran en cualquier esquina se cruzan ante mí desfigurados, como si se trataran de fantasmas y, de pronto, estamos parados frente a la magnífica fachada del hotel, ubicado en un emblemático edificio de la ciudad que limita con el Centro Histórico, uno de los más lujosos, con estilo y confort europeo, diseñado y pensado exclusivamente para el turismo.

			Entramos en la lujosa recepción arrastrando nuestras propias maletas antes de que el chico nos las coja. Tengo que carraspear y pensar antes de hablar en inglés y que no me salga el español con ese acento cubano tan característico en mí.

			—Chicas, no debéis salir del hotel sin nosotros, puede ser peligroso. Hay muchos jineteros por los alrededores en busca de incautas como vosotras —y sin quererlo, he pronunciado esa palabra tan característica aquí, y me dispongo a traducirla con rapidez antes de que María José se dé cuenta. Es una mujer muy inteligente. Alza una ceja y me mira con una sonrisa en los labios, esos que miro sin intención alguna, pero que son tan sabrosos y apetecibles que, por un momento, pierdo el hilo de la conversación—. Me refiero a maleantes y acosadores de turistas que consiguen dinero con malas artes —rectifico tras carraspear antes de que cualquiera pueda escucharme.

			Parece mentira que lleve tanto tiempo fuera del país y, con solo pisarlo, vuelvo a mis orígenes, a mi habla natural, a mis cubanismos, y a sentirme tan en casa que la sensación marea.

			Jeff se adelanta a mí para acercarse al mostrador de recepción y hacer el check-in, encargándose de los trámites de los cuatro, como si eso fuera necesario. Ellas son españolas y podrían hacerlo, pero entonces, la excusa que tenemos preparada para el tema de las suites no funcionaría.

			Durante un rato, habla con el chico, parece molesto y que discute con él, aunque lo conozco bien y sé que solo representa el papel que le ha tocado. Ralph, para dar más credibilidad al asunto, ha alquilado casi todas las habitaciones del hotel, de ese modo solo estarán disponibles las nuestras.

			Cuando por fin parece que se da por vencido, se gira hacia nosotros.

			—Solo hay dos habitaciones disponibles. Al parecer, ha habido una equivocación, un error informático, y hasta que no lo solucionen, tendremos que compartirlas —nos informa con un fingido enfado.

			—Bueno, no pasa nada, ¿verdad, Ampi? —aclara María José con alegría.

			—Qué va, chica, estamos acostumbradas. ¡Todo fuera eso! No hay ningún problema. Lo que no sé si lo será para vosotros.

			—Ninguno, en peores sitios hemos dormido.

			Miro a Jeff, ninguno de los dos sonreímos y, sin añadir nada más, nos dirigimos hacia los ascensores en completo silencio.

			—¡Un desastre, lo que yo he dicho desde el principio! Pero no me queríais escuchar —farfulla Jeff entre dientes.

			—Tranquilo, llegamos a la habitación y nos ponemos a trabajar. Terminemos con esto cuanto antes. Nos pondremos en contacto con nuestro enlace, a ver si podemos quedar con él esta noche. Ya sabes que tenemos una reunión con el principal a las nueve. Y relájate, tío, que pareces muy tenso —bromeo y le palmeo la espalda con cachondeo. En ese momento, se abren las puertas del ascensor, marcamos la planta cuarta y empieza a subir.

			—¡Qué ganas de ver la ciudad! Ahora, seguiremos con nuestro plan. Descansamos un rato, nos refrescamos y nos vamos a pasear hasta la hora de la cena. ¿Tienes la ubicación de la bodeguita esa que es tan famosa? —pregunta Ampi, ilusionada.

			—¡Sííí! Se llama La Bodeguita del Medio, y es famosa por sus mojitos. ¡Qué ganas de probarlos! —vocea María José en el mismo estado de excitación que Ampi.

			Ambos, como si estuviéramos sincronizados, las miramos con horror. Allí es donde hemos quedado con el principal cabecilla del grupo de los disidentes para una primera toma de contacto.

			Como no podía ser de otra manera, ellas nos lo van a joder en el primer día. Jeff me mira con cara de asustado, me ruega con la mirada que busque una solución al tema, y mi cabeza no para de dar vueltas, totalmente bloqueado por el asunto.

			¿Cuándo carajo se me ocurrió invitarla a un viaje de este tipo?

			«Cuando no pensabas con la cabeza y sí con el corazón por primera vez en muchos años», me respondo con ironía. No, no ha sido una de mis mejores ideas. Pero, ahora mismo, se me ocurre algo, y podría ser el principio de un plan más elaborado que tendré que masticar con más calma. Me acerco a María José antes de que el ascensor llegue a la planta.

			—Creo que he ganado a algo, y tú tienes que obedecerme, ¿no es así? —le susurro en el oído con la esperanza de que me haga caso y esta noche se quede en el hotel.

			—¿Qué sugieres? —me pregunta con esa ceja alzada tan característica en ella cuando sabe que algo no cuadra.

			—Que esta noche os relajéis en el spa. Nosotros tenemos una reunión de trabajo a las nueve, podéis cenar en el restaurante del hotel y luego os llevaremos a la terraza de aquí. Es uno de los mejores lugares que podéis visitar, además, tiene unas vistas magníficas y, de noche, es uno de los locales más reconocidos —le propongo entre susurros. Impongo a mi voz un ligero toque seductor, como si le estuviera planteando en realidad otra cosa. Se gira para enfrentarme con las manos en la cintura y eleva el rostro para tenerlo a mi altura, pese a que ella es mucho más bajita que yo.

			—¿Pretendes que venga de vacaciones aquí para no salir del hotel? ¡Ni de coña, chaval!

			—Te recuerdo que debes obedecerme.

			—Y yo que era un absurdo juego.

			—Al que perdiste —le replico.

			El sonido de la campanilla del ascensor nos indica que hemos llegado a nuestra planta. Salimos de allí como si estuviera en llamas para buscar luego el número de nuestras habitaciones.

			—Por aquí —le indica Ampi, porque María José está tan cabreada que ni tan siquiera se fija por donde va. Se gira para seguirla. Solo se escuchan las ruedas de nuestras maletas en un pasillo largo e interminable.

			Las habitaciones, por pura casualidad incitada por nuestro amigo Ralph, el muy capullo, está una junto a la otra. No hablamos nada antes de abrirlas con la tarjeta. Jeff me indica con la mirada que, como no hagamos algo, la vamos a cagar a lo grande. Como si lo hubiéramos hecho adrede, ambas se abren a la vez, escuchándose el característico clic.

			—Ya sabes lo que hemos hablado. Sesión de spa, cena en el hotel, y poneos elegantes para esta noche. Si no tenéis ropa adecuada, en el hotel hay varias boutiques, podéis cargar la cuenta a nuestra habitación. —Entro en la mía sin darle lugar a réplica, seguido de Jeff.

			—No te preocupes. Hacemos lo que nos salga del papo. Dice que la reunión es a las nueve, como muy pronto estarán aquí a las diez. A esa hora, ya habremos vuelto —escucho a María José.

			—Pues me parece fantástico, chica. Venga, no perdamos tiempo, que para ir a un spa no hace falta que vengamos a Cuba.

			—Nos cambiamos de ropa y buscamos a un cubano sabrosón.

			Ambas ríen, cierran la puerta sin percatarse de que hemos escuchado sus planes.

			—¡La madre que las parió! —Cierro la nuestra y dirijo mi mirada a Jeff.

			—No te lo iba a decir, pero, si callo, reviento. ¡Te lo dije!

			

			
				
					1	  CUC. Peso convertible cubano. Se introdujo para facilitar las transacciones con turistas y en el sector turístico en general. Su valor está vinculado al dólar estadounidense. Los turistas y visitantes extranjeros a menudo utilizan el CUC para pagar alojamiento, comidas en restaurantes turísticos y otros servicios dirigidos principalmente a visitantes internacionales.
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			La suite donde nos alojamos es impresionante. El lujo está presente en cualquier rincón que mires, no obstante, lo que más me sorprende es la espectacular vista a La Habana vieja. Abrimos los dos grandes ventanales que dan a unos pequeños balcones y de inmediato la estancia se llena de luz natural y de los sonidos amortiguados por la distancia del exterior, es más bien como un susurro que te acompaña.

			Decidimos cambiarnos de ropa a otra más cómoda con la que podamos deambular por las calles sin que los pies nos mate. Nos ponemos un pantalón vaquero corto y una camiseta básica de tirantes junto a unas cómodas zapatillas de deporte. Ampi coge un pequeño bolso que se cruza por el pecho donde guarda uno de los múltiples mapas de la ciudad cortesía del hotel. Cuando estamos listas, abrimos la puerta con cuidado para que los dos cortarrollos que se alojan en la suite de al lado no nos escuchen y salimos del mismo modo, casi andamos de puntillas y con la respiración entrecortada con la clara intención de que no nos escuchen.

			Al llegar al ascensor, soltamos todo el aire y estallamos en un ataque de risa incontrolada. Sí, parecemos dos niñas pequeñas escapando del brazo protector de nuestros padres.

			—¡Lo que tenemos que hacer, chica! ¿Qué se creen estos dos? ¿Y has visto la cara de Jeff? Parece un perro cabreado. ¡Vaya tela! A ver, que comprendo que ellos han venido a trabajar, pero nosotras estamos de vacaciones, y lo lógico es que queramos divertirnos un poco, no quedarnos encerradas en el hotel —parlotea sin cesar Ampi una vez que entramos en el ascensor.

			—No le hagas caso. Ahora damos un paseo, vamos a la Bodeguita del Medio y, si por el camino encontramos algún sitio para cenar, mejor.

			Cruzamos la recepción del hotel sin más percances, por fin nos hemos librado de ellos, y salimos a una avenida que, aunque no es demasiado ancha, sí es una de las más amplias que hemos visto hasta ahora. Una vez en la puerta, como buenas turistas, nos colocamos nuestras gafas de sol y consultamos el mapa dispuestas a conocer la ciudad.

			Tampoco es que tengamos demasiado tiempo, ya está casi atardeciendo y tendremos que llegar al hotel a tiempo de ir a tomar esa copa con los chicos antes de que noten nuestra ausencia.

			Recorremos las calles haciendo fotos y vídeos con el móvil de todo lo que vemos, aunque, por desgracia, no tenemos internet y las ganas por mostrárselo a las chicas nos superan cada vez más. Nos paramos junto a un trío de chicos que tocan en una esquina. Es una salsa, o eso creo reconocer, música alegre y muy bailable, tanto que mis pies casi se mueven solos, y debo recordarme que estoy en mitad de la calle.

			Vamos tan distraídas tomando fotos de todo lo que vemos que no nos damos cuenta del tiempo que andamos. Nos hemos adentrado en una serie de calles que se han estrechado, con el suelo empedrado y casas que sin duda necesitan una reforma urgente. Algunas diría que incluso están en la ruina. Hay vecinos sentados a las puertas, perros que descansan en grupo a la sombra, sobrepasados por la fuerte temperatura.

			—¿Queda mucho para llegar? Te juro que, en cuanto me pida el primer mojito, me lo tomo de un solo trago. ¡Estoy seca, por Dios! —bromeo. Ampi saca de nuevo el mapa y lo mira con atención. Tras unos segundos, me indica el camino que debemos coger con un gesto de la mano.

			—A un par de calles de aquí. No creo que falte mucho. Por cierto, no debemos beber demasiado, o nos perderemos a la vuelta. Aún no sé cómo hemos llegado hasta aquí, bueno, sí, siguiendo el mapa, pero si me emborracho, no creo que sea capaz.

			—¿Tú sabes eso de que preguntando se llega a Roma? Pues listo, no te preocupes. Además, contamos con la ventaja del idioma. No es como si estuviéramos por ejemplo…, no sé, en Alemania, que no entiendo ni papa.

			Entre bromas, llegamos al bar. La fila de turistas que esperan para entrar nos impresiona. Realmente es un lugar de culto al que ir si visitas la ciudad. Tras cerca de una hora larga de espera, nos toca entrar. Nos fijamos en todos los detalles, es un bar antiguo con las paredes pintadas de azul, un color que predomina en la isla, con fotografías de personajes importantes enmarcadas colgadas de las paredes, donde destaca la madera oscura, el bullicio de la gente hablando y varias personas tras el mostrador que se afanan en preparar las bebidas casi a modo de fábrica, porque tienen varios vasos de tubo en fila y las echan del mismo modo. Al fondo, un cartel pintado donde pone «La B del M» y la música de un grupo en directo ameniza la copa que te tomas.

			Entramos abriéndonos paso entre la multitud de turistas en el estrecho local, que huele a ron, entremezclado con el olor de la madera y de los puros que fuman algunos de los clientes, algo que me choca mucho, debido a la ley antitabaco a la que se han acogido en la mayoría de los países y que aquí parece que no ha llegado aún, al menos, en este local. En general, me recuerda a los bares más antiguos del Casco Histórico de Cádiz, parece que me he trasladado a alguno de los que se encuentran entre las calles empedradas del reconocido barrio de La Viña. Es increíble cómo un simple olor puede despertar en ti recuerdos que creías enterrados en lo más profundo de tu memoria porque, de repente, mi mente ha viajado hasta mi infancia, y una extraña sensación de desasosiego y de extrañeza bañado de añoranza se instala en mi pecho a modo de dolor punzante.

			—¿Otro? —me pregunta Ampi, que levanta su vaso vacío y señala el mío que se encuentra del mismo modo.

			—Hombre, claro. Eso no hace falta preguntarlo.

			Nos giramos un poco, nos acercamos a la barra y pedimos otros dos mojitos. Cuando vamos por el tercero, nos parece una buena idea bailar allí, no somos las únicas, que conste, también hay varias mujeres que se dejan llevar por el ritmo latino que, a juzgar por cómo se mueven, no tienen ni idea. Nosotras, gracias a las clases en la academia de baile, estamos aprendiendo, y no es por presumir, pero no se nos da nada mal. Cantan una salsa con mucho ritmo, y nos dejamos llevar por la euforia del momento hasta que, un rato después, vemos a dos caras conocidas que aparecen por allí.

			—¡Joder! ¡Han venido! —exclama Ampi, que es la primera que se da cuenta.

			—¿Quién? —le pregunto con indiferencia mientras sigo con mi meneo de caderas, que exagero un poco más de lo normal. Hay un chulazo sabrosón en una de las esquinas que no nos quita ojo de encima. Es moreno de piel, le cubre una ligera capa de sudor que hace que brille, aunque no en exceso. Su pelo corto y rizado despeja su rostro que termina en una barbilla cuadrada que le infiere cierto aire de fiereza. Su cuerpo es musculoso, y la camiseta de mangas cortas tan estrecha lo realza más, se percibe cada onda que tiene en su torso. Los bíceps se intensifican con la postura, ya que tiene los brazos cruzados, y su mirada oscura, tan diferente a otra que tengo en mente, me penetra no sé si fruto del alcohol o de toda la situación—. Mira a tu derecha. El tío está para hacerle un favor.

			—Y si miramos a la izquierda, es mejor que nos escapemos al baño, ya allí pensaremos qué hacer.

			El tono de voz preocupado de Ampi me saca de mi propio estado de felicidad en el que me he sumergido a partir del tercer mojito y que se mezcla con el ambiente, con la música calentita que suena y con esos ojos que nos taladran como si pudieran desnudarnos con la mirada.

			—Al baño, ¿para qué?

			—¡Mira, joder! —espeta Ampi, que, a pesar de llevar los mismos que yo, parece más cuerda. En realidad, siempre ha sido la voz serena del grupo, aunque no lo parezca ahora mismo.

			Coge mi cara con su mano y la desvía hacia el lado contrario, haciendo que el morenazo sabrosón salga de mi campo de visión y enfoque mi mirada en otra cosa. Más particularmente, en otro hombre rubio cuyos rasgos me sé a la perfección. No nos miran, solo ojean la estancia supongo que buscando a alguien.

			Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, ambas nos agachamos a la vez en busca del baño. Damos un par de pasos, si seguimos así, nos pillan infraganti. Está claro que no servimos para camuflarnos, y menos cuando ya tenemos varias copas encima, porque en un momento dado, nos tambaleamos y casi nos caemos de culo. Vemos un grupo formado por cinco chicos que son mucho más altos que nosotras.

			—Por aquí, Ampi —le indico. La cojo de la mano para que me siga y nos escondemos tras ellos, disimulando al darles la espalda.

			—Parece que no nos han visto —conjetura mi amiga con un suspiro de alivio—. Creo que es hora de retirarse. No quiero cabrear más a estos dos. Jeff lleva todo el viaje con cara de perro, y no es que me importe un pimiento, pero, si tenemos que estar con ellos, es incómodo, jopeta.

			—Llevas razón —susurro sin saber el motivo, es como si me fueran a descubrir por el sonido de mi voz, y no porque estén a escasos diez metros de nosotras.

			Intentamos salir pasando desapercibidas, pero mi curiosidad puede más y, en el último momento, le echo una ojeada más al moreno. No me culpo, el tío está cañón y estoy segura de que le pone a cualquier mujer de este local. Pero, justo en ese instante, los dos hombres que nos han hecho escondernos se acercan al sabrosón y lo saludan con un apretón de manos formal. Se dicen algo, ríen y llaman al camarero para pedir algo. Yo no puedo despegar la vista de esa escena. Parece que no nos han visto, por lo que suspiro de alivio, y siento un tirón de la mano que me da Ampi para que me apresure a salir de allí, de nuevo, a escondidas y medio agachadas. Debemos dar la nota. Gracias a Dios, nadie repara en nosotras, como si salir de esa manera fuera lo más normal del mundo.

			Justo cuando cruzo la puerta, giro de nuevo el rostro y mis ojos chocan de pleno con los de Michael, que me mira con intensidad y reproche. Después, los entrecierra y aparta la cara para fijar su atención en la conversación que mantiene Jeff con el moreno. Otro tirón de Ampi, más desesperado aún, hace que termine por salir del local.

			Corremos por la calle como las locas, como si nos hubieran robado el bolso y fuéramos tras los maleantes y, después de doblar la esquina, nos paramos y soltamos una carcajada.

			—¡Es oficial! Hemos cogido nuestra primera borrachera en Cuba.

			—Pero no la última, amiga —le respondo entre risas. Entrechocamos las manos con alegría, incluso le doy un golpe de cadera y continuamos caminando hasta el hotel. Tenemos poco tiempo.

			—Creo que no nos han visto —supone Ampi. Sí, lo han hecho, al menos, mi William Levy particular, pero eso me lo callo, no quiero que se esfume la alegría que siente ahora. Ya nos comeremos su bronca cuando llegue el momento, porque llegará, de eso estoy segura.
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			La miro de inmediato. Sé que esconde algo porque se muerde el labio inferior y sus ojos se desvían hacia la derecha. Es un movimiento rápido, aunque yo lo he sido más y he podido captarlo. Son muchos años juntas.

			—¡Desembucha!

			—Pues que Michael me ha pillado mirándolo. O eso creo, no estoy muy segura.

			—¿Cómo que no? —le pregunto más alto de lo normal. Miro hacia atrás, y veo a los dos hombres anteriores parados con otro más. El tercero les da fuego, el alto se enciende el puro, hace un gesto con la cabeza y continúa su charla con el amigo. Intento ir más deprisa. Recuerdo que Cook nos advirtió sobre los jineteros, quizá estos dos sean eso—. ¿Te ha visto o no? Es algo sencillo de responder.

			—¡Pues sí, joder! Me ha visto, ¿vale? ¿Ya te has quedado tranquila? Ese hombre parece que nota mi presencia en un estadio en medio de un partido de fútbol del clásico Madrid-Barҫa. Parece que tiene un radar para localizarme. ¿Me habrá puesto un chip como a los perros? No me extrañaría. Creo que a Luke y a Ralph es lo único que les falta por hacer.

			—¡No seas boba! Estoy segura de que esos dos le han puesto localizadores a las chicas en el móvil, son más tecnológicos. Además, ten en cuenta en qué trabajan —divago sobre la manera en que siempre nos tienen localizadas.

			—¿Y si apago el teléfono?

			—¿Para qué quieres hacerlo ahora? Mira, nos vamos al hotel, nos cambiamos de ropa y subimos a la terraza esa donde hemos quedado con ellos. Cuando lleguen, nos hacemos las tontas, ¿de acuerdo?

			—No es mala idea.

			—Vamos a darnos prisa. He visto a dos tipos que no me gustan nada, tengo miedo.

			—Tú siempre con lo mismo. ¿Piensas que un grupo que pertenece a la mafia cubana nos va a secuestrar para sacarnos los órganos y venderlos de segunda mano? ¡Mira, ahí hay un Gigante de los Empeños! También han llegado aquí. Mira el escaparate, a ver si encontramos un culo más respingón o unas tetas más grandes. ¡No! ¡Mejor! Lo mismo vemos una polla de recambio que nos haga el avío —empieza a desvariar.

			—Sí, tú tómatelo a broma, chica, lo mismo terminamos en bragas.

			—No, Ampi, la idea es terminar sin ellas —estalla en carcajadas y, pese a mi enfado por el temor que siento por esos dos tipejos que no me gustan nada, la sigo con risas incontroladas—. Hablando de eso, ¿qué te pasa con Jeff? Pensaba que había algo entre vosotros.

			—¡Yo también, no te jode! El puto problema es que parece que le molesta mi sola presencia aquí. ¿No ves la cara de amargado que tiene desde que me vio en la calle cuando fueron a recogernos? Además, apenas me dirige la palabra.

			—Pues pasa de él. Estamos aquí de vacaciones, disfrutemos de esto unos días, coño. No todo va a ser ir tras ellos como unos perritos falderos, porque una cosa te digo, no sé para qué me ha traído aquí el Cook si luego me deja encerrada en el hotel, ¿eh?, ¿para qué?, ¡dímelo!, ¿tú lo sabes? Porque yo no tengo ni la más remota idea. En el avión jugamos al parchís, y cada vez que me decía que me comía una ficha era como si quisiera decir otra cosa con esa boca sucia que tiene, y luego, nada. Apostamos, perdí y el muy capullo me dijo que tenía que obedecerlo. ¡Sí, claro, a quedarme quietecita en el hotel, no te jode!

			—No querrás que te dijera que lo esperaras en el hotel sin bragas y con las patas abiertas…

			—¡No seas soez! No con esas palabras, claro…

			Volvemos a reírnos con ganas por el comentario y continuamos andando hacia el hotel. En varias ocasiones, miro hacia atrás por si veo a los dos hombres anteriores, parecía que nos seguían, pero no están. Me quedo más tranquila, aunque tengo la sensación de que alguien nos vigila y, por mucho que observe las calles por las que pasamos, no logro quitarme la sensación de encima, aunque sigo sin descubrir nada. Suspiro con pesadez, estoy feliz por las vacaciones con mi amiga, sin embargo, el hecho de que Jeff ni tan siquiera me mire me produce una sensación de desasosiego. En los dos años que hace que lo conozco, jamás me ha insinuado nada ni me ha hecho un comentario fuera de lugar y siempre se ha comportado como un perfecto caballero, demasiado correcto. He llegado a pensar de que no le gusto. En cambio, en alguna que otra ocasión le he pillado miradas que decían lo contrario, sonrisas que gritaban que le divertía o cuando hemos tenido acercamientos parecía que nuestros corazones se aceleraban.

			«Fruto de tu imaginación, chica. Ese hombre no tiene sentimientos. La mayor parte del tiempo no se acerca a ti ni con un palo».

			Cuando me quiero dar cuenta, hemos llegado al hotel. Subimos a nuestra habitación para cambiarnos de ropa y a mi amiga no se le ocurre otra cosa que ponerse un vestido demasiado corto y escotado con unos taconazos que le hacen unas piernas fantásticas, así que, cuando abro la maleta para buscar mi ropa, me decido por hacer lo mismo. La prenda que elijo es la más provocativa que tengo en mi armario. Nos retocamos el maquillaje y, justo cuando estamos terminando, suenan varios toques en la puerta.

			—Chicas —saluda Cook en cuanto la abrimos—. ¿Estáis listas para salir?

			—¡Por supuesto! ¡Estamos aburridas de estar encerradas aquí! No hemos venido para esto. Si lo llego a saber, me quedo en casa —le espeta María José, que se muerde el carrillo interior para no soltar la carcajada.

			—No te preocupes, preciosa. Solo ha sido hoy. Mañana os enseñaré mi ciudad. Iremos a un lugar que no sale en los folletos, y que es una maravilla.

			—Eso espero, porque no pienso quedarme encerrada todo el día —farfulla entre dientes.

			Salimos de la habitación con actitud de enfado y nos dirigimos a los ascensores seguidas de ellos. Jeff le susurra algo que provoca una carcajada en Cook, y ambos terminan riendo. Giro el rostro hacia atrás para mirarlos, sorprendida de esa reacción. En ese momento, llega el ascensor y nos subimos en él. Jeff aprieta el botón, y Michael se pone al lado de María José, aunque los cuatro vamos en absoluto silencio.

			Al llegar a la terraza, nos quedamos sorprendidas. Es bonita y amplia, con los suelos de madera, y las mesas rodean una piscina impresionante. Al fondo, hay una barra donde sirven las bebidas, los camareros van de un lado a otro sirviendo a los clientes. La música ambiente es buena, principalmente ritmos latinos, y la iluminación y el mobiliario contemporáneo conforman un contraste entre el lujo y lo antiguo.

			—El enclave es lo mejor de todo. ¡Venid! —Da unos pasos hacia una baranda de cristal y nos señala un edificio—. Ese es el Capitolio Nacional, un edificio con una arquitectura neoclásica que es una maravilla. ¿Sabéis que está considerado como Patrimonio Mundial de la UNESCO? —Coge de la mano a María José, la pone delante de él y rodea el cuerpo de mi amiga con sus brazos, que coloca en la baranda. Sonrío ante el gesto tan tierno—. Mañana podemos visitarlo. Y allí está el Gran Teatro de La Habana, otra maravilla —explica esta vez con un tono más bajo.

			—¿Nos sentamos a tomar algo, por favor? Estoy ya cansado del viaje y la reunión. Tengo ganas de relajarme —interrumpe Jeff con su habitual buen humor. Este hombre es un cortarrollos de los buenos.

			Michael entrelaza sus dedos con los de María José y nos dirige hacia una mesa cercana, donde hay un par de sofás de dos plazas, le cede el paso y se sienta a su lado, lo que me obliga a hacerlo junto al simpático. Llama al camarero con un gesto de la mano, que se apresura a venir para tomarnos nota, y hace el pedido de unos cócteles.

			—Están elaborados a base de frutas y verduras locales. Son la especialidad de la casa y están riquísimos —nos aclara después de que el camarero se haya ido—. Bueno, ¿habéis descansado?

			—Mucho —ironiza María José con una sonrisa. Aparto la mirada hacia la barra y finjo estar muy atenta a algo para que no se me note que mentimos y, en ese momento, alguien que está de espaldas a nosotros se mueve con rapidez con una copa en la mano y se acerca hacia una parte de la barandilla que está detrás de una columna. Justo después, se le une una chica y solo logro ver la parte trasera de la llamativa camisa de flores que viste el hombre.

			—Me alegro, porque la noche es aún larga. Podemos tomar unas copas y dar un paseo por el Malecón. De noche es espectacular y también hay un bar donde sirven copas y se puede bailar. ¿Os apetece? —Alarga el brazo por el respaldar del sofá y acaricia el hombro de María José en un gesto que pretende ser inocente. Intenta aparentar normalidad para acercarse a mi amiga. Miro de reojo a Jeff, que a su vez tiene el rostro girado hacia el lado contrario. ¡Si es que ni tan siquiera se digna a mirarme!

			Llega el camarero, lo que rompe el momento incómodo que acabo de pasar, con la mala suerte de que se tropieza después de dejar las bebidas sobre la mesa y se le cae la bandeja encima de Jeff, que se levanta con un sobresalto, le increpa algo, a lo que el pobre hombre le responde entre disculpas, y terminan por darse un apretón de manos.

			Jeff vuelve a sentarse en el mismo sitio con una mano metida en el bolsillo, la postura es incómoda para coger la bebida, pero lo hace con habilidad, y le da un sorbo al cóctel sin añadir nada más.

			—Creo que es hora de volver a las habitaciones —dice después de varios minutos en silencio.

			—¿Ahora? ¿No dijimos que iríamos al Malecón? —pregunta María José, desconcertada.

			—Creo que lo mejor es descansar —apoyo la idea de Jeff, porque me da la impresión de que ha pasado algo. Michael lo mira con una ceja levantada, que le responde con un gesto a lo que el primero afirma, y ambos se levantan de la mesa con rapidez.

			Salen con prisas de la terraza rumbo a las habitaciones seguidas de nosotras.

			—El plan se ha complicado. No sé cómo, pero nos han pillado —le susurra Jeff. Mira a su alrededor con nerviosismo—. Debemos pasar a la siguiente fase.
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			Y no sé qué carajo hacer. El plan se ha venido abajo. El camarero que se tropezó con mi compañero le ha dado una nota de parte de alguien. Solo sabemos que nos han descubierto. Dejamos a las chicas en la habitación con la promesa de volver al día siguiente para conocer la ciudad y nos vamos hacia la nuestra para intentar solucionar el marrón que tenemos entre manos. Esto puede ser demasiado peligroso para ellas.

			—Las mandamos para casa. No hay otra solución. Como estén aquí justo en el momento en que se haga, no las van a dejar salir del país —me increpa Jeff.

			—Lo entiendo, pero son españolas, no les harán nada. No se atreverán. Tranquilízate.

			—Sí, claro, como si a esos tíos les importara una mierda.

			—Lo que me pregunto es cómo nos han podido descubrir de una forma tan rápida. ¡Joder! ¡Que no llevamos aquí ni veinticuatro horas! No somos novatos. Hemos tomado todas las medidas necesarias.

			—Bien, intentaré ponerme en contacto con nuestro enlace para saber qué coño ha ocurrido y cómo están las cosas.

			—De acuerdo.

			Jeff sale de la habitación mientras yo me quedo en la nuestra sin saber muy bien qué hacer. Doy vueltas alrededor intentando pensar en algo que nos saque de este lío. No nos podemos poner en contacto con ninguno de los nuestros, no sabemos si en realidad tenemos los teléfonos pinchados. No me extrañaría nada. Me sirvo una copa del minibar, pongo un poco de música suave, me descalzo y salgo a la terraza, necesito tomar el aire.

			Me acerco a la barandilla y miro hacia el exterior. Abajo, mi ciudad ruge como siempre. La música lejana de los callejeros llega como sonido de fondo. Tomo una bocanada profunda para tranquilizarme, cierro los ojos y le doy un trago a la bebida, recreándome en el sabor tan especial que no existe en ningún otro lugar del mundo. O será que lo he extrañado tanto que ahora que lo recuerdo parece que sabe mejor.

			—¿Algún problema? —La voz suave de María José me saca de mis pensamientos. La miro un momento, solo un poco, porque sé que, si lo hago con más detenimiento, no seré capaz de despegarme de ella. Es algo que no comprendo, pero esta chica me atrae como la oscuridad, la humedad y los árboles a las luciérnagas para que puedan desprender esa luz por ellas mismas. Y así es ella, un ser que emite luz propia.

			—Ninguno, solo el cansancio acumulado a lo largo del día —miento con descaro.

			—Mientes —afirma con rotundidad, pese a que su voz apenas sale en un susurro.

			—¿Por qué lo sabes? —Me giro para encararla, y ella, contra todo pronóstico, da un salto y se pasa de su terraza a la mía hasta que apenas queda espacio entre nosotros.

			—Porque solo bebes cuando tienes problemas con el trabajo. Generalmente, tus bebidas favoritas son el zumo de frutas y el café. Recuerda que, durante los dos últimos años, nuestros caminos se han cruzado más de una vez.

			—Y a pesar de eso, tengo la impresión de que apenas nos conocemos.

			—¿Estás seguro? Me parece que te sabes hasta la talla de mis… leggings.

			Aguanto la carcajada que me provoca. Ella siempre es capaz de hacerme reír en los momentos más inoportunos, y por un instante me pierdo en esos ojos verdes tan claros que gritan inocencia. Coge mi copa de la mano, provocando que nuestros dedos se rocen un poco. Me estremezco con ese simple contacto. Mis ojos traicioneros se desvían hacia sus labios cuando alza el vaso y bebe un sorbo. Una gota del licor resbala por la comisura hasta llegar a su garganta, y sigo su recorrido hipnotizado por la escena. Me aventuro a recogerla con un dedo para luego apartarle un mechón de pelo rebelde que me impide ver con claridad su rostro despejado.

			—Sé todo lo que se puede buscar en internet, y lo que te he observado. Sé que te gusta el café con leche con dos de azúcar. Que te encanta bailar, que te refugias en la cocina cuando algo te preocupa, que tu color favorito es el verde, y que en los dos últimos años no has tenido ninguna relación con nadie. Eres leal, luchadora, valiente. Y tu bebida favorita es el gin-tonic.

			—Entonces me conoces bastante bien —susurra. Se gira un poco para admirar las vistas. Cierra los ojos para dejar que la leve brisa acaricie su rostro y respira con profundidad. Al hacerlo, su piel se eriza.

			—Y siempre que te observo, las ganas por saber algo más de ti me superan. Entremos, tienes frío —afirmo cuando la veo temblar. Apoyo su mano en la espalda para ayudarla.

			Cruzamos la puerta de la terraza y nos adentramos en la suite. Voy de nuevo hacia el minibar y sirvo dos copas. Al darme la vuelta, choco con ella y se derrama el contenido en mi camisa, que queda empapada.

			—¡Lo siento! —se disculpa, aunque en su rostro se refleja la diversión.

			—No te preocupes.

			Me quito la camisa y la dejo sobre el sofá. Cuando me vuelvo, me doy cuenta por primera vez desde que ha llegado de la indumentaria que lleva. Tan solo una camiseta ancha de tirantes que le cubre hasta la mitad de los muslos. Sus largas piernas están al aire, y el pelo lo lleva recogido en un moño mal hecho dejando al descubierto su delgado cuello. Se da cuenta del escrutinio tan exhaustivo que le hago y alza una ceja divertida. Lo cierto es que me la pela mucho, porque la imagen que tengo delante de mí vale la pena. De repente, suena la canción Así es la vida, de Enrique Iglesias. Sonrío y comienzo a tararearla en voz baja, alargo mi mano hacia ella, que coge sin pensárselo dos veces y la giro sobre sí misma para luego atraerla hacia mi cuerpo. Comenzamos a bailar esta canción a ritmo de bachata completamente sincronizados. Me encanta bailar, pero me gusta mucho más cómo se mueve ella.

			Medio giro, su espalda queda sobre mi pecho y poso mi mano sobre su vientre para apretarla más contra mí, flexionamos las piernas al mismo tiempo, al ritmo de la música, nos incorporamos y las volvemos a flexionar. El roce de sus nalgas hacen estragos en mí, sin embargo, aguanto la presión que tengo en la zona sur de mis vaqueros y continúo con el baile. La giro de nuevo y nuestros alientos se mezclan al quedarse nuestros rostros demasiado pegados. No sé si es fruto de la bebida que haya tomado y del mareo que me produce su cercanía, pero ambos perdemos el paso y caemos sobre la cama entre risas.

			Respiramos con dificultad, nos falta el aliento. María José, ayudada por sus piernas, trepa hasta llegar a la almohada. Debido al recorrido, se le ha subido la camiseta más de lo que desearía en este momento. Cierro los ojos para que la imagen de sus muslos desnudos desaparezca de mi mente. Sin decir nada, me pongo a su lado con un brazo en la almohada y mi cabeza apoyada en la mano para encararla. No decimos nada, tan solo nos miramos. La canción cambia a otra bachata, Soy el hombre de tu vida, de Joe Veras.

			—¿Cuál es tu historia, Michael?

			—No sé a qué te refieres.

			—Sí lo sabes. Desde que has llegado aquí, tu actitud ha cambiado, estás más melancólico. Si tanto lo echas de menos, ¿por qué no has venido más a menudo? —Su tono es apenas un suave susurro. Alarga la mano y, con un solo dedo, sigue el contorno de mi rostro a través de la corta barba recortada que luzco.

			Suspiro ante la pregunta. Parece que me conoce bien, a pesar de todo. Me quedo con la mirada perdida en algún punto de la habitación del que ni siquiera soy consciente. Cojo su mano, beso el torso y la llevo hasta mi pecho, en el punto en el que mi corazón ahora mismo late desaforado, desbordado por las emociones mientras mido muy bien mi respuesta. Nuestros ojos no se apartan del otro en ningún momento.

			—Mi madre se enamoró de un americano que vino por trabajo. Por aquella época, solo tenía dieciséis años. Mis abuelitos no estaban de acuerdo con esa relación. Era un hombre mucho mayor que se marcharía en unas semanas. Sin embargo, ella pensó que su amor duraría siempre. Era joven e ingenua. Un par de meses después, se fue sin mirar atrás dejando a mi madre embarazada.

			»Mi abuela se enfadó muchísimo, pero se hizo cargo de su hija y su nieto y, a pesar de que no teníamos demasiado, siempre procuró que no me faltara de nada, que tuviera una buena educación. Cuando cumplí dieciséis años, la misma edad con la que mi madre se quedó embarazada de mí, me llegó una carta. Mi padre había muerto y me había incluido en el testamento. Debía viajar a Nueva York, que es donde vivía con su familia, para su lectura.

			—¿Siempre supiste de su existencia?

			—Mis padres se carteaban. Siempre supieron el uno del otro y, aunque él se ofreció a mandarle dinero, ella se negaba una y otra vez. No quería nada de él, solo su amor. Como eso no lo consiguió, se conformaba con hablarle de mí. Por las noches, me contaba su historia de amor, me narraba cómo paseaban por el Malecón cogidos de la mano, cómo le compraba polos de helados que a ella le encantaban y cómo fue su despedida cuando mi padre tuvo que marcharse.

			Me quedo mirándola una vez más. Es una mujer que me hipnotiza con su sola presencia, pero me hechiza más aún cuando su lengua pasea por los labios resecos. Su mano sigue en mi pecho, pero, en algún momento del que no he sido consciente, se ha separado de la mía y la pasea de manera despreocupada por mi torso, lo que provoca que mis latidos se aceleren.

			—¿Te fuiste y ya no volviste?

			—No. Mi madre me acompañó. Era aún un crío. Nuestra presencia allí no fue agradable. Su familia se aseguró de ello, se negaban a dejarme parte de la herencia y comenzaron una batalla judicial de la que yo apenas me enteré. Estuvimos allí un par de semanas y regresamos. Unos meses después, nos llegó la resolución del juicio. Lo había ganado. Mi padre me dejó una casa y dinero en efectivo en una cuenta. Para mí significaba poder salir de aquí, dejar atrás todo esto y empezar una nueva vida con mi madre, pero ella se negó en rotundo hasta que logré convencerla.

			—¿Vivisteis en Nueva York?

			La música para, y el silencio se hace en la suite. María José se mueve un poco hasta que se tumba de espalda, el ambiente se ha cargado de una sensación extraña cuando su camiseta se ha levantado un poco, dejando a la vista sus muslos hasta la altura de las braguitas y la cadena que le regalé por su cumpleaños asoma con timidez por su escote. Acerco la mano hasta la cadera y la acaricio despacio sin apartar en ningún momento mi mirada de la suya.

			—Durante dos meses, después mi madre regresó. Mi abuelito había enfermado y ella tenía que ayudar a su madre a cuidarlo. Yo ya me había alistado en el ejército, quería seguir los pasos de mi papá, y no pude acompañarla.

			—¿Tu padre era militar? —Bajo mi mano un poco y la paseo por su muslo.

			—Su familia era influyente, y él tenía un alto cargo en el ejército.

			—¿Llevas su apellido? Tu nombre es americano.

			—Me llamo Miguel Cruz, me lo cambié cuando obtuve la doble nacionalidad.

			—Muy apropiado —replica con una sonrisa.

			—¿Y eso?

			—Porque eres mi cruz.

			Y estalla en una carcajada que rompe ese momento de intimidad que hemos tenido y con el que me sentía tan cómodo. Nos reímos y comienzo a hacerle cosquillas. Forcejeamos durante unos minutos hasta que la tumbo y me coloco encima de ella. Nuestros rostros se quedan a escasos milímetros, tan poco que, si alguno de los dos se mueve, nuestros labios se rozan.

			Es lo único que deseo ahora mismo y lo último que debería hacer.

			—Eres muy linda, pero esto puede terminar como la fiesta del Guatao —le digo más para recordármelo a mí mismo que para ella. Su expresión confusa me hace sonreír, pero soy incapaz de moverme—. Es una expresión típica cubana, quiere decir que puede terminar en desastre —le aclaro. Su aliento se mezcla con el mío y nuestras respiraciones se alteran una vez más. Todo mi cuerpo roza el suyo, y soy tan consciente que me duele cada partícula de mi ser por aguantarme las ganas que tengo ahora mismo de besarla.

			Coloco un brazo al lado de su rostro y mi otra mano en su cadera. Le aparto un mechón de pelo para poder verle mejor sus ojos y mis dedos viajan sin permiso a través de sus muslos.

			—¿Y qué más da? —susurra con una clara intención. Lo desea tanto como yo, se lo leo en sus ojos, en su piel erizada, en sus labios entreabiertos, en su respiración entrecortada. Me lo pide a gritos.

			Me acerco un poco más sin llegar a rozarle esa boca que tanto me enloquece y ella enrosca sus brazos alrededor de mi cuello.

			—Que no sé si seré capaz de parar a tiempo —musito tan cerca que soy capaz de beberme su aliento, que sabe a licor mezclado con su propio sabor. Y juro por Dios que en este momento es mi favorito.

			—Pues no paremos, no pensemos en las consecuencias. ¿Qué es lo que te frena, Miguel Cruz?

			Mi rostro se acerca a ella con lentitud para terminar con la distancia que nos separa, poso mis labios sobre los suyos, que sonríen por su triunfo, apenas es una pequeña caricia que me sabe a poco, tanto que mi lengua asoma para degustarlos.

			—¡Joder, tío! —exclama Jeff, que acaba de llegar.
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			Sabía que traerlas aquí era una mala idea desde el principio, y que esto que acaba de ocurrir pasaría tarde o temprano, solo esperaba que tardara un poco más. Creo que los dos son los únicos que no se dan cuenta de la fuerte atracción que hay entre ellos. Solo hay que recordar el bailecito que se marcaron en el desfile que organizó Rocío. Era puro sexo con ropa en mitad de una pasarela. Joder, ¡si hasta me puso cachondo a mí! Ni imagino cómo estaría mi amigo. Pero es un cabezota.

			Y un romántico, eso también.

			En una ocasión, me dijo que no la tocaría hasta que no hubiera algo serio entre ellos. Y que su primera vez con ella tendría que ser un momento de lo más especial. No sé si hoy sería el día, o si el volver aquí le trae tantos recuerdos y está tan hecho polvo que necesita de esa distracción para olvidar.

			María José le da un empujón que lo tira de la cama y se levanta como un resorte, al mismo tiempo que se baja la camiseta e intenta cubrir, sin conseguirlo, sus muslos. No se los miro. Prefiero los de Ampi, esos quisiera verlos todos los días. Me doy mentalmente un chocazo en la cabeza contra la pared para desviar esos pensamientos que han salido de mi mente sin pedirme permiso. Y cuando quiero darme cuenta, la chica ha salido por la terraza para regresar a su suite.

			—¿Por qué no ha salido por la puerta? —le pregunto asombrado. Cook se levanta del suelo con un movimiento ágil y sube los hombros a modo de respuesta. Está descalzo, sin camiseta, y el bulto de sus pantalones me indica que ahora no es el momento de abordar eso—. Refréscate, debemos hablar y tomar decisiones.

			Se marcha hacia el baño y cierra la puerta. Mientras abre el grifo, me sirvo un poco de agua de la nevera, que me tomo de un solo sorbo. Espero con paciencia a que se reponga y salga del baño, pero, al parecer, le cuesta.

			—¿Cómo está la situación? —pregunta tras unos minutos.

			—No sé, contéstame tú. Creo que se te ha ido de las manos, que no has llegado a nada y que ahora mismo lo único que te interesa es esa chica.

			Rebufa pero no lo niega. Desprende frustración por todos los poros de su piel, y juro que me divierte verlo en esta situación. Llevamos muchos años juntos, y siempre ha renegado de enamorarse por la putada que su padre le hizo a su madre. Y ahora ha caído como un pardillo. Nunca le ha costado trabajo follarse a cualquier mujer que se propusiera. Para él, es fácil. Tan solo tiene que decirle dos palabritas y todas caen rendidas a sus pies.

			—No me refiero a eso, mamón, sino a la misión.

			Ha salido del cuarto de baño con el pelo, la cara y el cuerpo mojado. Se va hacia la nevera y coge otra botella de agua que abre y se bebe directamente.

			—Al parecer, el gobierno cubano sabe que somos dos americanos que venimos a ayudar a los activistas a dar el golpe de Estado, que nuestro contacto es Hernández. También han logrado relacionarlas a ellas —le afirmo con un movimiento de cabeza hacia la pared donde está ubicada la suite de las chicas.

			—Por lo que lo saben todo.

			—No. Desconocen cuándo será el golpe, a cargo de quién, y qué tenemos nosotros que ver en todo esto. Debemos tener más cuidado. Ya sabes que aquí las paredes escuchan.

			—Lo sé, lo sé. Pero he pasado el detector en ambas habitaciones y no hay escuchas, aunque eso no quiere decir que mañana mismo no las haya. Tenemos que buscar otro alojamiento que sea seguro.

			—Ya me he encargado de eso. He hablado con Ralph y nos ha buscado una mansión. Nuestra tapadera es que somos dos empresarios americanos que venimos a hacer negocios aquí. Pues bien, como personas con dinero, debemos aparentarlo. Nos mandarán refuerzos. Llegarán mañana y se instalarán también junto a nosotros.

			—¿A quién envía? ¿Y cómo justificamos la presencia de las chicas? No quiero que corran peligro.

			—A James Johnson y no sé si a alguien más.

			—Bien, debemos pensar algo para el tema de las chicas.

			—Podríamos hacerlas pasar por nuestras parejas.

			—Vale, listillo, ¿y cómo las convencemos? No creo que sea tan fácil.

			—Pues con la verdad por delante. Siempre es mejor ser sincero. Además, piensa que ellas no se tragarán cualquier cosa.

			—Claro, y les decimos: oye, mira, que hemos venido aquí para dar un golpe de Estado, que resulta que nos han pillado y debemos hacernos pasar por pareja para darle credibilidad al tema. A lo que ellas contestarán: Por supuesto, cariño, no hay ningún problema. Fingimos, y punto —bromea Cook que incluso imita la voz de ellas.

			—No se trata de eso. Tenemos que hacerles ver que han tenido la culpa. ¿O cómo te crees que nos han pillado? Hubo un chivatazo, nos empezaron a seguir y se toparon con ellas. Al parecer, al venir aquí esta noche seguro que hablaron más de la cuenta.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Porque al igual que el gobierno cubano nos vigila, nosotros tenemos un contacto en las filas del Gobierno. —Suspiro agobiado por el tema. Esto se nos está yendo de las manos—. Ralph se puso en contacto con él para saber el alcance del desastre.

			—Bueno, esperemos que podamos enmendarlo.

			—Lo dudo, amigo, lo dudo. Voy a darme una ducha, la noche será larga. Tenemos que perfilar muchas cosas, además de hablar con las chicas. A partir de ahora, no les podemos quitar el ojo de encima. No nos podemos fiar de nadie que se cruce con nosotros; camareros, taxistas o cualquiera que se acerque. Hay demasiado en juego.

			Entro en el cuarto de baño y me doy una larga ducha. Necesito despejarme, tener la mente despierta para todo el trabajo que nos queda por delante. Además, no estoy acostumbrado a este clima tan caluroso y me vendrá bien refrescarme.

			Después de un rato, salgo a la habitación con una simple toalla enrollada en la cadera. Cook está con las chicas sentado en el sofá. No sé qué les ha dicho ni cómo ha conseguido que vinieran, se suponía que ya estaban dormidas, o eso creía yo.

			—Como os he dicho antes, es importante que hablemos de algo, y lo debemos hacer aquí y ahora —explica Cook.

			Lo miro con atención. Está sentado en el sofá con el cuerpo echado hacia delante, los codos sobre las piernas y las manos las tiene entrelazadas entre ellas, señal inequívoca de que está nervioso, de que no sabe cómo afrontar la conversación.

			—Espera un momento. Me visto y hablamos todos —lo corto—. ¿Por qué no pides un café al servicio de habitaciones? Creo que lo necesitaremos.

			—No es una buena idea. —Alza una ceja. Me doy cuenta de que podría estar comprado, y que nos viera a los cuatro aquí complicaría las cosas.

			El silencio se hace en la suite. Me fijo en las chicas, sus rostros reflejan cansancio, pero también curiosidad. Se mantienen expectantes a lo que les digamos por primera vez en mucho tiempo. María José no mira a Michael en ningún momento. Tiene su atención puesta en las cortinas, que parecen más interesantes que cualquier otro objeto de la habitación. Ampi tiene la cara levantada, alterna su mirada de Michael a mí, sé que desconfía, la conozco demasiado bien como para saberlo, ya que durante mucho tiempo la he observado, no por nada, sino porque en eso precisamente consistía mi trabajo.

			Me lo he repetido tanto que me lo creo sin reservas. Cojo la ropa de la maleta y entro de nuevo en el baño para vestirme. Lo hago con rapidez, ya que el tema que debemos abordar es demasiado importante como para retrasarlo. Me peino con las manos cuando termino de vestirme y salgo descalzo.

			Me siento al lado de Michael, frente a las chicas, necesito saber en todo momento los gestos que hacen, gracias a eso podré averiguar qué piensan en realidad. A veces dicen una cosa y piensan otra. Mi amigo espera que sea yo el que comience. Pues bien, allá vamos. Soltaré la bomba sin anestesia.

			—Esta noche os pedimos que no salierais de la habitación hasta que nosotros no llegáramos de la reunión. En cambio, hicisteis lo que os dio la real gana, como siempre. Eso ha traído consecuencias. Estamos en mitad de un operativo bastante importante, y la habéis fastidiado. ¿Por qué habláis de nosotros cuando hay alrededor desconocidos que os pueden escuchar? ¡Nos han pillado, por el amor de Dios! ¡Nos habéis puesto en peligro! ¡Y a vosotras también! —elevo el tono de voz a medida que hablo. Respiro un poco para calmarme, al mismo tiempo que me pinzo el puente de la nariz. Me levanto del sofá, no puedo estar más tiempo sentado, y camino por la habitación para poder decir lo que necesito y que ellas lo comprendan—. Esta es una misión que no podemos dejar a medias sin más.

			—¿Y por qué no habéis sido sinceros desde el principio? —nos recrimina Ampi. En realidad, tiene razón, pero jamás hemos tenido que rendir cuentas de un operativo a nadie, y menos aún, a unas chicas que no tienen nada que ver—. Si piensas que no teníamos derecho a saberlo, os equivocáis. Estamos aquí con vosotros. Si es tan importante, quizá no deberíais habernos contado todos los detalles, pero sí los más imprescindibles para que nosotras no metamos la pata. ¡Creíamos que estábamos de vacaciones! ¿Cómo leches íbamos a saber que alguien escucharía nuestra conversación? ¡Esto es de locos!

			—Llevas razón en parte, pero no en todo. Estamos en un país un poco especial, y nosotros hemos venido a trabajar, eso lo sabéis, y también que lo que hacemos no es… del todo normal. No nos dedicamos a construir edificios…

			—No, más bien, algunos de ellos explotan a nuestro paso —interrumpe Michael. Lo miro con cara de mala hostia y hace un gesto de que se calla la boca.

			—Lo que decía, no somos empresarios, pero esa es precisamente nuestra tapadera. Y ahora, debemos reforzarla como sea, a cualquier precio. Y vosotras tenéis que colaborar.

			—¿Cómo? —pregunta María José, que abre la boca por primera vez.

			—Os tenéis que hacer pasar por nuestras novias. Tenemos que aparentar ser dos parejas felices que estamos aquí por negocios y vosotras nos acompañáis. A partir de ahora, no os podéis despegar de nuestro lado. Tened en cuenta que cualquiera puede ser un posible enemigo. Un camarero, un taxista…

			—O alguien que nos pide fuego por la calle —termina Ampi.

			—¿Qué has dicho?

			—Cuando volvíamos al hotel, dos tipos nos pidieron fuego. Después, parecía que nos seguían, hasta que entramos en el hotel y los perdí de vista. Pensé que serían jineteros, como nos advirtió Michael.

			—¿Te acuerdas de cómo son?

			—Claro.

			—Pues necesitamos que nos los describas para poder hacer un retrato robot.

			—Para, para, para… —María José se levanta con el rostro descompuesto—. Retrocede. ¿Has dicho que debemos fingir ser una pareja?

			—Sí.

			—¡Ni de coña, chaval!

			—¿Por qué?

			—Pues… es una locura. ¿Cómo se puede fingir eso? —responde Ampi.

			—¡Está claro! —corrobora María José. Sonrío, esta es la mía.

			—¿Por qué? —Miro a la rubia—. Hace un rato no te costaba tanto fingir, ¿no?

			—Eeeh, eeeh…

			Se ha quedado sin habla, y yo me envalentono un poco. Sigo las instrucciones de Ralph al pie de la letra. Hacer cualquier cosa que sea necesaria por el bien de la misión. Miro a mi dolor de cabeza y le enfrento la mirada.

			—¿Tan difícil es aparentar que te gusto aunque sea solo un poco? No creo que te cueste tanto trabajo, ¿no? —la reto y elevo una ceja a modo de interrogación.

			—Perdiste una apuesta, María José. Ahora deberás hacer todo lo que yo te pida —sentencia Michael, que se ha acercado a ella para dejarle clara su postura.

			—Bueno, la ha perdido ella, yo no. Podemos decir que yo soy amiga de la pareja. No hace falta que simulemos todos, ¿no? Una que viene a acompañar a la novia en unas vacaciones. Yo no estoy dispuesta a hacerlo.

			—Ah, no. Estamos juntas en esto. Si yo lo hago, tú también.
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    Los dos últimos días han sido frenéticos. No solo nos hemos ido del hotel para alojarnos en una gran mansión, sino que también hemos paseado por La Habana como si fuéramos turistas sin nada que hacer. Lo cierto es que esta era la idea que yo tenía cuando llegamos, unas vacaciones inolvidables. La única pega es que cada vez que salimos por la puerta o paseamos por las calles de la ciudad, Cook me agarra de la mano, me rodea con su brazo o deja pequeños besos muy tiernos en mi frente.


    Y a mí me tiemblan las rodillas en todas y cada una de las ocasiones, se me acelera el corazón y el estómago da saltos mortales dentro de mi cuerpo. Esa cercanía me está matando, porque ya no distingo lo que es real del teatrillo que hemos montado de cara a la galería. Hoy estoy especialmente nerviosa, vamos a conocer a la madre y la abuela de Michael, sin embargo, a él parece que le rodea una nube negra que le acompaña allá donde va y que en las últimas horas no le abandona en ningún momento.


    —Antes pasaremos por el Callejón de Hamel —nos informa Michael justo cuando salimos de casa. Me bajo las gafas un poco para poder mirarlo por encima. Lleva una camisa de lino blanca con los primeros botones desabrochados. El color resalta el de su piel. También viste un pantalón ancho del mismo tejido a juego. Es un conjunto informal, en cambio, en él parece elegante y sexi a partes iguales—. Quiero enseñaros esa parte de Cuba, auténtica y pintoresca. Sé que te va a encantar, María José. Después recogeremos a James en el aeropuerto y ya nos iremos a visitar a mi madre.


    —Si no hay otro remedio…


    —¿No quieres conocer a mi madre? ¿O tienes tantas ganas de hacerlo que no te interesa conocer el Callejón? Nos espera a la hora de almorzar, seguro que nos ha preparado muchas cosas ricas. —No deja que responda, solo me da un beso en la frente, coge mi mano y comienza a andar con seguridad. ¡Ni que fuera turco! Hasta ahora, solo me besa en la frente, en la mano o en la mejilla. Y no es que me muera por probar esos labios jugosos y gruesos, es que me mantiene en un estado de alerta por el siguiente paso que dará.


    Nos montamos en el coche. Como es habitual en los últimos días, ellos van en la parte delantera, mientras que Ampi y yo lo hacemos en la trasera. Mi amiga tiene la misma cara revenía que yo.


    —Esto es insoportable —cuchichea para que los chicos no se enteren.


    —¿A qué te refieres?


    —Toda esta farsa es absurda. Además, no tengo ni idea de qué se proponen. ¿Para qué tenemos que fingir ser una pareja? Vale, se supone que son empresarios. Pero ¿el que estén emparejados les da más credibilidad? Esto parece una novela de esas románticas que tanto nos gustan. O una telenovela turca. Por otro lado, me pone de los nervios que Jeff se acerque tanto a mí, y ni tan siquiera hemos establecido unas reglas mínimas.


    —¿Reglas? ¿De qué hablas? —susurro sin entender.


    —Pues, chica, en esas novelas siempre establecen normas, unos límites que ninguno de los dos debe traspasar.


    —Explícate —le pido emocionada en voz baja. Espero que ellos no nos escuchen.


    —Por ejemplo, nada de tocarnos si no estamos en público. O que no durmamos en la misma cama.


    —Pero ¡si tenemos habitaciones separadas!


    —Solo es un ejemplo, chica, no te pongas así.


    —Continúa. —Esto de las reglas puede jugar a nuestro favor. Pienso que si las establezco, tendré más claro cuándo finge o cuando es verdad.


    —Ni idea. No se me ocurre ninguna más. ¡Podrías proponer tú alguna! Mi cabeza no para de dar vueltas y está más liada que la cinta de una bailarina a su tobillo.


    —Vale, en esas novelas de las que hablas, por norma general, no hay ninguna relación anterior entre los protagonistas, ¿no? Me refiero a que se conocen desde hace poco tiempo. Pero ese no es nuestro caso, al menos, el mío con Michael, que está claro que entre nosotros algo hay. ¿El qué? No tengo ni la más remota idea. Y eso es lo que quiero averiguar. Piensa, recuerda las normas que has leído. Tú eres la que más novelas románticas devoras. ¿No te acuerdas de ninguna?


    —Así de repente, no. Pero deja que lo recuerde.


    —Ya hemos llegado —nos interrumpe Jeff—. ¿Preparadas, señoritas?


    —¡Claro! Comencemos con el show —exclama Ampi con un entusiasmo tan fingido como nuestras relaciones—. Después terminamos de hablar de esto —me susurra antes de salir del coche. Jeff le da la mano para ayudarla, mientras que Michael hace lo mismo conmigo. ¡Me pone de los nervios! Si supiera que es de verdad, hasta me gustaría, pero como no lo sé, me inquieta hasta límites insospechados. Y eso no es nada bueno.


    El coche se ha parado en una calle estrecha, delante de una pared de piedra con una puerta con un arco de medio punto y rejas de color blanco a los lados. Encima del arco, el rótulo con el nombre del Callejón de Hamel. Todo es muy bonito, con plantas verdes que adornan el lugar. Michael me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos. Antes de entrar, me para y se gira un poco para mirarme a los ojos, bajándose las gafas de sol al mismo tiempo.


    —Esto es un proyecto que llevó a cabo el pintor Salvador González Escalona —empieza a explicar, y me desilusiono un poco, por un momento, pensé que me diría otra cosa—. Intenta sintetizar la cultura y la religión afrocubana en sus diferentes murales.


    Sigue caminando hasta un mural pintado en la pared. Se ve una barca colorida sobre un mar azul intenso con dos mujeres en su interior. Me explica que está inspirado en Yemayá, la divinidad de la fertilidad en la mitología yoruba, que en el cristianismo podría ser la Virgen de Regla. El ambiente es muy ruidoso, hay muchos turistas, pero también personas tocando música en mitad del callejón. Hay piezas de los artistas esparcidas a lo largo de la calle, diferentes bares o tiendas de souvenirs para turistas que no son más que locales donde venden productos relacionados con la religión afrocubana. Todo es muy colorido, cuando paseas por allí, te inundas de alegría.


    —Oye, ¿vamos a probar el trago ese que me dijiste?


    —Sí, estamos ya cerca. Es en la casa del pintor, y el trago solo se puede beber aquí. Es una elaboración propia de su esposa. Está muy rico.


    Andamos un par de minutos más hasta que entramos en un local oscuro, con las paredes pintadas de un azul intenso, con muchísimas fotos colgadas y mesas bajitas donde los clientes degustan sus bebidas. La música también está presente.


    —Cuatro tragos —pide Michael al camarero—. Sin ron, por favor. —Su acento en este momento me ha parecido más cubano que nunca, muy sensual.


    El camarero comienza a servirlo mientras él no me deja ni un solo instante sola. Me guiña un ojo y aparta un mechón de pelo de mi rostro sin dejar de mirarme con fijeza.


    —Te va a encantar. Está hecho a base de miel, zumo de limón, albahaca, agua con gas y mucho hielo filtrado.


    —Es como el mojito, ¿no?


    —Ya me lo dirás cuando lo pruebes.


    El camarero nos lo sirve encima de la barra. Cada uno cogemos el nuestro. Lo pruebo con una cañita.


    —Está delicioso. No tiene nada que ver.


    —Te lo dije.


    —Señor Cook, ¡qué grata sorpresa verlo por aquí! —interrumpe un hombre en inglés que por su aspecto y su acento tiene de cubano lo mismo que yo. Michael mira a Jeff, inmediatamente dirige su atención al recién llegado y finge una sonrisa. Lo sé, porque estoy más que acostumbrada a observarlo y puedo rememorar con los ojos cerrados todo y cada uno de sus gestos, sus sonrisas, sus estados de ánimo. Y ahora está incómodo.


    —Señor Hamilton —se saludan con un apretón de manos y ambos colocan su brazo alrededor de nuestra cintura. Michael me aprieta contra su costado demasiado fuerte y a Ampi se le nota demasiado el cabreo—. Sí, es una gran sorpresa. ¿Ha venido por negocios?


    —No, para nada. Es un viaje por placer. Vosotros también, por lo que veo estáis muy bien acompañados. Mi esposa está indispuesta, si nos encontramos otro día, os la presento. ¿Quiénes son estas bellas señoritas?


    —Disculpe por ser tan descortés. Le presento a mi prometida, María José —alargo la mano, se la aprieto también, pero hay algo en ese hombre que me da mala espina.


    —Encantada. —Más falso no me ha podido salir. Michael me mira, alza una ceja, me sonríe con sinceridad, una de esas que solo me dedica a mí, y me vuelve a besar en la frente. ¡Qué manía, joder! Por otro lado, he ascendido de novia a prometida casi sin enterarme. ¡Esto mejora con el tiempo, como los buenos vinos! Jeff hace lo mismo con Ampi, pero este la presenta como su novia. Necesito otro trago, a ser posible con mucho ron. Cojo a Ampi de la mano y me la llevo a la barra para pedirlo.


    —¿Prometida? Eso sí que es una sorpresa. Tu madre estará encantada.


    Es lo último que escucho antes de alejarme hasta la barra y hacer el pedido.


    —Ese hombre no me da buena espina —susurra Ampi. El camarero se apresura a servir las copas y, cuando llega el turno del ron, le pido con un gesto de la mano que sea generoso—. ¿Has visto la cara que han puesto esos dos? La cuestión es que me suena de algo, pero no logro ubicarlo, no sé de qué.


    —A mí también. Debemos decírselo a los chicos. Volvamos.


    Regresamos junto a ellos. En cuanto llego, rodeo su cintura con mi brazo, como si fuera una chica enamorada y me propongo darle un beso en el cuello, para ello, me tengo que poner de puntillas.


    —La cara de este hombre nos suena de algo, pero no sabemos de qué —cuchicheo. Le beso en el cuello con sensualidad, como si realmente fuera mi novio o prometido, y le acaricio desde la mejilla hasta la barbilla, en un gesto íntimo. Michael respira con profundidad, cierra los ojos solo un instante, los vuelve a abrir y me sonríe.


    —Intenta acordarte de dónde lo has visto, es importante —me susurra, acaricia mi pelo, me besa allí y deja mi cabeza apoyada en su pecho. Desde fuera, parecerá una escena íntima entre una pareja normal. Suspiro, esta vez de manera real, porque me encantaría quedarme a vivir justo aquí.


    —¿Cómo está tu abuela, Michael? Me han dicho que ha enfermado, lo siento mucho, espero que mejore.


    —Gracias, ya se sabe que son los típicos achaques de la edad, la mujer es ya muy mayor, pero esperamos que se recupere muy pronto. —Los dedos de Michael me aprietan el brazo, una señal inequívoca de que se ha puesto nervioso e intenta controlarse.


    —Por supuesto. Esperemos que no le pase nada, es una abuelita muy agradable.


    —Debemos marcharnos, mi madre nos espera para almorzar. Ya sabe que no le gusta la impuntualidad. Encantado de volver a verlo, señor Hamilton. Que tenga una agradable estancia en mi país.


    Dicho eso, se da la vuelta sin mirar atrás, coge mi mano y salimos de allí como si huyéramos de la policía. Al montarnos en el coche, Michael le da un papel a Jeff, que lee y resopla con frustración, pero no dice nada.


    —Hay que contactar con la base de inmediato —advierte Jeff.


    —Antes tenemos que ir a mi casa. Mucho me temo que tenemos una sombra.


    Dicho eso, arranca el coche sin añadir nada más. Y con lo de la sombra, me imagino que alguien nos persigue, ya son dos años con estos chicos. Algo hemos aprendido, y cuando hablan de esta manera, el tema es más peligroso de lo que quieren que sepamos. Esperemos que todo salga bien. Los nervios se instalan en mi estómago y solo tengo ganas de regresar a mi casa y despedirme de unas vacaciones que se suponían que serían idílicas y que se han convertido en una auténtica pesadilla.


    Aunque, al menos, estoy conociendo una faceta de Michael que hasta ahora no había visto, una tierna, que te besa en la cabeza, en la frente o en la mano con un respeto y una ternura increíble.


    Y he descubierto una mirada limpia y melancólica cuando habla de su país, me enseña cualquier rincón o me explica cosas sobre su familia. Parece un padre cuando habla orgulloso de su hijo. Pero aún quedan muchas capas antes de acceder a su corazón. Y pienso poner todo mi empeño por revelar todas y cada una de ellas.


    Hasta que nuestras almas se desnuden para completarse la una a la otra.
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			Pasamos por la zona donde los pescadores salen al mar tan temprano que aún no ha amanecido, en un intento de despistar a la posible sombra que tenemos. Me veo allí con mi abuelo, en una improvisada barca fabricada de poliespuma y madera, enfrentándonos a los peligros, a las bajas temperaturas del mar para poder llevar un plato de comida a la mesa. La pobreza extrema fue el escenario de mi infancia, y a pesar de ello, mi familia no dejó que me afectara. Por eso, en cuanto pude, le compré a mi mamá una casa en el barrio de Nuevo Vedado para que dejara atrás todo aquello. Una casa que se venía abajo, casi derrumbada, sin apenas gas, con cortes continuos de luz, en un barrio donde la seguridad brillaba por su ausencia, la suciedad en las calles era habitual o lo común era encontrarte a las jineteras como vecinas.

			Reconozco que me enfadé cuando no quiso quedarse conmigo en Estados Unidos, cuando mi abuela me decía que había nacido en Cuba y que moriría allí. Su cabezonería me exasperó, pero a pesar de ello, no podía dejarlas en ese estado. Ellas jamás lo hicieron conmigo, por eso les envío dinero todos los meses.

			Llegamos al barrio residencial de Nuevo Vedado en poco menos de media hora. Allí todo está más limpio y no hay tanta pobreza. No es tan exclusivo como el barrio de Siboney, donde hemos alquilado la mansión, pero sí es uno de los más seguros de La Habana, y con eso me conformo. Aunque también sé que ellas dos son mujeres fuertes y luchadoras que se han enfrentado a todo desde muy jovencitas.

			En cuanto me bajo del coche, mi madre sale de casa al trote para fundirse en un abrazo de esos que te curan el alma, como solo una madre sabe hacer. Lo he extrañado tanto que me cuesta trabajo mantener a raya las lágrimas que luchan por salir. Me recreo en su olor, en ese que es el recuerdo de mi infancia. Está mucho más mayor, pese a que la veo cada semana en las videollamadas que nos hacemos. Su pelo canoso, la suavidad de su piel, las arrugas fruto del paso del tiempo dan fe de ello. A pesar de todo, sigue siendo la misma que estaba en mi memoria.

			—Mami, te presento a María José. Este es Jeff, ya te he hablado en más de una ocasión de él. Y esta señorita es Ampi, una de las amigas de ella —digo señalándola—, y la novia de Jeff.

			—¡Qué alegría conocer a los amigos de mi chamo querido! Venid, pasad a casa. ¡Aquí hace mucho calor! —En cuanto entro, reconozco ese olor tan familiar que tanto he extrañado a hogar; a mi madre y mi abuela, a familia, a protección, a tardes de risas y pasteles, y me reconforta. Me reconforta tanto que mi alma se encoge un poquito por la añoranza que siento en estos momentos.

			—¿Y la abuelita? ¿Cómo está?

			—Cada día más pachuchita. Es increíble la fuerza que tiene aún.

			El exterior de la casa no aparenta el confort del interior, donde les compré todo lo necesario para que fuera lo más cómoda posible y que no les faltara de nada. Tiene dobles cristales, cámaras de seguridad que reviso una vez por semana, gas por tubería, algo que en Cuba solo pueden tener los más afortunados, y una cocina espaciosa y muy luminosa, una de las cosas que más le gustaban a mi madre, que es una experta cocinera, herencia de mi abuela, que fue quien la enseñó.

			—¿Se toma la medicación que le envío? Imagino que el médico la visitará, ¿no? —indago. Sé que mi abuela es una cabezota que cree más en la magia de la santería que en la medicina. Mi madre se hace la despistada, y se acerca a María José.

			—Me ha dicho mi niño que eres su prometida. ¿Eres gallega?

			—Mamá —le advierto, esta mujer charla de más, y no quiero que María José se entere de que le he hablado de ella en alguna que otra ocasión.

			—No, soy de Cádiz, una ciudad de Andalucía —responde María José con timidez.

			—Se refiere a si eres española. Ella llama así a todos los españoles.

			—¡La conozco! Bueno, de oídas, no es que la haya visitado ni mucho menos. Dicen que es como La Habana, que el parecido es increíble.

			—¿Podemos hablar en inglés, por favor? Me parece que Jeff no se entera de nada —corto de raíz. Mi madre lo habla muy bien, y sé que no habrá problemas con eso. Es una mujer que no solo cocina de maravilla, se ha preocupado por aprender, por saber más, es culta, divertida y me enseñó todo lo que sé hoy. Gracias a ella pude salir de este lugar y ser el hombre en el que me he convertido. En cambio, Jeff sólo chapurrea el español, y si hablamos un poco más rápido, o mi madre comienza a utilizar cubanismos, no se enterará de nada. A partir de ahí, nuestra conversación sigue en ese idioma para hacerlo partícipe.

			—Vayamos a la cocina, estaba terminando de hacer la comida cuando habéis llegado —nos dice con una sonrisa.

			A medida que me acerco, el aroma inconfundible de su ajiaco me llega directamente a la nariz y me traslada a mi infancia. Es uno de mis platos favoritos, el que me preparaba cuando llegaba de la escuela, cuando estaba enfermo, o triste después de fallecer mi abuelo. Me apresuro a entrar y voy directamente hasta la cazuela para destaparla y probarlo. Lo he echado tanto de menos que no puedo resistirme y cojo un poco para probarlo, pero, antes de que pueda meter la mano, mi madre me da un golpe en ella, provocando una carcajada en María José.

			—Está rico, la Pura. Pero tiene el punto de mi viejita.

			—Así es. Lo he hecho siguiendo su receta.

			—¿Qué más has preparado?

			—Muchos platos: congrí, frijoles negros y vaca frita.

			—Voy a ver a mi viejita antes de que sea más tarde, y ya nos sentamos a la mesa para comer y hablar, tenemos muchas cosas que contarnos. —La abrazo con ternura antes de subir a la planta superior, donde están los dormitorios, para ir al de mi abuela.

			Cuando llego, doy un par de toques en la puerta para pedir permiso, y escucho su voz suave y cansada.

			—Entra, chamita2—responde refiriéndose a mi madre. No sé si sabrá que estoy aquí.

			—Mi viejita, ¿qué tal estás? —le pregunto, me acerco a su cama y me siento en ella para cogerle la mano con cariño.

			—Bien, mi niño. Esta enfermedad no podrá conmigo. ¿Por qué hace tanto que no vienes a vernos?

			—El trabajo, ya sabes que me ocupa mucho tiempo.

			—No debes perderlo, sin embargo, se debe trabajar para vivir, no vivir para trabajar. No por tener mucho se es más feliz, chamito. El amor también es importante. ¿Hay alguien especial en tu vida? No me gustaría morirme sin verte casado.

			—Eso no va a pasar, debes cuidarte y tomarte la medicación.

			—El babalawo3 ha venido a visitarme en dos ocasiones. Parece que gracias al santo que me ha hecho estoy mejor. Además, tengo aquí a mi virgencita de Regla, ella hará el milagro de que te cases, y que yo lo vea, mi niño. Nada me haría más feliz.

			Mi abuela es una fiel devota de esa virgen que da nombre al barrio en el que se crio, uno de los más humildes y más religiosos de Cuba, donde hay también una clara influencia de la religión afrocubana, y la virgen de Regla es un ejemplo, que es la representación de Yemayá. La religión cubana es el sincretismo del catolicismo y la afrocubana. Me gustaría visitarlo junto a María José, aunque no sé si nos dará tiempo.

			Le doy un beso en la frente, le tengo tanto amor a esta viejita que solo pensar que me pueda faltar se me encoge el corazón. Sus ojos están apagados y su tez pálida. Aunque mi madre diga lo contrario, las fuerzas le están fallando.

			—¿Mami? —Mi madre entra despacio, seguida de María José—. Quería presentarte a esta niña tan rebonita. Se llama María José, y es la prometida de nuestro chamita.

			—¿María José? ¿Es gallega?

			—Soy gaditana, señora. Encantada de conocerla.

			—¡Oh! ¡Como mi virgencita de Regla, que es de Chipiona! Creo que esto es una señal, Carmencita —exclama ilusionada. Sonrío, porque, en realidad, sabía que lo diría en cuanto se la presentara—. Ven, acércate.

			María José se acerca a la cama y se sienta a mi lado. Mi abuela le coge la mano con cariño y, cuando va a decir algo, se fija en la cadena que lleva puesta, la misma que le regalé por su cumpleaños días antes de venir aquí.

			—¿Te la ha regalado mi niño? —Ella asiente con un gesto de la cabeza—. No te la quites nunca, te protegerá de lo malo. Pero cuéntanos, ¿cómo os conocisteis?

			—¿Te llevo abajo con los demás? Hemos venido con un par de amigos, así podrás conocerlos a ellos y conversaremos más tiempo —interrumpo la conversación antes de que pueda llevarnos por otros derroteros. Mi familia no sabe a lo que me dedico realmente, creen que sigo siendo un militar normal, y María José es capaz de soltar cualquier cosa.

			—Sería estupendo —responde mi madre, que se apresura a cogerle algo de ropa para ponérsela y entre los dos la sentamos en su silla de ruedas, luego la bajamos por el sistema automatizado de la escalera, y volvemos a hacer lo mismo—. No la bajo muy a menudo porque no puedo hacerlo sola. Una vez por semana, viene por aquí Ana María, ¿la recuerdas?, nuestra vecina del antiguo barrio, y me ayuda. Entonces, la bajamos y nos quedamos en el jardín platicando durante horas —me explica mientras empuja la sillita hasta el jardín, donde nos esperan Jeff y Ampi, que hablan entre susurros. Cuando nos ven llegar, se callan la boca. Mi madre deja a mi abuela en el jardín—. ¿Me ayudas a traer las cosas, hija? —le pregunta a María José, que asiente de nuevo. Se nota que esta situación la avergüenza y que los nervios le impiden hablar tanto como lo hace habitualmente.

			—¿Algo nuevo? —le pregunto a Jeff en cuanto se marchan las chicas, ya que Ampi se ha levantado detrás de María José. Solo queda mi abuela, la miro de reojo y le hago un gesto con la cabeza a mi compañero para que me siga, debemos alejarnos un poquito para que no se entere de nada.

			—¿Qué hace Hamilton aquí? ¿Y por qué parece que te conoce de toda la vida? Esto no puede ser bueno. Sabe de tu familia, el estado en el que está tu abuela, y que hemos venido con las chicas. Siento decirlo, pero no me parece una casualidad.

			—De momento, no debes preocuparte por él. Tiene más interés en mi madre y en hacer negocios sucios que en otra cosa… —le respondo más para mí mismo que para él, porque, en realidad, es algo que ni yo me creo, pero debo tranquilizarlo.

			—¿Negocios sucios? ¿A qué te refieres?

			—Pues por su interés en mujeres jóvenes, ¿por qué te crees que viene a países como este? Capta a muchachas…

			—Vale, vale, me queda claro.

			—Lo intentó con mi madre hace mucho tiempo, poco antes de que conociera a mi padre. A partir de ahí, siempre que viene, la visita. Mi relación con él no es demasiado buena.

			Nos quedamos callados cuando escucho que mi madre ha puesto música en la cocina. Me acerco hasta allí y me quedo con el hombro apoyado en el vano de la puerta admirando la escena que tengo frente a mis ojos. Las tres bailan salsa en la cocina como si no pasara nada, como si realmente estuviéramos aquí en unas vacaciones para que ellas se conocieran. Han conectado bien, mi madre la mira con una sonrisa, y María José intenta seguir los pasos de mi madre, que le da pequeñas instrucciones. Se me instala un nudo en la garganta porque me encantaría que todo esto fuera real, aunque creo que María José lo siente como tal, y eso me inunda el pecho de una satisfacción que jamás hubiera imaginado.

			—Esta noche debemos dejar a las chicas en la casa a cargo de Johnson y reunirnos con el grupo para comenzar a establecer estrategias. Céntrate en la misión, Cook. Después, podrás hacer con ella lo que quieras. Pero ten la mente fría, amigo —susurra Jeff, que ha aparecido a mi lado, me ha puesto una mano en la espalda a modo de apoyo y también es incapaz de apartar la mirada.

			—Te aseguro que ahora mismo es lo único que tengo frío, porque por mis venas recorre puro fuego por esa chica. Mírala, que esté con la Pura 4de esa manera es lo mejor que me podía pasar.

			—Lo sé, hacéis buena pareja.

			—Hacen una pareja muy linda —interrumpe mi abuela, que se ha acercado a nosotros con la silla y no me he dado cuenta por estar ensimismado en lo que veo enfrente—. No la dejes escapar, chamita.

			—No te pierdes ni una, viejita.

			—Estoy enferma, no sorda. Escucha con atención, mi niño, antes de que vengan. Tu mamá ha sacrificado demasiado en esta vida por su familia. Debe salir de aquí, esto no es seguro para ella, aún es joven, y en el momento en que yo me muera, ya no le retiene nada. Podría rehacer su vida, estar más a tu lado, ver cómo crecen tus hijos. No quiero alargar ese momento ni estar postrada en una cama o en una silla de ruedas. He hecho todo lo necesario, lo que debía hacer —me acerco a mi abuela sin entender de qué habla, me acuclillo frente a ella y le cojo las manos con cariño.

			—No digas eso. Si te pasara algo, mi mamá lo pasaría muy mal.

			—Es ley de vida, mi niño. He cometido demasiados errores por mi cabezonería, he querido mantenerla a mi lado por miedo a empezar una nueva vida cuando nos lo ofreciste, y fue el acto más egoísta por mi parte porque os privé a vosotros de una vida juntos como madre e hijo, la privé a ella de su amor por tu padre —se calla un momento para respirar con dificultad, alarga su mano y enmarca mi mejilla con una ternura infinita, como solo saben hacerlo las madres o las abuelas, que con ese gesto te inundan de paz, de amor, de ternura infinita, de esa seguridad que te proporciona el tenerlas junto a ti pase lo que pase—. Pensé que, si seguía aquí, en mi país, estaría más cerca de tu abuelo, pero eso es imposible, porque el amor se clava aquí —se lleva la mano al corazón—, y te sigue allá donde vayas. Si es amor verdadero, jamás saldrá, por mucha distancia que interpongas. Ahora mismo, mi única ilusión es ver cómo te casas, saber que te la llevarás contigo —señala a mi madre con un gesto de la cabeza—, y que por fin pueda ser feliz.

			—Ella es feliz, abuela —le rebato con un nudo en la garganta. Ya no queda nada de esa mujer fuerte que me crio, que su palabra era ley, que bailaba al son de los ritmos cubanos junto a mi madre, que movía sus anchas caderas con presteza, que reía a carcajadas cuando mi abuelo volvía de pescar o que cocinaba cuando se enfadaba.

			—Que su sonrisa no te nuble. Una se puede reír a carcajadas por fuera y estar rota de dolor por dentro, te lo digo por experiencia propia. Solo cuando la sonrisa es verdadera, te toca el alma con los dedos, te llega a los ojos y te brillan. Promételo, mi niño lindo.

			—Te lo prometo, viejita.

			Le beso el dorso de las manos y giro un poco el rostro para mirar a mi madre, que canta junto a María José mientras terminan de calentar la comida en los fogones, la remueven y la sacan en platos. Cuando mi madre se gira, me ve allí, me guiña un ojo y me sonríe.

			Y esa sonrisa me ha tocado el alma, y sus ojos tienen un brillo especial que hacía años que no le veía a mi madre.

			

			
				
					2	 El chama, la chama, significa hijo/a en cubano.

				

				
					3	 Sacerdote de la religión yoruba. Encargado de salvar a su familia y a la humanidad, hacen santos (protección con Ángel de la Guardia) para diferentes ocasiones bien para curar enfermedades, para matrimonios, o para prevenirte de algún mal.

				

				
					4	 La pura, modo en que se refieren los cubanos a las madres.
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			Hemos llegado de nuevo a la mansión tras conocer a la familia de Cook. Ha sido un día intenso. Son dos señoras muy divertidas, y su madre me ha prometido que vendrá mañana para enseñarme esas playas paradisíacas de las que hablan en los folletos de los turistas, todo ello casi obligada por la abuela, una mujer que me hubiera gustado conocerla en otras circunstancias, porque creo que tendría mucho en común con ella.

			Como su familia creía que éramos pareja, Michael se ha pasado el día con su mano agarrada a la mía, depositando besos tanto en mi cuello como en mi mano que me erizaban cada vez más la piel y me confundían. Hubo momentos en los que apenas podía decir ni una sola palabra por el nudo de emociones que se me aglomeraba en la garganta, impidiendo incluso la entrada o salida de aire.

			Aún no ha atardecido cuando hemos llegado, y la llegada de Johnson se ha retrasado a mañana no sé por qué motivo, por lo que subo a mi habitación, tal y como he quedado con Ampi, y me cambio de ropa con rapidez para ponerme el biquini para darnos un chapuzón en la piscina.

			—¿Escuchaste lo que nos explicó Carmen? Aluciné cuando dijo que aquí solo las clases demasiado poderosas podían tener una piscina en casa o cuando explicó que los extranjeros no podían comprar propiedades, que solo estaba permitido a los ciudadanos cubanos, o la manera en la que ellos mismos construían sus propias casas —dice Ampi cuando bajamos por las escaleras rumbo a la piscina tras cambiarnos de ropa.

			—Sí, una verdadera pena. La pobreza en estos países es muy triste, dramática. Cuando pienso en las diferencias, se me hace un nudo en el estómago. Es increíble que ciertos sectores ni tan siquiera tengan para comprar alimentos básicos.

			Tras nosotras, aparecen Michael y Jeff. También se han cambiado de ropa.

			—Nos unimos a vosotras, después podemos preparar algo rápido y cenar aquí en el jardín. ¿Qué os parece?

			Ambas nos miramos y nos encogemos de hombros, no porque no queramos, sino porque entonces no vamos a poder hablar con tranquilidad como habíamos quedado sobre esas reglas que me gustaría establecer y que, de momento, se han quedado en el tintero. Salimos a la zona de la piscina sin mirar en ningún momento a los chicos, sé que, si lo hago, será mi perdición. Ver a Michael en bañador será algo no apto para todos los públicos. Ya lo vi sin la parte de arriba, solo con vaqueros y descalzo, y fue una de las imágenes más sensuales que he visto en mi vida.

			Hace un calor sofocante, por lo que me acerco a la piscina del tirón y me siento en el borde para mojarme primero los pies. Ampi se queda atrás para colocar las toallas y las cremas en la mesa que hay junto a las hamacas. Cierro los ojos y dejo que el sol acaricie mi rostro, me recreo en la sensación que me produce, mi piel se sensibiliza junto al contraste de la frialdad del agua en los pies y tobillos. Muevo las piernas un poco, el agua se remueve, por lo que consigo refrescarme hasta las pantorrillas y desconecto de todo durante un momento, algo que necesito cuando mi mente se ha convertido a lo largo del día en un hervidero de ideas contradictorias. Por una parte, cuando Michael me miraba de esa manera, parecía que solo me veía a mí, casi con devoción, con un brillo en los ojos que jamás antes le he visto, solo cuando estuvimos a solas en la habitación el otro día o cuando bailamos encima del escenario el día del desfile de Rocío. Pero, por otra parte, no sé si eso forma parte del teatro que fingimos delante de su familia.

			De repente, siento cómo mi cuerpo es elevado por los aires sin control alguno y arrojado al agua. Me sumerjo por sorpresa, me falta el aire, lucho unos segundos por salir a la superficie cuando esas mismas manos me elevan hasta que mi cabeza sobresale y puedo coger un poco del aire que le falta a mis pulmones. Boqueo como un pez incapaz de abrir los ojos.

			—Creo que necesitabas un empujoncito para meterte en el agua —susurra Michael detrás de mí. Sus manos aún permanecen ancladas a mi cintura, que pasea con decisión por mi vientre hasta dejarme abrazada a él por detrás. El contacto de su piel me quema incluso más que el sol. Ahora solo soy consciente de su tacto, de sus manos sobre partes de mi cuerpo carente de ropa, de su tono de voz susurrada en mi oído, del movimiento de sus piernas para mantenernos a flote, y todo eso mezclado me produce una extraña sensación de embriaguez, de irrealidad.

			—Está muy fría —logro decir al fin.

			—Sin embargo, tu cuerpo parece que quema. —Me gira y me quedo a escasos milímetros de su rostro. Alza una mano y me retira el pelo de la cara, que lo tengo pegado y mojado, con tal delicadeza que soy incapaz de hacer nada más, tan solo admirar su rostro y perderme en su mirada.

			—Es por el sol —concluyo, y no sé muy bien el motivo, pero me tiembla todo el cuerpo. Sobre todo ahora, que sus yemas emprenden un viaje a través de mi espalda, donde se recrea en cada pasada.

			—No te confundas, María José, son las ganas que nos tenemos, que nos consume por dentro, como si fuera lava que recorre nuestras venas. —Los dedos de la mano con la que me agarra por la cintura la acarician despacio, al mismo tiempo que con la otra hace lo mismo por mi espalda.

			—¿Las ganas? Esto —señalo a los dos con el dedo índice— se supone que es de cara a la galería. Ahora no hay nadie delante para tener que fingir, ¿no?

			Le sale una sonrisa deslumbrante, de esas que solo le veo muy de vez en cuando, de las que muestran sus perfectos dientes blancos enmarcados en sus gruesos labios jugosos que me llaman. Mis ojos se desvían sin querer hacia ese punto.

			—Debemos practicar. —Me guiña un ojo, y yo termino por derretirme. Ese «debemos practicar» parece que lleva implícito promesas que no quiero ni pensar, porque ahora mismo la humedad de mi zona sur impide que sea consciente de cualquier otra cosa. Se mantiene a una distancia prudencial, quiero decir que no es el típico hombre que ahora mismo se estaría refregando, pero me excita con sus palabras, con sus caricias y su mirada, que calienta cada molécula de mi ser.

			—Pero tenemos público.

			Alza su mano hasta mi mejilla, que acaricia sin que sus dedos abandonen mi cintura, acerca su rostro muy despacio hasta que nuestras bocas se quedan a escasos milímetros, tan cerca que nuestros alientos se entremezclan, para cambiar de rumbo en el último momento hacia mi oído. Sus labios rozan mi mejilla, que provoca que mi estómago dé un salto mortal, para instalarse miles de sensaciones en mi vientre.

			—El día que te toque de verdad, sabrás si es realidad o fingido. Contigo no soy tan buen actor, y hay cosas que no se pueden disimular.

			Se despega de mí y se marcha nadando al otro lado de la piscina, dejándome vacía, sola y confundida.

			Y con ganas. Las mismas que ha nombrado antes Michael, que me consumen por dentro, que recorren mis venas como si se tratara de fuego y se me instalan en el vientre bajo. Me miro y tengo los pezones tan duros que son dolorosos. No puedo salir así de la piscina, por lo que me sumerjo en el agua para refrescarme, algo que necesito con urgencia, y despejar la mente, que preciso más que el cuerpo. Tengo la boca seca y la respiración alterada, mi pecho sube y baja para intentar coger algo de aire porque ese simple chapuzón no me ha servido para calmar todas las puñeteras sensaciones que siento ahora mismo, porque verlo en su ambiente, en casa de su madre, la manera de tratarlas a ellas, no solo me provoca sensaciones físicas, sino también algo que me aprieta el corazón y me llena el alma de una alegría que no logro comprender. Siento la necesidad de verlo feliz.

			Tras unos segundos, lo veo salir de la piscina. Emerge del agua como si se tratara de un Dios griego, con ese cuerpazo perfecto, cincelado hasta el mínimo detalle, y ese color de piel dorado que contrasta con el azul marino de su bañador. Parece un perfecto hombre de anuncio de colonia, de esos con los que babeas.

			Nado durante unos minutos más, hasta que logro controlar todo y salgo para tumbarme junto a Ampi, que toma el sol con tranquilidad.

			—Vaya con Michael, no desaprovecha el tiempo —bromea sin mirarme, entre susurros, para que no nos escuchen los chicos, que están sentados alrededor de una mesa alejada tan solo a unos metros de nosotras.

			—Ya te digo —mascullo entre dientes—. Me dice tres palabritas bien dichas, se acerca a mí más de lo apropiado, y ya me tiene temblando. ¡Que es para practicar! ¡Para eso necesita acercarse tanto! No entiendo una mierda.

			—Pues chica, yo lo tengo claro. Siente algo por ti, pero, hasta que no termine todo este juego, no quiere dar el paso para no confundir las cosas.

			—Si es por eso, lo hace de puta madre, porque me tiene más confundida aún.

			—Las reglas, debemos establecerlas, así tendremos las cosas claras. Pensemos.

			El sonido del timbre de la puerta interrumpe nuestra conversación. Los chicos se miran entre ellos extrañados y, de repente, sin saber de dónde han salido, tienen sus armas en la mano, listas para lo que pase. Se levantan de un solo movimiento y entran en la casa en posiciones. Primero, Michael, seguido de Jeff, que le cubre la retaguardia. Se supone que nadie sabe que estamos aquí. Cook, el hombre impasible, el frío y calculador que se convierte cuando ejerce de guardaespaldas o está en plena misión, se gira y, con un movimiento de la mano, nos indica que entremos en la casa y subamos a las habitaciones para encerrarnos allí. Es increíble cómo puedes llegar a entender a una persona cuando los peligros te han acechado durante tanto tiempo.

			Quizá por eso es por lo que estoy encariñada con él, y confunda mis sentimientos, porque durante los últimos dos años nos hemos visto obligados a estar más tiempo del necesario juntos, porque al cubrirme las espaldas y cuidarme como lo ha hecho mezcle sentimientos que no son reales con la gratitud. Quizá, y solo quizá, deba alejarme de él para llegar a entender lo que siento ahora mismo.

			Subimos a la habitación, sin embargo, la curiosidad nos puede y dejamos la puerta abierta para saber qué ocurre abajo. Los escuchamos cuchichear sin llegar a comprender lo que hablan, solo logramos captar el nombre del hombre que nos encontramos esta mañana: Hamilton.

			—¿Quién será ese? —me pregunta Ampi.

			—No tengo ni la más remota idea, pero sé que su cara me suena de algo y que Michael, cuando ha hablado con él, estaba tenso.

			—¡Chicas! —Jeff da un par de toques con los nudillos en la puerta y la abre sin esperar nuestra respuesta—. Cambiaros de ropa y bajad, por favor. El hombre que hay abajo debe pensar que sois nuestras parejas, así que comienza la función. Por favor, no habléis demasiado para que no nos descubran, y seguidnos la corriente, ¿de acuerdo?

			Asentimos sin decir nada. Se palpa el nerviosismo en el ambiente, algo que nos lo transmite a nosotras. Jeff se acerca a Ampi y le acaricia el brazo con ternura.

			—No te preocupes, no pasará nada, ¿de acuerdo? Confía en mí. —Deposita un breve beso en su mejilla y se marcha, dejándola en shock, sin ser capaz de reaccionar, con la mano en el mismo lugar donde él la ha rozado.

			—Nada de besos ni de tocar. ¿Por qué toca? Esa es una de las primeras normas que voy a imponerle. ¿Qué coño se ha creído?

			Se va hacia su maleta, coge ropa y se mete en la ducha con decisión, pero aún aturdida.

			«Ay, omaita de mi alma, que esto se nos va de las manos. Nuestra Ampi está más liada que yo, que ya es decir. Esto no va a acabar bien para ninguna de las dos».
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			Miro a Jeff, que acaba de bajar del dormitorio donde están escondidas las chicas, afirma con un asentimiento de la cabeza, y abro la puerta con decisión, con la pistola oculta entre la espalda y el bañador, tapada con la camiseta que me he puesto deprisa.

			Mi peor pesadilla está aquí. El señor Hamilton, junto a su esposa y a su amada hijita Jennifer, que, en cuanto me ve, se le ensancha la sonrisa, se acerca a mí con un movimiento sensual de cadera y deposita un beso en la mejilla, demasiado cerca de mi boca para no ser intencionado. Cierro los ojos ante el contacto, y no porque me quiera recrear en él o para guardarlo en algún lugar de mi mente como hago con María José, sino porque sé a ciencia cierta que todo esto se acaba de complicar.

			Los saludo con cortesía, y Jeff los hace pasar para cerrar la puerta después. La sonrisa de Jennifer es tan falsa como la mía. Pasa por mi lado y se dirige hacia Jeff con esa seguridad que la caracteriza, aunque antes de que diga nada, es interrumpida por las chicas, que bajan las escaleras como si fueran las perfectas anfitrionas de esta casa. Se han cambiado de ropa, y están vestidas como si fueran a salir a cenar a un restaurante de lujo. Mis ojos no pueden despegarse de ella, está preciosa con ese minivestido negro de tirantes que deja entrever más piel de la necesaria para mantener mi cordura a raya en estos momentos tan delicados. Todo lo que hay a mi alrededor deja de existir. Su mirada se clava en mí antes de sonreír y yo me apresuro hacia las escaleras para ayudarla, pese a que no lo necesite, a bajar los últimos escalones. Necesito con urgencia ese contacto mínimo con ella para mantener los pies sobre la tierra y no levitar hacia un universo paralelo donde la llevaría a cenar, después bailaríamos bajo las estrellas para terminar por hacerle el amor lento y suave durante el resto de la noche. Carraspeo para salir de esos pensamientos que no sé de dónde los he sacado y me centro en ella.

			—Estás preciosa, cielo. —Deposito un beso en su mano, la acerco a mí para rodear su cintura con mi brazo y pegarla a mi costado ante la mirada de Jennifer, que no se pierde ni uno solo de mis movimientos.

			Hago las presentaciones oportunas, y pasamos todos al salón. Las chicas están más calladas de lo habitual, algo raro en ellas, supongo que Jeff las habrá advertido de algo, tan solo se dedican a sonreír y a asentir cuando les hablan.

			—¿Queréis tomar algo? —pregunto, y sé lo próximo que dirá la hija de Hamilton. Me preparo mentalmente para ello.

			—Ya sabes lo que a mí me gusta, cariño. —Y ahí está su respuesta, marcando un territorio que hace muchos años que no es suyo, pero que quiere aclarar ante todos, sobre todo, ante María José.

			—Un whisky, gracias —contesta el padre.

			—Un zumo de frutas está bien para mí —replica la madre, y le hace una señal a su hija a modo de reprimenda. Me acerco a la pequeña barra de bar que hay en una de las esquinas del salón para prepararlo todo.

			—Perdona, Jennifer. ¿Qué es lo que querías tomar? Hace tanto tiempo que no nos vemos que no sé cuál será tu preferencia ahora, ya que, según recuerdo, eras una mujer muy… voluble —entro al trapo. Sé que no debería hacerlo, sin embargo, me pone nervioso, siempre termina con mi paciencia. Miro de soslayo a María José que, a su vez, nos mira a ambos con desconfianza.

			—Te ayudo a prepararlo todo. Vayamos mejor a la cocina, así podremos hacerlo con mayor tranquilidad —interviene Hamilton, que lo último que desea ahora es una trifulca entre su hija y yo, algo que no va a conseguir, no estoy dispuesto a ello. Lo que tuvimos hace años fue una cosa de adolescentes, un amor de juventud que no llegó a nada, pese a que me la he encontrado en varias ocasiones después de que todo terminara entre nosotros.

			—Disculpa a mi hija. La he traído por su insistencia, pero le advertí antes de salir de casa que mantuviera la boca cerrada, ya sabes que es un poco incontrolable.

			—No pasa nada. Lo que realmente me pregunto es que haces aquí y por qué has venido. Me imagino que no se tratará de una visita de cortesía. Nos conocemos demasiado bien, Hamilton, y sé que tu presencia aquí tiene un buen motivo o, de otro modo, habrías concertado un encuentro casual en cualquier otro lugar, a ser posible público.

			Cojo hielo del congelador y lo pongo en los vasos. Comienzo a preparar las bebidas aparentando una tranquilidad que no siento ni por asomo. No me gusta dejar a María José a solas con Jennifer, cualquiera sabe lo que esa arpía puede decir. En ese momento, entra Jeff, por su expresión sé que no se fía de él, aunque preferiría que se quedara en el salón para que luego me cuente lo que han hablado.

			«Madre mía, ¡qué lío!».

			—Bien, ahora que estamos todos, os contaré el porqué de esta visita inesperada. He venido aquí porque sé que tendréis controlado el entorno, que no habrá escuchas, sin nadie que pueda interferir. Es importante. ¿Podemos ir a algún lugar donde las chicas no se enteren de la conversación? Podríamos ponerlas en peligro.

			—Por supuesto.

			Asiento, termino de preparar las bebidas de las chicas con prisas y se las llevamos al salón, donde las cuatro están enfrascadas en una charla insustancial sobre las vacaciones en Cuba. El rostro de María José muestra el enfado que tiene, aunque intenta camuflarlo.

			—Debemos revisar unos informes en el despacho. Enseguida volvemos.

			Dejo las bebidas en el salón y rezo lo poco que sé para que esta noche no termine como la fiesta del Guatao, que es la pinta que en realidad tiene. Una vez llegamos, entramos, cierro la puerta con prisas por finiquitar esta conversación que me tiene intrigado y nervioso al mismo tiempo. Hamilton se sienta en un pequeño sofá con su vaso, al que le da un sorbo y saborea, alargando el momento, antes de explicarnos nada, mientras nosotros esperamos con una paciencia que carecemos en estos momentos.

			—Llevo cinco años viviendo entre Cuba y Nueva York. Como sabrás, coincidí con tu padre aquí en la época en la que conoció a tu madre. Juntos vivimos muchos momentos tanto buenos como malos hasta que nuestra amistad se consolidó y nos convertimos en hermanos por elección. Tu padre regresó, y a pesar de que no se quiso desentender de ti en ningún momento, tu madre no quiso seguirlo, y él no pudo quedarse. Nuestras vidas siguieron, pero en ningún momento dejamos de vernos. Y cada vez que yo regresaba a Cuba, en cada viaje que hacía, veía a tu madre, de forma que también tuve la ocasión de conocerla de otra manera más cercana.

			—¿A qué te refieres? —Me planto delante de él con los brazos cruzados por encima del pecho en una clara actitud intimidatoria.

			—Tranquilo, he dicho cercana, no íntima. Entablamos amistad, tal y como me pidió tu padre. Tuvimos largas conversaciones y, a través de sus ojos, tuve la oportunidad de conocer la verdadera situación de un país destinado a la pobreza de la población. Poco a poco, me empecé a involucrar más en esos asuntos. Ella fue quien me presentó a Hernández, te suena, ¿verdad?

			—¿Quieres decir que mi madre está metida en algo? —pregunto con cautela, aún no sé la información que maneja.

			—Carmencita siempre ha formado parte del grupo de disidentes, de hecho, es uno de los miembros más activos. ¿Por qué crees que estás aquí, Cruz? Llevamos años planeando esto. Pero ahora es el momento oportuno, por eso nos pusimos en contacto con Security Miller y los contraté. Claro que no fui yo solo, varios gobiernos me respaldan, por eso mismo, debemos actuar con toda la cautela del mundo. Y ese es el motivo por el que, desde hace cinco años, se supone que vivo aquí, y también se supone que soy un exmilitar sin rango que se dedica al negocio de los muebles aquí en Cuba. Gracias a eso, hemos podido hacernos para la causa con un arsenal de armas nada desdeñable.

			Se queda en silencio unos minutos, supongo que a la espera de que asimile la información que nos acaba de proporcionar. ¿Mi madre una activista contra el gobierno cubano? Pero si no quería salir de aquí para nada, si solo sale de casa al mercado para hacer la compra, si apenas sabe utilizar la tecnología, o un arma. Procesar todo esto me cuesta más que el simple hecho de pensar que ella estaba al tanto de toda mi carrera dentro del grupo de Security, y eso significa que lleva vigilándome muchos años, que sabe cada movimiento que hago, y ya no como madre. ¡No sé ni cómo tomármelo!

			—¿Por qué has metido a mi madre en todo este embrollo? ¡Sabes que es peligroso! Y lo que es más importante, ¿por qué precisamente ahora?

			—Porque tu abuela se muere y ya no le retiene nada en esta tierra, porque te has enamorado de verdad y quiere estar a tu lado, porque quiere criar a sus nietos, porque ella misma ha encontrado el amor después de sacrificar su vida. Elige la opción que más te guste. Pero aquí lo importante ahora mismo es planificar al milímetro la operación para que no pueda fallar nada.

			—¿Para cuándo está prevista?

			—Eso aún no se sabe, por eso mismo te dijeron que un par de meses. A partir de ahora, vuestra tapadera debe ser más sólida que nunca, debéis salir con las chicas, dejaros ver por cualquier lugar público. Os siguen sin cansancio, pero aún no sabemos quién. Tenemos un traidor entre nosotros, pero hasta que no averigüemos de quién se trata, sois dos empresarios que van a hacer negocios conmigo. Y a partir de este momento, nuestros encuentros serán públicos. ¡Sonreíd, chicos, debéis mostraros de lo más enamorados con esas dos bellezas que os esperan en el salón!

			Dicho eso, se levanta del sofá, se termina la copa y sale del despacho con una sonrisa enorme, como si hubiera firmado un acuerdo comercial de lo más jugoso. Yo no sé qué pensar al respecto, por lo que el resto de la velada la he pasado sumido en mis propios pensamientos, con un humor taciturno del que María José es más que consciente, porque no para de cogerme la mano para darme un apretón, o de simular que es la prometida perfecta repartiendo pequeños besos en mi cuello en cada ocasión que le es posible. O tal vez, es ella la que esté marcando territorio en este momento, no lo tengo demasiado claro. ¿Estará celosa de Jennifer?

			Por un lado, todo lo que me ha contado sobre mi madre; por otro, la salud de mi viejita; la misión; María José. Son demasiados frentes abiertos. No quiero beber ahora mismo, necesito tener la mente despejada para calmar mis nervios, para afrontar todo lo que sucede en mi vida en estos momentos. Los demás han subido a sus habitaciones para descansar después de esta agotadora jornada, yo me quedo aquí, inmóvil, incapaz de dar un solo paso, solo con un zumo de frutas y mirando al jardín a través de las cristaleras.

			—Sé que soy una falsa prometida, que entre nosotros no hay nada real, pero creo que me merezco que me explicaras que esa mujer que acababa de llegar a casa fue tu prometida, que estuviste a punto de casarte con ella y que te dejó plantado el día de tu boda cuando la pillaste con tu mejor amigo —escupe María José con rabia.

			—Lo siento, no me dio tiempo. Su padre necesitaba hablar con nosotros con urgencia sobre un asunto importante referente a la misión por la que estamos aquí —me disculpo. No tiene culpa de nada, ella es la más inocente en todo esto, y me gustaría poder explicárselo, contarle absolutamente todo con sinceridad, pero justo ahora no estoy en condiciones de hablar.

			—¿Más importante que ponerme al día para poder reaccionar a tiempo? Por culpa de ese fallo, nuestra coartada casi se va a pique. Jennifer creo que sospecha algo, y no me fio ni un pelo de ella. Eso sin contar que te la has tirado en cada ocasión que os habéis visto. Creo que lo más sensato es que regresemos a casa, así no tendréis que cargar con nosotras y os será más fácil llevar a cabo el operativo. Y no pondré mi vida en riesgo una vez más. Estoy harta de vivir de esta manera.

			Estas últimas palabras no son de una mujer celosa, sino de una que está dolida. Y la entiendo, debería haberla cogido de la mano, simular un beso, susurrarle al oído para advertirle, pero estaba tan bloqueado con la presencia tanto del padre como de la hija que fui incapaz de reaccionar de otra manera. Veo que sube a su habitación, y de nuevo, me he quedado paralizado. La escucho caminar de un lado a otro del dormitorio como si fuera un león enjaulado, y me duele tanto que se me parte el corazón en dos. Su desengaño es el mío propio, lo hago mío y lo peor es que no sé qué hacer para que entienda que toda esta situación me supera. Miro de nuevo al exterior, al jardín apenas iluminado con la luz de la luna. Se han dejado de escuchar los pasos, no sé si es porque ya no le importa nada, o porque la decisión se ha hecho más firme.

			Solo sé que, si se va, estaré perdido, y que tengo que mostrarle lo que siento para que no lo haga. Si ella ha tomado una decisión, la mía es más fuerte.
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			No estoy celosa, eso lo tengo claro, aunque un sentimiento de algo que no sé identificar se remueve en mi interior. Por una parte, me quiero marchar de aquí, regresar a mi vida en mi casa, con mis cosas, olvidarme de una vez de este viaje que está resultando una tortura para mí. Por otra, me encantaría quedarme, saber qué me deparará después, si marcará una diferencia, un acercamiento con él en un estado de constante alarma por saber cuál será su siguiente paso y, si lo doy yo, si estaré cometiendo el mayor error de mi vida, porque dos puñeteros años es mucho tiempo.

			Mis piernas caminan de un lado a otro de la habitación sin que mi mente sea capaz de mandar una orden en concreto. Me siento en la cama, me vuelvo a levantar con el mismo nerviosismo de momentos antes. Debería haberme advertido que esa chica podría suponer un problema. Si es tan importante que nos crean una pareja, debería estar preparada para situaciones de este tipo. Se supone que es su exnovia, pero en la misma habitación también se encontraban, por esa misma regla de tres, sus exsuegros.

			Me mordisqueo una uña rebanándome los sesos por si encuentro una mirada entre ellos que me diga algo más de lo que he presenciado. Sin embargo, por mucho que rebusco en mi mente, no encuentro ninguna igual a las que él, muy de vez en cuando, me regala junto a esa sonrisa que en raras ocasiones deja escapar, y siempre en mi presencia.

			Unos toquecitos en la puerta me sacan de mis pensamientos. Me dirijo hacia allí con la intención de abrirle a Ampi, que seguramente se habrá olvidado algo, querrá que le preste algo o vendrá a comentar el día cargada con una tableta de chocolate de las que se ha traído en la maleta. Cuando la abro, veo a Michael, que se ha cambiado de ropa y duchado, lo deduzco porque lleva el pelo mojado y revuelto por las veces que se ha pasado las manos por él absorto en su propio debate sobre subir o no. Recorro su cuerpo con mi mirada, algo que no puedo evitar por el conjunto de ropa que lleva puesto. Pantalones anchos de lino en color hueso, camisa del mismo tono y tejido, abierta hasta casi la mitad del pecho. La tela es tan fina que se deduce el cuerpo que se esconde debajo. Resalta el color tostado de su piel, sus dientes blancos y perfectos y el iris de sus ojos, que resplandecen como si fueran dos luces de neón que me llaman a gritos.

			—¿Puedes bajar un momento? Necesito hablar contigo con tranquilidad —Asiento sin añadir nada más, con la boca reseca por la postura que ha tomado, con un hombro apoyado en el vano de la puerta y las manos en los bolsillos del ancho pantalón. Yo también quiero aclarar algunas cosas con él, entre ellas, disculparme por lo brusca que he sido al recriminarle, aunque tengo razones más que de sobra para hacerlo.

			—Primero, quiero disculparme —intenta decir algo, pero subo una mano para indicarle que se calle la boca, cosa que hace y que agradezco con una pequeña sonrisa. Salgo del dormitorio, recorro los pocos metros del pasillo y comienzo a bajar las escaleras sin mirarlo a la cara—. Lo hago por la manera en la que te hablé, sigo pensando que tengo razones más que suficientes para cabrearme, pero las formas no fueron las más correctas.

			—Sé que tienes razón, por eso quiero explicarte con calma algunas cosas para que comprendas el motivo de mi comportamiento.

			Terminamos de bajar las escaleras, cruzamos el salón y salimos al jardín por la cristalera que está abierta. Intento mantener un andar digno, cosa que se dificulta porque los tacones se clavan en el césped a cada paso que doy.

			—Por aquí —me indica con un gesto de la mano. El jardín es bastante amplio, y me lleva hacia uno de los laterales, el que está más alejado de la zona de la casa, en una esquina, donde hay una cama balinesa en la que no había reparado hasta ahora. Está rodeada de velas encendidas salpicadas allí y allá que le da un aire romántico a la escena. No me pasa desapercibido el hecho de que está colocada en un lugar estratégico que ofrece intimidad. Las cortinas blancas se balancean con suavidad al son de la brisa, y la luz de la luna llena se refleja en ellas.

			Me muerdo el labio inferior con nerviosismo a medida que me acerco de manera lenta, alargando el instante en el que nos sentemos en ese lugar que parece que ha preparado con especial atención. Cuando me acerco más, veo que junto a la cama hay un carrito con una fuente de chocolate fundido y una bandeja con fresas, además de un par de copas con algún cóctel.

			—He pensado que te apetecería. Sé que te gusta el chocolate, y así podremos hablar con más calma.

			—Has hecho bien —es lo único que logro articular ahora mismo. Las piernas me tiemblan de tal manera que a la dificultad de andar por el césped con los tacones se le une esto, por lo que me apresuro a llegar cuanto antes y sentarme para no caerme.

			—Toma —se afana por darme una fresa que ha mojado en el chocolate espeso. Salivo antes de que me lo ofrezca y pasee el dulce por mis labios—. No sé ni por dónde empezar.

			—Por el principio. Siempre es la mejor manera —afirmo después de lamer el chocolate de mis labios con lentitud para saborearlo, y que Michael se quede con la mirada fija en ellos, sin decir nada durante unos segundos que se me antojan minutos.

			—De acuerdo. —Presiona un poco la fresa contra mi boca para que la abra y muerda, cosa que hago con gusto. El sabor fresco de la fruta junto al dulce del chocolate se mezclan en mi paladar en una explosión de sabores exquisito que me hace gemir—. A Jennifer la conocí en Nueva York a través de su padre, cuando el mío murió. El tiempo que pasé allí era una chica alegre, que me mostró una vida a la que no estaba acostumbrado, yo solo era un chico cubano, acostumbrado a la pobreza y no al brillo de las luces de una ciudad que te envuelve y te atrapa. Allí todo era fácil, no me malinterpretes, pero conseguir, por ejemplo, una tableta de chocolate era tan sencillo como entrar en un supermercado.

			Asiento con una punzada en el pecho al pensar en ese muchacho que carecía de cosas básicas. Sin embargo, no digo nada, solo lo animo con un gesto de la cabeza a que continúe hablando. Cojo otra fresa y repito para quitarme esa imagen de la cabeza y centrarme en el aquí y en el ahora. Su mirada atormentada se pasea de mis labios a mis ojos, como si decidiera dónde dejarla hasta que la ancla en la mía con determinación.

			—Con ella experimenté muchas primeras veces, como ir a un cine, montar en moto, ir a una discoteca o comer una hamburguesa en un McDonald’s. ¿Sabes lo que es para un crío de apenas diecisiete años que nunca había visto una sala de cine?, ¿y tener montones de palomitas y refrescos? Aquí las hay, pero nuestra situación económica no nos daba para poder ir, era un lujo que no me podía permitir. Todo era nuevo y excitante.

			—Y te enamoraste de ella —acabo por él, aunque el nudo que se me instala en el estómago me impide seguir comiendo, por lo que dejo la fresa a un lado y termino por relamer el resto de chocolate que se ha quedado en mis dedos.

			—Me quedé en Nueva York solo, ella era todo lo que conocía, mi única amiga, mi único ancla a un mundo desconocido. Comenzamos a salir con sus amigos del instituto, y nos dejamos llevar. Fue mi primera novia, la primera chica a la que besé, la primera a la que desnudé un día en esa casa que había heredado de mi padre después de comer una pizza que encargó a domicilio.

			—Veías el mundo a través de sus ojos. Te mostró algo nuevo —susurro con la voz entrecortada al darme cuenta de lo especial que parece esa relación. El nudo se intensifica y un dolor punzante en el pecho amenaza con explotar, sube hasta mi garganta y se instala ahí al intentar impedir que las lágrimas se desborden.

			—Exacto. Veía lo que ella quería. Con el tiempo, me di cuenta de que no fui más que un juguete en sus manos. Maduramos en algunos aspectos juntos, me creía especial, por eso, cuando me alisté en el ejército, el miedo me atenazó, un miedo a estar solo, terror a lo nuevo, a lo desconocido, sin estar bajo el prisma de su particular visión del mundo. Ella tenía serios problemas con su padre, al que yo veía más como un enemigo que como aliado. —Coge otra fresa, la baña, me ofrece un poco, que muerdo solo la punta donde se acumula más cantidad de chocolate y se mete en la boca el resto que he dejado. Creo que necesita estos segundos extras para contar lo siguiente.

			—Creo que es suficiente, no hace falta que me expliques más. Por tus palabras, sobreentiendo que fue un enamoramiento de juventud. Y no… no me molesta que tuvieras relaciones anteriores, Michael, es algo que entiendo a la perfección, incluso que llegaras a tener una tan seria, lo que me ha cabreado es que, si es tan importante que finjamos ser una pareja para el resto del mundo, me dejaras en bragas delante de ella.

			Su sonrisa me deslumbra, y ahora sé que soltará alguna broma para relajar el ambiente.

			—No quiero que te quedes en bragas delante de nadie, y menos de ella. Y tú no las utilizas, sino unos tanguitas tan diminutos que me enloquecen cuando se intuyen por debajo de la tela que las cubre.

			»Cuando me alisté, me dio terror separarme de ella —continúa su relato como si lo dicho anteriormente no me afectara y me ofrece la bebida, que cojo con gusto, porque ahora mismo tengo la garganta tan reseca que se diferencia mucho a cómo se encuentra mi entrepierna debido al resultado de sus palabras—, y lo aprovechó a su favor como una manera de salir del yugo al que, según ella, la tenía sometida su padre con estrictas normas que la agobiaban. Por eso, ella decidió que sería buena idea casarnos, y yo no la contradije porque así seguiría bajo esa falsa protección donde me mostraba un mundo en el que estaba totalmente desubicado.

			—Te casabas porque era lo que conocías, un refugio, un lugar seguro. —Y no sé si pensar eso me da más pavor. Sin darme cuenta, Michael me acaricia el rostro con dulzura, arrastrando por el camino una lágrima traicionera que ha logrado escaparse de mi ojo sin pedir permiso. Pensar en ese niño, en ese adolescente que se encuentra a tanta distancia de su familia a la que sé que adora, en una ciudad tan grande como Nueva York, solo a su suerte y que se aferre a una persona como una tabla de salvación me acojona y me apena a partes iguales. Nadie debería pasar por eso, pero un niño menos aún.

			—Sin embargo, el día de la boda llegó. Era por los juzgados, un puñado de sus amigos y la celebraríamos en una discoteca. Ella llevaba un sencillo vestido blanco, corto por encima de las rodillas, ni tan siquiera compramos un ramo de flores porque todo nuestro dinero lo invertimos en las alianzas. El padrino sería su mejor amigo. Esperábamos en la puerta de la sala donde se celebraría, y ella se fue al baño para retocarse el maquillaje. Tardaba demasiado, su amigo, al que apenas conocía de un par de salidas anteriores, tampoco estaba, y la secretaria dijo nuestros nombres. Le pedí un par de minutos para ir a buscar a mi novia al baño y, cuando abrí la puerta, su amiguito se la tiraba encima del mármol del lavabo.

			—¡Joder!

			—Sí, eso es lo que estaban haciendo precisamente. A partir de ahí, todos nuestros lazos se rompieron, me marché a mi destino, conocí a los chicos, y me la tiré como venganza en un par de ocasiones en las que hemos coincidido. Y, ahora que sabes esto, quiero que entiendas otra cosa.

			Me coge de la mano la bebida que aún no he probado, sin apartar la mirada de la mía, y la deja sobre el carrito donde reposa la fruta y el chocolate, se acerca a mí con una lentitud que me exaspera, expectante por su siguiente movimiento, y me besa al mismo tiempo que acuna mi rostro con sus manos.
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			Saboreo su labio superior para recrearme después en el inferior. La sensación me embriaga, es como si, de repente, me emborrachara con las emociones que me provoca. Me deja paso a su interior, en el que me deleito con devoción, adorándola como a una diosa, como a mi diosa, porque eso es lo que significa María José para mí. Mi corazón se salta un par de latidos, para luego retomarlos frenéticos.

			Sin embargo, aunque tengo ganas de más, de mover mis manos y venerar su cuerpo, las dejo sobre sus mejillas y tan solo me permito un leve roce, una caricia que le transmita todo lo que siento en este momento. Me aparto con lentitud, quiero que comprenda que es algo más que un simple polvo, pese a que ahora no es el momento, quizá cuando termine la misión, cuando no haya ningún tipo de peligro que se cierne sobre ella, cuando regresemos y pueda expresarle sin temor alguno todo lo que la amo.

			¡Joder!

			Dejo mi frente apoyada en la suya sin apartar nuestras miradas. Su respiración alterada me dice que ella se encuentra en la misma situación que yo. Me separo poco a poco, sin querer hacerlo, y dejo su cabeza apoyada en mi pecho para que escuche el sonido de mi corazón, que late solo por ella. Acaricio con parsimonia su cabello. El silencio de la noche nos envuelve, y poco a poco, María José se relaja en mis brazos. Mi mano pasea desinteresada por su brazo, pasadas cortas, largas, donde mis yemas se recrean en la suavidad de su piel. No es nada sexual, solo un simple roce que pretende relajarla, al mismo tiempo que mi piel memoriza y aprende las reacciones de la suya, que la interioriza para dejarla clavada en el alma.

			—¿Tienes frío? Estás temblando —le pregunto cuando siento que se estremece.

			—No —niega, al mismo tiempo que mueve la cabeza un poco para reforzar su respuesta. No me lo creo, por lo que cojo la sábana y la cubro un poco. Se remueve entre mis brazos para acomodarse sin añadir nada más, y yo continúo con mis caricias como si nada hubiera pasado, como si hace cinco minutos no la hubiera besado.

			—¿Te llevo a tu dormitorio?

			—¿Podemos quedarnos cinco minutos más? —me pregunta—. Estoy muy a gustito aquí, y no me apetece nada moverme ahora.

			—Por supuesto, todo el tiempo que quieras.

			Se acomoda entre mis brazos un poco y suelta un suspiro de alivio. Su respiración comienza a ser acompasada, tal y como tenía previsto. Me recuesto con ella, mirando al cielo, mientras pienso en todo lo que me ha dicho Hamilton sobre mi madre, la parte de la historia que no conocía, aunque no me extraña de ella, siempre ha sido una mujer peculiar, combativa, demasiado especial para quedarse en un país donde la pobreza extrema te rompe el alma y, al mismo tiempo, tan fuerte como para quedarse y luchar por su tierra, por sus vecinos. Me salto la parte de que se ha enamorado, no me interesa ahora mismo, aunque lo aparco en un lugar de mi mente para hablarlo con ella en otro momento.

			Miro a María José, que se ha quedado dormida entre mis brazos, y es la mejor sensación del mundo. Me transmite tranquilidad, un hogar al que regresar, a tardes de bizcochos caseros, a cocinar junto a ella, a noches de palomitas mientras vemos cualquier peli o programa basura. La beso en la frente con cuidado de no despertarla. Ni tan siquiera se mueve, y por su respiración sé que se ha quedado profundamente dormida. Me recreo un poco más, recuerdo la imagen de ella con mi madre en la cocina, la relación tan especial que se ha establecido en poco más de minutos con mi abuela, y es algo que me llena por completo, que me inunda de calor por dentro de una manera que no sé expresarlo, hasta que Jeff aparece por allí y me saca de mis pensamientos con un leve carraspeo. Lo miro y, sin necesidad de decirle nada más, asiento con una leve inclinación de la cabeza.

			Cojo a María José entre mis brazos y, con sumo cuidado, la subo hasta su dormitorio. Le quito los zapatos, y la poso sobre la cama para luego cubrirla con una sábana. Antes de salir, la miro de nuevo. Está dormida, me recreo en el suave vaivén de su cuerpo al compás de la tranquila respiración, en su cabello rubio esparcido por la almohada, en el olor suave y dulzón característico de ella que inunda la estancia. Y grabo esa imagen para que jamás se me olvide.

			Doy media vuelta, cierro la puerta con cuidado de no hacer ningún ruido, y bajo hasta el salón, donde sé que me espera Jeff junto a Johnson. Las chicas no saben que está ahí, pero ha llegado esta misma tarde y no se ha separado de nosotros en ningún momento, actuando en la sombra, cubriéndonos las espaldas por si alguien nos sigue.

			—¿Qué tal el vuelo? —le pregunto para romper el silencio, más por cortesía que porque me interese realmente.

			—Bien. Ralph me ha dado instrucciones precisas. No nos podemos poner en contacto con ellos en ningún momento, sin embargo, hemos establecido un código de posibles contratiempos para que puedan tener margen de maniobra.

			—Me parece bien —concuerda Jeff.

			—Te quedarás aquí con las chicas. Activa la alarma por movimiento que he instalado hoy en cuanto salgamos por la puerta. Te encierras en el cuarto de abajo, desde allí tendrás control de las cámaras de seguridad y podrás vigilarlas. Tienes todo lo necesario para no tener que salir de allí.

			—¿Y si lo hacen ellas? No sé, para ir al baño o a la cocina a por agua.

			—Tienen baño propio en cada habitación. Si salen a por agua, se activará la alarma solo en el cuarto del sótano, donde tú estás, para avisarte de que hay un intruso, pero ellas ni se enterarán —explica Jeff.

			—De todos modos, no creo que se despierten. A María José le he dado un poco de somnífero en el zumo, no ha bebido demasiado, pero lo suficiente para que duerma un par de horas sin que se entere de nada.

			—Yo se lo he echado a Ampi en la infusión que se ha tomado esta noche después de cenar. Ella sí se la ha tomado entera.

			—¿Por qué lo habéis hecho?

			—Porque no nos podemos arriesgar a que nos sigan, créeme cuando te digo que son capaces de eso y más.

			Johnson suelta una carcajada que se traga ante nuestros caretos de malhumor, levanta las manos con las palmas hacia afuera en son de paz y se marcha sin añadir nada más al cuarto de vigilancia. Jeff y yo salimos de la casa con cuidado, pese a eso, no estamos seguros de que se queden quietas, y casi ni respiramos hasta que no cogemos el coche, arrancamos y salimos de la propiedad.

			Las calles oscuras y tranquilas de la ciudad pasan por nuestro lado mientras conducimos hacia el punto de encuentro con el jefe de disidentes en completo silencio. Quizá debería decir que también con mi madre, aunque no tengo muy claro que deje a mi abuela sola de noche.

			—¿Tú lo sabías? —me pregunta, y no hace falta que diga nada más para intuir que se refiere a mi madre. Niego con un gesto de la cabeza, aún sin creérmelo del todo, a pesar de que estoy seguro de que ella es capaz de eso y mucho más.

			—Aunque tampoco es algo que me extrañe demasiado. Ella fue la que me enseñó a disparar —me carcajeo—. Jamás me planteé cómo aprendió, deduje que habría sido mi padre, ya sabes, por eso de que era militar, para que supiera defenderse en un país donde, por desgracia, la delincuencia estaba y está a la orden del día.

			—La verdad es que no me lo esperaba para nada.

			—¿Te crees que yo sí? De repente, tu dulce madre, esa que te daba un beso de buenas noches y te arropaba cuando te acostabas, la que te preparaba el desayuno para ir a la escuela, la que te ponía el almuerzo al llegar a casa, es una disidente que lucha contra el Gobierno y que resulta que te contrata para preparar un golpe de Estado que cambiará el rumbo de tu país. ¿Piensas de verdad que yo me lo esperaba? Además, ni tan siquiera sé cómo lo ha conseguido, en este país, aún queda mucho para la igualdad de las mujeres.

			Llegamos al punto de encuentro, una enorme explanada cerca de la provincia de Artemisa, que está completamente inhóspita. Nos adentramos despacio en un inmueble abandonado, donde nos espera otro coche, un convertible clásico al que llamamos almendrón de manera coloquial, con un par de personas en su interior, que salen nada más vernos.

			—Mamá —la saludo de manera cordial. Ella se acerca a mí, me abraza con cariño y me pellizca en la mejilla—. No hagas eso, por favor, parezco un niño pequeño, me deja mal delante de los demás.

			—Tonterías, todos los que estamos aquí somos de confianza. —Miro de reojo a Pérez, que espera con una sonrisa que intenta disimular al desviar su mirada hacia el lado contrario—. Y ahora, a lo que hemos venido, a lo importante. Hemos estudiado con atención la agenda del Presidente. Hasta dentro de un mes, no será posible. Tenemos ese tiempo para organizarlo todo. Necesitamos más refuerzos, solo contamos con unos pocos hombres. Hay alguien que se está encargando del ejército para que tomen ese día tanto las calles como el Congreso e intenten minimizar los daños a la población.

			—Nosotros nos encargamos de eso. También apostaremos francotiradores en cada tejado en varios kilómetros a la redonda. Hacednos una lista con todo lo que necesitéis, os lo haremos llegar sin levantar sospechas. No podemos volver a reunirnos, podemos correr el riesgo de que nos sigan a alguno de nosotros y se joda el plan.

			Me voy hacia el coche, cojo los artilugios que tengo guardados en el maletero y se los doy a mi madre.

			—Toma. Esto es un aparato que inhibe la señal, por si acaso en casa hay escuchas. Y este otro, las localiza. Primero rastrea, cuando sepas con seguridad que hay, instalas este, de esa manera no sabrán que las has localizado. Y cuando estés cerca, habla de cosas mundanas. No te reúnas en casa con nadie. Por favor, ten cuidado —le explico a mi madre con un nudo en el estómago. Solo pensar que le puede pasar algo, ya me pone nervioso.

			—Hijo, llevo metida en esto muchos años, tantos que ya no soy consciente de la vida que llevaba anteriormente. Vivo y respiro solo para la causa, porque me quiero marchar de aquí sabiendo que he contribuido de alguna manera a mejorar la calidad de vida de mis vecinos, de esos con los que me he criado y convivido durante tantos años, a los que veo sufrir, pasar hambre y no tener ni lo mínimo para vivir con un poco de decencia. O ver cómo sus hijos se marchan del país para tener una oportunidad de mejorar sus vidas, a veces, en condiciones muy desagradables.

			—Eso no quiere decir que no te sigan los pasos. Por favor, mamá, ten mucho cuidado.

			—Lo mismo te digo, mi niño.

			Se acerca a mí, me besa en la mejilla con cariño, con ese del que solo una madre es capaz de dar, que te calienta el alma por dentro y que, a pesar de la distancia y los años, es regresar de nuevo al hogar. Cierro los ojos para recrearme en su contacto y la abrazo con fuerza. Sé que la veré en unos días en casa, pero no saber si puede sucederle algo me estruja el corazón hasta un punto doloroso.

			Sin añadir nada más, nos damos media vuelta con algo de trabajo adelantado. Un mes es el tiempo, ya hay fecha para que finalice todo. O para que sea el principio de una pesadilla. No lo sabemos, y es algo que me preocupa bastante, hay demasiado en juego.

			Recorremos el camino a casa a la inversa, del mismo modo, en silencio, cada uno sumido en sus propias cavilaciones. Mi mente vaga desde el operativo que debemos formar a la actuación con las chicas, a mi madre, al estado de salud de mi abuela. Todo está en el aire ahora mismo, y necesito tranquilizarme para poder ser objetivo.

			Cuando llegamos a casa, subo los peldaños de las escaleras de dos en dos, con prisas, con ansias de llegar junto a ella. Ni tan siquiera me cambio de ropa, tan solo me quito los zapatos, el pantalón y la camisa, que arrojo a un lado de la cama, para recostarme a su lado y empaparme de su olor.

			Como si intuyera mi presencia, sin abrir los ojos, se acomoda junto a mí, pasa una mano por encima de mi vientre y apoya la cabeza sobre mi pecho, encajando a la perfección, como si fuera algo a lo que está acostumbrada, un simple gesto que me reconforta y me tranquiliza. Y escuchando el acompasado sonido de su respiración, la abrazo y me quedo dormido.
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			Abro los ojos despacio, la luz cegadora que entra por el enorme ventanal del dormitorio me impide que los abra por completo sin que se me cierren. Los entrecierro un poco y, cuando me quiero dar cuenta, me siento aprisionada por el calor de otro cuerpo. Despacio, miro hacia el lado derecho para recrearme en el torso de Michael, que duerme profundamente. No sé cómo he llegado aquí, ni por qué él está en mi cama. Me atrevo a acariciar su pecho, libre de tela que se imponga entre nosotros, y dejo la palma de mi mano sobre su corazón, que late rítmicamente.

			Admiro su mandíbula cuadrada, cubierta de una fina barba rubia bien cuidada, y perfilo su nariz. Al hacerlo, mi corazón comienza a latir desaforado por la posibilidad de que me pille en plena inspección. O porque, en realidad, lo acaricio a mi antojo llevada por un arrebato que me pide mi alma ahora que él no se da cuenta de nada.

			Michael Cook es una persona compleja, más que músculos, más que alguien protector que intenta cuidarme. Es fuerte por fuera, pero con un interior muy rico en matices, tierno, dulce, capaz de abrirse y contarle los detalles más íntimos de su vida a una mujer que le gusta para que llegue a comprenderlo, y no es fácil reconocer en voz alta por todo lo que ha pasado él, por todo lo que le ha hecho pasar esa chica.

			Unos suaves golpecitos en la puerta interrumpen mis pensamientos, haciendo que mi mano se quede inmóvil sin llegar a tocarlo para acto seguido dejarla sobre mi cuerpo disimulando que no ha pasado nada y haciéndome la dormida. Michael se remueve inquieto en la cama durante unos segundos, hasta que se levanta despacio para no despertarme.

			—¿Ocurre algo? —le pregunta entre susurros a quien ha llamado.

			—Tenemos que hablar. Hay varias cosas que han sucedido, y que debes saber cuánto antes —replica Jeff de manera seria.

			—¿No puedes esperar? No he dormido en casi toda la noche.

			—¿Fiestecita privada? Ya os vi en el jardín muy acaramelados.

			—No digas tonterías.

			—Entonces, ¿por qué estás medio en pelotas en su dormitorio?

			—No podía dormir, me acosté con el pantalón, pero me entró calor en mitad de la noche. No es lo que te piensas. Por muchas ganas que tenga, la respeto, ¿me entiendes?

			—Tío, perdona que lo ponga en duda. Jamás te has despertado en la cama de ninguna mujer sin habértela tirado.

			—Ella es especial, lo sabes. Bueno, ya estoy despierto, me visto y bajo, ¿de acuerdo?

			—Date prisa. Solo te diré que todo el plan se ha venido abajo.

			—¿Cómo? Espera, explícate —Michael coge el pantalón y comienza a ponérselo con prisas, junto a los zapatos y la camiseta.

			—El Gobierno lo sabe, y ha comenzado un plan de ataque. Han detenido a la mitad de los disidentes, los militares que estaban a nuestro favor también han sido encarcelados, han sacado las fuerzas militares a las calles, y cerrado las fronteras.

			—¿Nos han descubierto? —pregunta alterado Michael—. ¡Joder! ¡Mi madre!

			Es lo último que escucho antes de que salgan por la puerta del dormitorio a toda prisa y la cierren con suavidad. Me quedo en la cama unos minutos asimilando la información que han dado, sin embargo, no le encuentro ningún sentido.

			Me levanto sin ganas, me hubiera gustado quedarme un rato más allí, junto a él, escuchando el bombeo de su corazón, oliendo su perfume, embriagándome del tacto de su piel para memorizarlo para siempre. En cambio, me dirijo hacia el armario y escojo algo de ropa para ponerme, unos pantalones cortos y una camiseta básica fresquita.

			Bajo hasta el salón, donde se escuchan las voces susurradas de los chicos que, en cuanto me ven, se callan la boca. Los saludo con un simple movimiento de cabeza y me voy hasta la cocina para preparar el desayuno. Pongo la cafetera, necesito mi dosis diaria antes de hacer nada más, y espero con paciencia a que se haga mi ansiada bebida.

			Siento que alguien entra en la cocina, aunque ni tan siquiera me giro para saber de quién se trata, lo sé. Pone las manos en la encimera, rodeándome con sus brazos y deposita un beso cariñoso en mi mejilla.

			—Buenos días. ¿Has dormido bien? —me pregunta. Mi sonrisa se ensancha sin saber muy bien el motivo, su simple presencia produce ese efecto en mí.

			—Sí, gracias —le devuelvo el beso en el mismo lugar—. ¿Y tú?

			—El poco tiempo que lo he hecho ha sido a pierna suelta después de muchos días. He descansado muy bien. Te ayudo a preparar el desayuno para todos, luego tenemos que hablar de algo importante —me susurra en el oído de una manera que me estremece hasta el último poro de mi piel. Después, vuelve a besarme en la mejilla y se aleja para comenzar a sacar de los muebles los ingredientes para el desayuno.

			—¿Ya está hecho el café? Necesito uno con urgencia —dice Ampi, que entra en la cocina con prisas.

			—Casi —le respondo—. Coge las tazas y ve poniendo la mesa.

			—Esta noche no he podido pegar ojo. No sé por qué, pero estoy inquieta —explica mientras hace lo que le he pedido—. Aunque caí rendida en el primer sueño, demasiado rápido, que ya sabes lo que me cuesta dormirme.

			—Ni me cuentes, a mí me pasó lo mismo. No sé ni cómo he llegado a la cama. —Cojo la cafetera y la llevo hasta el salón. No me pasa desapercibida la mirada que se echan los chicos cuando paso por su lado.

			Nos sentamos todos a la mesa y se establece un mutismo demasiado incómodo, cada uno centrado en su desayuno. Me limito a tomarme el café, a disfrutarlo con tranquilidad mientras pienso en la conversación que tuvieron ellos en mi dormitorio, cuando creían que dormía, y en las palabras de Michael en la cocina. ¿De qué tenemos que hablar?

			—¿Habéis terminado ya? —Nos preguntan ambos sin quitarnos la vista de encima. Le doy el último sorbo y asiento como respuesta. Ampi me imita—. Pues bien, venid con nosotros, tenemos que informaros de algo.

			Bajamos unas escaleras que supongo que da a algún sótano, aunque ni tan siquiera sabía que la casa lo tenía. Tengo los nervios instalados en el estómago porque su actitud y la conversación entre ellos no me dan buena espina. Están demasiado serios, y eso es algo muy chocante en Michael, que no pierde la sonrisa bajo ninguna circunstancia.

			Cuando llegamos abajo, abren una puerta y nos dejan paso para cerrarla después de que ellos entren. Hay una sala repleta de ordenadores y pantallas desde las que se visualizan cada estancia. Es amplia, y Johnson está allí enfrascado en un ordenador, tecleando cosas como un loco. No comprendo nada. Miro alrededor y hay una especie de cocina y otra puerta. También hay una mesa a un lado con varias sillas.

			—Limpiamos la casa de escuchas el día que llegamos —empieza Michael.

			—No sabemos si habrán puesto más. No nos podemos fiar de nadie en este momento—continúa Jeff—. La cuestión es que vinimos aquí por una razón, teníamos una misión que cumplir para la empresa. Alguien nos contrató para derrocar al gobierno cubano y ayudar a dar un golpe de Estado. Como comprenderéis, es algo muy delicado, y no podemos confiar en cualquiera.

			Nos mira a ambas, que no sabemos qué decir. Las dos tenemos caras de alucinadas, pese a que ya no nos extraña nada. De repente, la conversación que tuvieron arriba en mi dormitorio cobra sentido.

			—El Gobierno se ha enterado —susurro al recordarlo—. Han detenido a personas, han cerrado las fronteras…

			Michael se acerca a mí despacio y me agarra con suavidad por los brazos.

			—¿Lo escuchaste? —asiento.

			—Estaba despierta. No quise interrumpiros, por eso no dije nada. Aunque en ese momento no comprendía el alcance de todo esto.

			—Necesitamos vuestra ayuda. Al haber cerrado las fronteras, no podemos salir del país, y puede peligrar nuestra coartada como simples y honrados empresarios que vienen a hacer negocios. Al haceros pasar por nuestras parejas, podemos dar un paso más, y extender el rumor de que hemos venido aquí para casarnos y…

			—¡¿Qué?! —interrumpo.

			—¡Ni de coña! —exclama Ampi al mismo tiempo.

			El corazón comienza a latirme demasiado deprisa.

			¿Casarme? ¡Es una locura! Vale que esté enamorada de él, pero ni tan siquiera hemos empezado una relación. Pero ¿qué digo? ¿Que estoy enamorada de él? No. ¿O sí? ¡Mierda!

			Empiezo a hiperventilar. Siento cómo unas manos me elevan con suavidad para sentarme en una de las sillas que hay alrededor de la mesa. Escucho gente hablando a mi alrededor, pero no soy capaz de distinguir qué dicen. Un portazo. Más conversación. Un grito masculino.

			Me falta el aire pese a que alguien me abanica con algo en la cara. Siento un sudor frío recorrerme por toda la espalda y, de repente, veo un vaso de agua que me ofrecen y que cojo por inercia. Tomo de un trago casi el vaso por completo y, poco a poco, mi corazón late a un ritmo normal, y recobro de nuevo los sentidos. Respiro hondo, me lleno los pulmones para concentrarme en ese sencillo gesto. Al cabo de un rato, no sé si han pasado segundos o minutos, recobro la consciencia.

			Michael está acuclillado delante de mí, con sus manos en mis rodillas y cara de preocupado. Ampi, a su lado, con cara de cabreo. Si fuera un dibujo animado, diría que le sale el humo por las orejas y que su rostro estaba como los emojis, rojo. Jeff, a su lado, parece que está despreocupado por completo, como si el proponer una boda de este tipo lo hiciera todos los días.

			—¿Estás mejor? —Asiento—. No te pongas así, cálmate, por favor. En realidad, es un mero formalismo, un paso más a lo que ya estamos haciendo. En cuanto todo esto termine, nos divorciamos. De esta manera es mucho más fácil que no nos encarcelen a nosotros también y poder librar a mi madre. Están apresando a todos los extranjeros. El gobierno se meterá en un lío internacional con esto, pero…

			Y dejo de escuchar sus explicaciones porque no sé si me molesta más que me pida matrimonio así, que diga que luego vamos a divorciarnos, que quiera divorciarse o que no sea lo suficientemente importante para él como para mantener el matrimonio después… ¿Qué coño estoy pensando?

			Me levanto sobrepasada por todo con las manos en la cabeza y comienzo a pasear de un lado a otro. Miro a Ampi y me extraña que, pese al enfado que sé que tiene porque la conozco bien, está demasiado tranquila.

			—A ver, una cosa que no entiendo. ¿Qué tiene que ver que nos casemos con el hecho de que estén deteniendo a todos los extranjeros? ¿Y por qué, si nos casamos, no lo hacen? No entiendo que detengan a dos simples españolas que viven en Washington y que han venido a hacer turismo. Comprendo que, si tú eres cubano, a ti no te detengan y, si me caso contigo, por ser tu mujer, no lo hagan conmigo, pero ¿qué tienen ellos qué ver en todo esto? —elucubro en voz alta, más para mí que para ellos.

			—No te enredes, María José, esto es una locura. Ahora mismo nos vamos a la embajada española, la americana o la pakistaní, me da igual, y que nos ayuden a salir de esto. No estoy dispuesta a casarme con alguien solo por quedarme en un país donde las cosas están un poco revueltas. O mucho, no sé el alcance que tendrá, pero tampoco estoy dispuesta a quedarme para averiguarlo. Eso os lo aseguro.

			—Hay un refrán español que dice: éramos poco y parió la abuela —interrumpe la conversación Johnson por primera vez desde que hemos entrado.

			—¿A qué te refieres? —pregunta Jeff desconcertado.

			—A que ya no falta el pico del triángulo. Mirad.

			Los tres dirigimos la mirada hacia el monitor que nos indica Johnson, y nos encontramos con la imagen de una Piluki alegre en la puerta, llamando al timbre con una maleta en la mano.

			—¿Quién le ha dado la dirección de esta casa? —pregunta Michael enfadado.

			—Yo —respondo, alegre, después de los momentos que he vivido. Y verlo tan descompuesto da regocijo a mi interior.

			«¡Jódete! Por pedirme matrimonio así, o por no pedírmelo bien, por querer divorciarte después, o por… yo qué sé, porque ni yo misma me entiendo en este momento. Solo quiero hacerlo sufrir».
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			El que me tuviera que casar con Amparo por una estúpida tapadera no me hacía ni pizca de gracia, pero que estuviera la otra rubia allí, en la puerta, y se uniera a estas dos, era ya el remate de todos los desastres. Ni tan siquiera teníamos bien amarrados estos… matrimonios para sumarle aún más estrés al tema.

			Discutí con Ralph después de volver de la reunión con la madre de Michael, que también es algo que me dejó a cuadros. Pero, cuando Johnson me llamó esta mañana para informarme de los nuevos acontecimientos, poco me faltó para coger el primer vuelo a Rusia con la idea de infiltrarme en la Bratva, seguro que sería más fácil que lidiar con Amparo. Solo hay que ver el silencio que ella misma se ha impuesto para saber que trama algo. Lo sé, estoy seguro de ello, porque esta mujer no da puntada sin hilo, y me va a hacer pagar absolutamente todos los días que estemos casados.

			Ya se ha encargado de dejar clara su postura, de preguntar por qué nosotros tenemos que casarnos cuando nuestra coartada bien puede ser la de acompañar a los novios en su día más importante, pero la llegada de Pili nos ha dado margen suficiente para no dar explicaciones necesarias, aunque sé muy bien que no dejará el tema aparcado.

			—¡Chicasss! —Las tres se abrazan como si llevaran años sin verse, con una alegría que difiere demasiado al ataque de ansiedad que María José por poco sufre hace unos minutos y al rostro enfadado de Amparo, Ampi para los amigos.

			Me acerco por detrás con las manos en los bolsillos. Las miro con una sonrisa en la cara que me obligo a disimular y, comenzando con la farsa, las saco del bolsillo y las apoyo en la cintura de mi futura mujer que, de manera muy disimulada, me pega un codazo en el estómago y me mira con una sonrisa espléndida tan falsa como la mía.

			Michael, en cambio, se apresura a abrazarla a modo de bienvenida, echa un disimulado vistazo por los alrededores del exterior de la casa, y la mete dentro, cerrando de inmediato. Mira a Johnson, le hace una señal y este se escabulle con rapidez hacia el sótano.

			—¡Lo vamos a pasar bomba! Estoy deseando conocer Cuba. ¿Cómo es? ¿Habéis visitado algo? ¿Cómo son los cubanos? ¿Y los habanos? ¿Y los mojitos? —pregunta sin dejar que respondan las otras dos—. ¿La Habana es tan parecida a Cádiz como dicen?

			Hablan tan rápido entre ellas que no me da tiempo a captar la mayor parte de la conversación que mantienen a continuación. Michael y yo las miramos incrédulos por la situación, sin saber si reír o llorar, incapaces de tomar una decisión.

			¿Qué podemos hacer cuando se nos presenta alguien inesperado en una de las misiones más suicidas que hemos tenido, en la que corremos el peligro de que nos peguen un tiro por parte del Gobierno en cualquier momento?

			Y, por otra parte, ha quedado interrumpida esa conversación que estábamos teniendo con las chicas, y que tan importante es, porque de esta tapadera depende que podamos salir ilesos de esto tras cumplir la misión con éxito. Y es que aparentar ser una pareja de enamorados está muy bien, y fingir que somos empresarios de éxito con ganas de invertir mucho dinero en el país, también, pero que esos empresarios quieran formar una familia allí, establecerse para siempre con su mujer, es más creíble. O eso dicen. La importancia de la familia. Y también salvaríamos el culo inquieto de la madre de Michael, que esa es otra. La mujer se podría quedar en casa cuidando a la ancianita, y no soy machista, que conste, pero las mujeres que nos han tocado son del tipo capaces de enfrentarse ellas solitas sin armas a un puto Gobierno, solo por sus ideales.

			¡Si es que somos idiotas hasta para eso! No nos podemos fijar en mujeres normales. ¡No! Solo hay que ver a Luke con Dorcas, o a Ralph con Sonia. Y Rocío también se las trae, que se mete ella sola en la boca del lobo y le ponen coches bomba hasta cuando trabaja de asistente personal de un empresario.

			Cansado, me voy hasta el salón sin querer escuchar más de la conversación de las chicas. Y eso que hoy se suponía que teníamos que salir a pasear para que nos vieran con ellas, para empezar a lanzar el anzuelo y que la tapadera comenzara a tomar forma, a afianzarse. Pensé de verdad que no vendría, me equivoqué una vez más.

			—Esto no va a salir bien lo mires por donde lo mires. Hace aguas por todos lados, Michael, ¿es que no lo ves? ¿Soy el único con dos dedos de frente? —le reclamo a Michael cuando me sigue al salón y se acerca a mí para servirse otra copa como la mía. Y acabamos de desayunar. Lo dicho, será un puto desastre.

			—Tranquilo, hermano. La chica ha venido para asistir a la boda de sus dos amigas. Tampoco es tan malo —intenta tranquilizarme, pero lejos de conseguirlo, veo a Johnson en el altar también. Pensar eso me provoca una sonrisa, porque sus carcajadas al enterarse esta mañana y el cachondeo que tiene con nosotros desde entonces, entonando la marcha nupcial en cada ocasión que puede, me dan ganas de estrangularlo con mis propias manos.

			—¿Tranquilo? ¡Que nos vamos a casar por una puta misión! Eso no hay dinero que lo pague. Ralph me deberá un favor demasiado grande, y se lo pienso cobrar, te lo aseguro.

			—Yo no lo veo tan grave.

			—Cualquiera diría que estás encantado, que te gusta la idea.

			—No es de la manera que me gustaría, pero siempre hay formas de rectificar, ¿no crees?

			—¿De qué hablas?

			—Chicos, nosotras nos vamos a dar un paseo. ¿Podemos salir, o estamos secuestradas? —la voz de María José nos interrumpe.

			—Esto tienes que aclarármelo enseguida —digo entre dientes para que solo se entere Michael—. Si esperáis un momento, salimos todos. Nosotros tenemos que asistir a una reunión de negocios, a la que, por supuesto, vosotras tenéis que venir, y después muchos preparativos que organizar —finjo mi voz más suave, aunque por dentro tenga ganas de asesinar al mundo entero. Tendré que hacer deporte para desfogar toda esta mala leche.

			—Está bien, pero no tardéis mucho en esa reunión. Hemos venido para divertirnos, y por ahora eso brilla por su ausencia —inquiere María José. La mato, lo juro por lo más sagrado que de esta no se libra.

			—No te preocupes, cielo, seguro que nos lo pasaremos bien. Después de la reunión, podemos ir a pasear al Malecón, allí hay un pub, El Torreón de la Chorrera, donde, además de comer y beber muy bien, podemos bailar, si os apetece —le contesta Cook. ¡Sí, claro, es lo que más me deseo ahora mismo! Bailar para celebrar mi próximo enlace matrimonial ficticio.

			—¡Claro! Además, allí, según tengo entendido, ponen tapas muy buenas —contesto en cambio, tragándome mis pensamientos. Miro de soslayo a Amparo, que tiene a su vez una mirada inquisitiva fija en mí que me pone un poco nervioso. Carraspeo para salir airoso del momento incómodo y me doy la vuelta para irme al sótano con Johnson, aunque en el último segundo, me lo pienso mejor; seguro que se está descojonando con la situación. Cambio el recorrido y me dirijo hacia el jardín. Al menos, podré respirar.

			Me siento en una de las hamacas y le doy un trago largo a mi vaso que hace que casi lo vacíe, y me quedo mirando la piscina porque es lo único que puedo admirar ahora mismo bajo un manto de calor sofocante.

			—Las chicas han ido a cambiarse de ropa y a comer algo, por lo visto, Pili aún no había comido nada desde antes de viajar. ¿Necesitas algo? Dime, ya sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.

			—Lo sé. Ahora mismo necesito dar puñetazos a algo.

			—¿Y por qué no lo hacemos? Nos ponemos los bañadores, cogemos unos guantes e improvisamos un ring, ¿qué te parece? Creo que ambos tenemos que desfogar la tensión.

			—La tuya es muy diferente a la mía, se resuelve en el baño —me cachondeo de él, incluso entrecierro los dedos y subo y bajo la mano a modo de paja—. O siempre puedes follártela.

			—No hables así de ella. Ya te he comentado que es especial. No debería decirlo, pero me planteo una relación seria cuando todo esto termine. No significa que piense en casarme, o no todavía, y menos de esta forma. María José es la típica chica que se merece todo: una bonita boda junto a su familia, una luna de miel espectacular, una pedida de mano por todo lo alto. Mucho romanticismo, no sé si me entiendes.

			—Estás enamorado. ¿No puedes encontrar eso dentro de toda esta locura? ¿No sería posible ofrecerle todo ese romanticismo del que hablas?

			—No sé si es un buen augurio para una relación empezarla con mentiras fingidas.

			—Pero eso es de cara a la galería. Si sabéis que lo que sentís entre vosotros es verdadero, tampoco importa la manera en que empiece, ¿no?

			Michael se queda pensativo durante unos minutos que me parecen eternos. Hay que estar muy ciego para no darse cuenta de que estos dos están enamorados, que, en realidad, se gustan desde hace mucho tiempo, aunque no se lo hayan dicho y a que luchen cada uno con sus propios demonios.

			Se levanta, me palmea la espalda y me pide que espere unos minutos porque vuelve enseguida. Tras eso, regresa con dos pares de guantes de boxeo que no sé de dónde ha sacado. Me quito la camiseta y me descalzo, me quedo con el vaquero, y me pongo los guantes. Esto es lo que necesito. Después de tanto tiempo juntos, de cientos de operativos tanto en el ejército como en la empresa Miller, ambos nos conocemos demasiado bien. Comenzamos por marcarnos lento, lanzando pequeños puñetazos que no llegan a ningún lado, calentando los músculos sin llegar a tocarnos. Hasta que llega el momento de la verdadera lucha.

			Durante más de una hora entablamos un combate en ese jardín a modo de ring. Cuando terminamos, estamos exhaustos y sudorosos, pero mucho más relajados. Michael, que ya está en bañador, se da una ducha antes de tirarse a la piscina de cabeza. En cambio, yo aún llevo los vaqueros, que se me quedan pegados en las piernas debido al sudor, por lo que decido marcharme a mi dormitorio y darme una ducha rápida.

			Me visto deprisa, ya hemos perdido demasiado tiempo y llegamos tarde a la reunión con los socios ficticios. Lo cierto es que, cuando salgo, me siento mucho más aliviado y mi humor ha mejorado. Bajo las escaleras con rapidez para ir a la cocina, donde escucho las voces de las chicas, sobre todo, la de Pili, que grita eufórica y canta a pleno pulmón la melodía de la marcha nupcial.

			Tal para cual.

			Me quedo parado en las escaleras sin saber qué hacer. El enfrentarme a ellas solo no es algo que me agrade especialmente, por lo que miro en el jardín en busca de Michael y, como no lo veo, me voy sin pensarlo mucho hasta el sótano, donde Johnson me recibe entre grandes carcajadas.

			—Esto va a ser muy interesante —logra decir entre risas.

			—Como sigas así, tendrás que casarte también, te lo juro —lo amenazo casi con un gruñido. En ese momento, llega Michael.

			—Tío, estoy pensando… ¿En los dormitorios hay cámaras? —Johnson asiente y, con un gesto, señala a varios de los monitores.

			Entre blasfemias que no logro escuchar bien, se marcha. Seguimos su recorrido por la casa hasta que llega a la habitación de María José y arranca la cámara sin contemplaciones. Johnson vuelve a carcajearse, esta vez, incluso se agarra la barriga. Creo que hasta se va a atragantar. Hasta que vuelve Cook.

			—Número uno. A María José la vigilas cuando esté por las zonas comunes, nada de entrometerte en su intimidad. Número dos, como vuelvas a reírte, te aseguro que te casas con la rubia que acaba de llegar. Y sabes que soy muy capaz de convencer al jefe. ¿Entendido?

			Me trago la carcajada que está a punto de salirme cuando Johnson prosigue, el muy kamikaze.

			—Tú lo que no quieres que vea es cuando te acuestas con ella. Aunque, anoche, todo fueron mimitos —bromea. Michael está a punto de soltarle una de las suyas, cuando vemos algo en la pantalla de la puerta principal.

			Hamilton con su mujer, su hija, la madre y la abuela de Michael.

			¿Cómo era el refrán? Pues eso, fueron quintillizos.
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			Sí, no he sido muy lógico cuando he arrancado la cámara de la habitación de María José, pero creo que nadie en mis circunstancias lo haría. No me gustaría que Johnson la viera en su intimidad, es algo que tan solo pensarlo me irrita. Ahora tenemos otro problema. Y es que aunque mi madre confíe en Hamilton, yo aún lo pongo en cuarentena.

			—Johnson, no los pierdas de vista a ellos tres. Graba todos los movimientos de Jennifer, ¿de acuerdo? —Alza el dedo pulgar a modo de confirmación y trastea de nuevo con las cámaras.

			Veo cómo las tres chicas han ido a abrir la puerta y, cuando se encuentran a mi madre y a mi abuela, María José entabla una pequeña conversación con ellas y se abraza a la segunda con cariño, sin perder de vista a Jennifer, a quien vigila por el rabillo del ojo. No logro descifrar la expresión de su rostro, demasiado seria, cuando ella alardea de su sonrisa, aunque sea tan falsa como sus pechos.

			Salgo de allí con rapidez, y con un poco de ansiedad al dudar de las intenciones de mi ex, y llego al salón seguido de Jeff. Saludamos a los invitados fingiendo sorpresa, abrazo a mi madre y a mi abuela, y me posiciono junto a María José, temiendo un nuevo ataque de ansiedad. Poso mi mano alrededor de su cintura y la atraigo hacia mí.

			—Tranquila, procuraré que Jennifer se marche enseguida —le susurro en el oído y deposito un beso en su cuello, pero enseguida mi madre me la arranca de mi lado para rodear su cuello con el brazo de modo cariñoso y llevarla hasta el salón.

			—Me alegro de verte aquí, mi chama querida. Reconozco que he venido con la esperanza de poder pasar un poco más de tiempo contigo para que nos conozcamos mejor. La abuela, al enterarse, tampoco ha querido perdérselo —le dice antes de que ambas entren en el salón.

			Guio la silla de mi abuela detrás de ellas tras depositarle un nuevo beso en su mejilla arrugada, y que ella me palmee la mía con cariño. El resto las ha seguido ya, sin embargo, Jennifer se queda un poco rezagada, creo que intenta escuchar nuestra conversación.

			—Antes de entrar, toma esto, chamito. —Saca de su bolsillo una pequeña cajita que me ofrece y me indica con un gesto de su mano que la abra—. Lo guardaba para cuando te casaras.

			—Viejita…, no hacía falta… —Con el dedo, me indica que me acerque a ella. Obedezco.

			—Sabía que no terminarías bien con Jennifer, que no era la mujer de tu vida, tan solo un entretenimiento para salir de aquí, una excusa y alguien a quien aferrarte. No te brillaban los ojos, y te daba igual que ella entrara en ese salón con tu madre o con otro hombre. En cambio, a esta no la pierdes de vista, siempre sabes dónde se encuentra, la proteges de ese modo porque la amas. Ay, chamito, a mí no puedes engañarme.

			Me río con ella, porque simplemente siempre tiene razón. Abro la cajita que me ha ofrecido y encuentro un anillo precioso, con una piedra de coral cubano negro. Es una pieza exquisita y antigua en plata.

			—Abuela, esto es…

			—Este es el anillo con el que me pidió matrimonio tu abuelo. Quiero que se lo pongas a ella, que lo lleve siempre. Dicen que el coral negro aleja los malos espíritus, pero te diré un secreto: también dicen que es un buen afrodisíaco.

			Estallo en una sonora carcajada que hace que todos giren la cabeza para mirarnos. Me acerco a su oído para que solo me escuche ella.

			—Con ella, creo que no me va a hacer falta, viejita. Pero gracias. —La vuelvo a besar en la mejilla, me guardo la cajita en el bolsillo del pantalón y ahora sí la llevo en la silla hasta el salón.

			María José y las chicas están en el jardín junto a Jennifer, hablan entre ellas algo. Por un breve instante, me apena mi ex, cualquiera sabe lo que le pueden decir esas tres, sobre todo, cuando se reúnen y están cabreadas, como ahora.

			—Tu abuela insistió en venir. El señor Hamilton ha sido muy amable por traernos cuando nos vio paradas esperando la guagua5 —me explica mi madre.

			—No te preocupes, no pasa nada, siempre seréis bienvenidos aquí. Señor Hamilton, creí que habíamos quedado dentro de media hora en el centro. Estábamos a punto de salir para reunirnos con usted.

			—Sí, pero, debido al cambio del tiempo, hemos preferido reunirnos aquí para evitar posibles insolaciones. Creo que es un lugar más… fresco.

			Y, no, no se refiere al tiempo climático. Nos habla en clave para referirse a los cambios que se han producido en las últimas horas. Asiento, conforme a sus palabras, aunque me niego a hablar con él aquí en el salón, delante de su esposa o su hija, de la que no me fío absolutamente nada.

			—Vayamos al despacho. Allí tenemos la documentación y el contrato listo para su firma. Además, podemos enseñarle un catálogo de nuestros productos más populares —añade Jeff.

			Los tres nos marchamos de allí. Cuando paso por delante de una de las cámaras de seguridad, asiento sin que nadie se dé cuenta de ello para indicarle a Johnson que grabe esta reunión, de esa forma, la podremos analizar con más detenimiento en cuanto se marchen. Entramos en la misma oficina donde lo atendimos la vez anterior, y del mismo modo, se sienta de nuevo en el pequeño sofá.

			—¿Y bien? —voy directo al grano una vez que cerramos la puerta—. Creo que los planes han cambiado. Aunque, si le soy sincero, no entiendo cómo han podido enterarse de nuestros objetivos. Eso solo puede significar que hay un topo entre los nuestros, que no nos podemos fiar de nadie, y eso es lo peor que puede pasarte en una misión de este tipo. A partir de ahora, limitaremos la información a un grupo reducido, y también filtraremos diferentes ideas para poder dar con el culpable de la filtración.

			—Daremos una nueva fecha; digamos que el golpe se producirá dentro de una semana. Eso se lo dirás solo a un grupo reducido de disidentes de tres personas. Lo iremos cercando. Mientras, nosotros buscaremos información sobre los hombres y posibles móviles para ser chantajeados y que de esa manera nos traicionen —continúa Jeff.

			—Desde aquí será difícil.

			—No se preocupe, se olvida de que disponemos de los medios necesarios para hacerlo. Además, con los nuevos acontecimientos que están a punto de producirse, se hará una bomba de humo lo suficientemente potente como para desviar la atención sobre nosotros —agrego con seriedad sin añadir más detalles. El señor Hamilton nos mira a uno y a otro desconcertado.

			—¿Puede explicarse?

			—Se enterará, pero todo a su debido tiempo. No debemos adelantar acontecimientos, ¿no cree?

			—Por supuesto.

			—Y otra cosa, señor Hamilton. A partir de ahora, a mi madre se la deja al margen. No quiero que ella se meta en todo esto.

			—Eso, Michael, es algo que debes decírselo a ella. Yo ya me he cansado de pedírselo. En una ocasión, le prometí a tu padre que cuidaría de vosotros, pero ya sabes que a cabezota no le gana nadie. Sin embargo, estoy dispuesto a todo por cumplirla. No lo dudes nunca, chico. Tengo una familia, pero la considero parte de ella.

			Una vez me dice eso, se levanta y sale del despacho sin esperarnos. Cuando llegamos al salón, todas las mujeres están allí tomando zumos para refrescarse del calor en un silencio que no me da buena espina. La única que habla es mi abuela, que cuenta batallitas de su adolescencia con voz fatigada, como si le faltara el aire y estuviera demasiado cansada para estar allí.

			—Abuela, creo que será mejor que te marches a casa para descansar, no parece que tengas buen aspecto.

			Hace un gesto con la mano para restarle importancia, y continúa con su discurso como si no la hubiera interrumpido contando algo sobre mi abuelo y de cuándo llegaba de pescar. Las chicas la escuchan con atención, pero noto por sus posturas y gestos en el rostro que están incómodas, y no precisamente con la presencia de mi familia, a las que miran con admiración, sino más bien con Jennifer, cuya sonrisa triunfal me dice que ha metido la pata.

			El señor Hamilton se despide de nosotros y se marchan, no sin que antes la arpía de mi ex se acerque a mí, con movimientos que en algún momento de mi pasado me parecieron sensuales, y me dé un beso demasiado cerca de la comisura de mis labios, tocando excesivamente mi cuerpo con una familiaridad que me repugna. La separo con cortesía, sin dedicarle ni una sola sonrisa. Una vez que se han marchado, cierro la puerta y vuelvo con prisas al salón para sentarme junto a María José, con la esperanza de que no esté demasiado enfadada conmigo, aunque no haya hecho nada malo.

			—Si ya habéis terminado la reunión, podemos dar un paseo por Cuba. Pili acaba de llegar y no es plan de quedarse en casa encerradas, ¿no crees? —suelta María José en cuanto me posiciono a su lado—. Podemos ir a almorzar a algún sitio típico.

			—Los mejores lugares donde se come aquí no son restaurantes de lujo, sino casas particulares que se han adaptado para ofrecer un menú delicioso con mucha calidad —les explico—. Además, es lo más auténtico que vais a encontrar por aquí, ¿verdad, mamá?

			—Por supuesto que sí.

			—Vamos entonces. Pero si me podéis esperar unos minutos, necesito cambiarme de ropa —dice María José, a la que miro y veo que tiene una mancha enorme de zumo en su camiseta. Se marcha hacia el dormitorio, y la sigo por puro instinto. Y porque quiero saber cómo se encuentra, que con todo el jaleo que hemos tenido, no estoy seguro.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunto con suavidad una vez que entramos en su habitación—. ¿Ha sido Jennifer?

			—No te preocupes, sé cuidarme sola, Michael, no hace falta que saques al caballero andante que habita en tu interior para defender a la damisela en apuros.

			—Lo sé, pero no es eso lo que te estoy preguntando.

			—Tu Jennifer está perfectamente. Si te lo preguntas, no le he hecho nada. Tan solo hemos intercambiado unas palabritas.

			Me acerco a ella con lentitud, con las manos en los bolsillos, para que comprenda que no me pone nervioso el saber lo que se hayan dicho, intento aparentar una tranquilidad que con ella no siento ni por asomo. Y no es porque haya podido decirle algo a Jennifer que la moleste, sino más bien al contrario.

			—Ya te expliqué que no es mi Jennifer.

			—No lo parece o ella no se ha enterado aún.

			—¿Celosa?

			—¿Por qué debería estarlo? Lo que tenemos ambos es fingido, tanto esta relación como esa boda, tal y como se ha encargado tu Jennifer de recordarme.

			—¿Y qué te ha dicho exactamente? —Doy un par de pasos más hasta que quedamos a escasos centímetros de distancia.

			—Que lo nuestro no tiene futuro, que todo es fingido. Creo que eso, si es tan relevante para la misión, no debería saberlo casi nadie. Comprendo que ella es alguien importante para ti, pero…

			No dejo que termine de hablar. La cojo con cuidado por los hombros para que me preste atención a lo que voy a decirle.

			—Ella no significa nada para mí, María José. Desde hace tiempo, eres la única mujer que tengo en mi mente, que se cuela cada noche en mis sueños y por la que mi corazón late deprisa en cada ocasión que te tengo cerca. Sí, fingimos una relación delante de los demás, pero creo que ambos sabemos que, en realidad, nada de lo que sentimos es mentira. Sé… —La miro a los ojos, que brillan después de algunos días, y llevado por un impulso, acaricio su cabello y la acerco a mí para abrazarla y depositar un beso en su cabeza. Después me separo a regañadientes y la cojo de las manos que acaricio con los pulgares para que escuche con atención lo que voy a decirle a continuación—. Sé que no es la forma más correcta de iniciar algo entre nosotros. Me gustaría que las cosas hubieran salido de otra forma.

			»Te prometo que, cuando te pedí que vinieras aquí conmigo, pensé que la misión sería más fácil, que no se complicaría todo de esta manera. Creí que solo venía para dar soporte en un momento dado y que el resto del tiempo podíamos dedicarlo a estar juntos, conocernos mejor e iniciar una relación entre nosotros. Las cosas no han salido como quería, aunque eso no quita que mis sentimientos sean verdaderos. Te quiero, María José. Me gusta la manera en que me haces sentir, naufragar en tus ojos, sentir la alegría a través de la tuya, perderme en tu olor, despertar a tu lado, ver cómo duermes por las noches, o aprenderme la manera en la que tomas el café por las mañanas. Porque desde que estás en mi vida, los días son mejores, brilla el sol y la oscuridad ha desaparecido.

			No dejo que piense demasiado, me acerco a ella de nuevo y la beso.

			

			
				
					5	 Guagua. En la segunda acepción, guagua se emplea en Cuba desde finales del XIX y principios del XX, momento en que empieza a sustituirse el colectivo de tracción animal por el colectivo de tracción mecánica. Lingüística, vol. 34, nº1, Montevideo, junio 2018
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			Estoy sin palabras. La manera en que me ha abierto su corazón y declarado sus sentimientos me ha dejado en estado de shock, pero cuando me besa de ese modo tan dulce, despacio, recreándose en cada movimiento que hace, es cuando mis sentidos estallan y mi mente deja de pensar para dejarse llevar. Rodeo su cuello con mis brazos para acercarlo más a mí y profundizar en su boca. Le dejo paso cuando su lengua me pide un permiso que le otorgo sin contemplaciones y explora cada recoveco de mi interior, demostrándome así todo lo que siente. Es lento, suave, delicado, placentero…

			Cuando ha calmado su sed de mí, se separa del mismo modo en el que me ha besado y apoya su frente en la mía, entremezclándose nuestros alientos alterados, con sus manos en mis mejillas. No permite que haya distancia alguna entre nosotros.

			—Por mucho que quiera quedarme aquí contigo, debemos bajar —me susurra en un tono de voz tan bajo y ronco que apenas lo escucho.

			—Lo sé.

			Me coge de la mano y salimos del dormitorio rumbo al salón. Por el camino, no hablamos, se ha instalado entre nosotros un silencio ensordecedor donde mi mente no para de dar vueltas a su declaración. Pese a que se supone que fingimos ante los demás, en realidad, solo damos rienda suelta a lo que sentimos. Eso me llena de satisfacción y de una felicidad que no sé muy bien cómo describir. Tan solo percibo que mi corazón brinca repleto de alegría.

			Cuando llegamos al salón, todos nos esperan. Decidimos marcharnos y, como somos tantos, lo hacemos en dos coches. Durante todo el recorrido, las chicas y yo comentamos emocionadas todo lo que vemos hasta que llegamos a una antigua mansión, por lo que nos explica Michael, reconvertida en restaurante. Es muy bonita, además de pintoresca, porque los antiguos dormitorios ahora son pequeños salones donde sirven las comidas.

			El almuerzo transcurre en un ambiente tranquilo, entre charlas animadas sobre lugares que tenemos que visitar, sobre la diferencia cultural y una comida que está deliciosa, con un sabor muy intenso, y la madre de Michael se esfuerza por explicarnos cada plato. De vez en cuando, siento la mirada de Michael sobre mí, con una sonrisa en los labios que le llega a sus ojos, que brillan en ese momento como si fueran dos faros en medio de un mar de niebla. Después, damos un paseo por el Malecón. Es un lugar precioso, tan parecido a Cádiz que, por un momento, parece que me he trasladado al casco antiguo de mi ciudad. Paseamos cogidos de la mano, como si fuéramos una pareja normal, aunque, después de la declaración de Michael, creo que, en realidad, lo somos. Miro a Ampi, que también va agarrada a Jeff, aunque su postura envarada me confirma que no se siente muy cómoda con ese acercamiento. Pili habla con Johnson de manera animada sobre algo relacionado con el negocio que quiere emprender cuando regresemos, lleva muchos meses enfrascada en el proyecto, y le pregunta sobre temas relacionados con la alarma de seguridad y las cámaras.

			—¿Te gusta la isla? —me pregunta en un susurro. Acto seguido deposita un beso en mi cuello que me eriza el vello de todo el cuerpo.

			—Mucho. Es preciosa y me recuerda a Cádiz, mi ciudad.

			—Nunca me has contado por qué te mudaste a Washington a vivir. Es un cambio muy radical, ¿no crees?

			—En realidad, no es una historia ni complicada ni triste. Estudié en la Universidad de Cádiz y quise cursar un máster. Por aquella época, ya era muy amiga de Sonia, que tuvo en su día un rollete con mi hermano.

			—¿Por eso te llaman la Cuñi? —asiento con una sonrisa. No puedo dejar de hacerlo.

			—Ella se iba a Washington a cursar algo relacionado con ser editora, uno de sus mayores sueños. Pili vivía cerca de Sonia, en Jerez, amigas desde pequeñas, y necesitaba un cambio de aires, así que las tres decidimos emprender el viaje juntas. En un principio, nos alojamos en una residencia de estudiantes, pero meses más tarde, nos enteramos de que Dorcas, que ya vivía allí con su padre desde hacía años, alquilaba habitaciones. Era un apartamento enorme cerca del Campus, y no nos lo pensamos. Allí coincidimos con Ampi, Rocío y Daniela, que ya las conocíamos y hablábamos con ella a través de las redes sociales. A todas nos gusta la lectura. Fue una casualidad muy bonita.

			—Ese es el apartamento donde vivíais cuando os conocimos —confirma.

			—Exacto. Allí vivimos momentos memorables. Tardes de charlas sobre novelas, lecturas conjuntas entre chocolates caliente y manta en el sofá, noche de pelis, salidas de fiesta, risas. Muchas risas. Y gin-tonics después de cenar —me carcajeo al recordarlo.

			—Parece divertido.

			—Mucho. Pero lo mejor es que es esa familia con la que puedes contar en cualquier momento. Son como mis hermanas. Nuestras penas son las de todas y celebramos los éxitos de las demás como si fueran los nuestros propios.

			Llegamos al Torreón de la Chorrera y nos sentamos en la terraza para tomarnos una cerveza Cristal, que es la marca cubana. Es un lugar precioso, y aunque parezca repetitiva, demasiado parecido a Cádiz. Se me instala un nudo en la garganta debido a la añoranza que siento en este momento por mi tierra, a la que no viajo desde hace mucho tiempo. Decido que, en el próximo mes, visitaré a mi familia. Los echo mucho de menos. Su madre decide que ya es el momento de retirarse, su abuela está cansada. Nos despedimos de ellas entre besos y achuchones con la promesa de volver a vernos muy pronto.

			Después entramos en una discoteca donde la música latina anima el ambiente. Nada más acceder, los chicos nos piden una bebida. No puedo dejar de moverme al ritmo de las alegres melodías, y las tres comenzamos a bailar camino de la pista. Durante un rato, nos olvidamos de todo, solo bailamos al ritmo de la salsa, hasta que las primeras notas de Despacito inundan la sala, y chillo como si estuviera poseída. ¡Me encanta esta canción pese a que ya tenga sus añitos!

			Siento las manos de alguien por mis caderas, que bajan hasta la mitad de mis muslos, con su aliento en mi nuca, me coge la mano y me gira con un movimiento rápido. Cuando comienza el estribillo, ambos movemos nuestras caderas al mismo tiempo, con un ritmo sensual, como si estuviéramos haciéndonos el amor en mitad de la pista con la ropa puesta. Sus ojos no dejan a los míos en ningún momento, me hablan con ellos. Me expresan lo mucho que me desea. En el momento en que la música es más ligera, nos separamos. Como si estuviéramos sincronizados. La gente ha hecho un corro alrededor de nosotros, pendiente de nuestro baile, nos colocamos uno al lado del otro y hacemos una coreografía perfectamente sincronizados, como si lo hubiéramos ensayado miles de veces.

			Pasito a pasito.

			Suave, suavecito.

			Nos vamos pegando,

			poquito a poquito.

			Michael se agacha ante mí y recorre con sus labios por encima de la ropa desde mi monte de Venus hasta cerca de los pechos, ascendiendo como dice la canción, suave y poquito a poquito, al mismo tiempo que acelera mi ritmo cardíaco. Al terminar la canción, ambos nos quedamos pegados el uno al otro, y me besa como si estuviéramos solos en esa sala. El resto de la noche, la pasamos del mismo modo. Se propone excitarme, cosa que consigue con tan solo su cercanía, o sus múltiples besos, o esas caricias que parecen distraídas, y que al mismo tiempo cada vez son más atrevidas, mientras bebemos algo y charlamos con el resto.

			Decidimos volver a casa después del día tan intenso. Jeff, Johnson y las chicas se marchan en un coche, mientras que Michael y yo cogemos el otro. Durante el camino, hablamos de mil cosas sin importancia. Cada vez que para en un semáforo, aprovecha para coger mi mano y besarla, o bien para acariciar con una sensualidad que me eriza todo el vello la piel descubierta de mis muslos. En cada caricia, llega un poco más arriba.

			—Yo me voy a descansar —dice Michael nada más llegar a casa. Sube las escaleras rápido, y lo pierdo de vista.

			—¿Nos tomamos la última? —pregunta Pili con una sonrisa en los labios—. No tengo sueño aún. Estoy tan emocionada con el viaje que no me apetece nada acostarme.

			—¡Claro! —respondo animada.

			Nos preparamos unos zumos sin alcohol y nos sentamos en el jardín. Durante un rato, charlamos de mil cosas, parece que hace siglos que no nos vemos.

			—Por cierto, valiente bailecito que os habéis marcado, guapita —exclama Pili entre risas.

			—Habéis puesto cachondo a todos los de la discoteca. Pero, vamos, que las chispas que saltan entre ellos es brutal —inquiere Ampi entre susurros para que no nos escuchen los chicos.

			—Ya, ya, se nota la atracción. ¿Cómo es en la intimidad?

			—¡A ti te lo voy a contar! ¡Sois unas cotillas!

			—Parece que no nos conoces, chica —bromea Ampi.

			—Pues por eso mismo, me voy a la cama a dormir antes de que me sometáis al tercer grado. Estoy demasiado cansada.

			—¡Huye, cobarde! —grita Pili entre risas.

			Me río con ellas mientras atravieso las puertas de la cristalera que dan al salón y lo cruzo hasta las escaleras. Las subo mientras rememoro el bailecito que nos hemos marcado en la discoteca, y de nuevo aparece esa sensación de felicidad que se me instaló en el pecho esta mañana tras escuchar su confesión. Mientras me acerco a mi dormitorio, tarareo la canción de Despacito.

			Abro para entrar, pero antes de hacerlo, escucho una suave melodía que sale del interior. Reconozco la canción. Te regalo, de Carla Morrison, me emociona cuando entro. Luz tenue, cientos de velas encendidas por todo el dormitorio y su olor me dan la bienvenida, junto a Michael, que nada más verme se levanta del sillón donde está sentado y viene a mí. Me ofrece su mano para que la coja, y me arrima a su cuerpo con la misma lentitud de la música. Recuesto mi cabeza en su pecho y comenzamos a movernos al ritmo de la melodía, mientras acaricia mi espalda o deja suaves besos sobre mi cabeza. Solo nos dejamos llevar por la música, dejando que la letra hable por nosotros. Rodeo el cuello con mis brazos y le acaricio la nuca de la misma forma que él, con una ternura infinita, con dulzura, con suavidad y lentitud. Siento cómo se estremece con el roce de las yemas de mis dedos. Cómo se le eriza la piel, y cómo, poco a poco, su respiración se altera.

			Cierro mis ojos, quiero retener en mi memoria estos momentos tan especiales. Parece que Michael se esfuerza por regalarme este tipo de instantes únicos, en los que ambos solo somos nosotros, dejando de lado todos los problemas que tiene con la misión, con una boda que está a pocos días, una acelerada, que no es con la que una chica sueña. Sin embargo, parece que entre nosotros todo fluye tan natural que no se siente para nada de esa manera.

			Me coge la mano y la lleva hasta su pecho tras depositar un beso sobre ella. Siento su corazón acelerado bajo mis yemas. Comienza a besarme, me pide permiso para que me abra a él, y se lo concedo con sumo gusto. Acaricia con su lengua cada rincón de mi boca e inician un baile igual de dulce que la canción. Poco a poco, retira los tirantes de mi vestido, los desliza con tanta lentitud que estoy por arrancármelo yo misma, pero quiero que sea él. Lo hace como el que desenvuelve algo valioso. Después, me deja los pechos con tan solo el sujetador de encaje de color negro. Mis manos viajan hasta la cinturilla del pantalón, cojo el filo de la camiseta y lo arrastro hacia arriba, dejando al descubierto su torso. La saco por la cabeza, sin dejar de movernos y, cuando nos sentimos piel con piel, ambos soltamos un suspiro de alivio, como si fuera lo único que deseáramos en ese momento.
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			Suspiro con alivio cuando nuestras pieles se acarician sin nada de por medio. Ya la sentí así en una ocasión, cuando estábamos en la piscina, pero hacerlo aquí, en nuestra intimidad, es mucho mejor de lo que jamás imaginé.

			Acaricio su espalda, me recreo en la suavidad de su cuerpo, que se adapta a mí a la perfección mientras ella hace lo mismo con mi torso, dibujando cada curva que sobresale de mi abdomen en un descenso tan lento que es casi doloroso, mientras sigo adorando esa boca a la que tan adicto me he vuelto. Beso cada rincón de su cuello, me muevo al son de la música, sin querer separarme ni un solo milímetro de ella. Ya en la discoteca, cuando hemos bailado allí, he estado a punto de perder la puñetera cordura con el movimiento de su cuerpo sensual y repleto de curvas en las que estoy más que dispuesto a marearme.

			—Estamos en desventaja —susurra medio en broma. A regañadientes me separo un poco de ella para admirarla. Está en ropa interior y con los zapatos de tacón. Tan solo con esa visión se me corta la respiración, me deja sin aliento y provoca que mi erección dé un salto en respuesta a que le gusta lo que ve. Cuando sus manos alcanzan la cinturilla de mi pantalón y desabrochan el botón, necesito respirar hondo para tranquilizarme.

			Vuelvo a su boca, acaricio sus labios y, sin parar nuestro baile, la guio hasta la cama, donde la tumbo con sumo cuidado sobre su espalda.

			—Habrá que solucionarlo, pero no ahora.

			Me posiciono sobre ella, apoyado sobre mis antebrazos, y con una mano, despejo su rostro de un mechón de pelo rebelde para poder mirarla sin nada entre nosotros que me impida ver lo que dicen sus ojos, tan expresivos. Durante un rato, me dedico a besarla en los labios, en las mejillas, en el cuello, detrás de los oídos hasta que recuesto mi cabeza en su pecho con intención de escuchar su acelerado corazón, que late tan fuerte y vivo como el mío. Ella acaricia mi nuca y desciende hasta mi espalda, en cada pasada, desciende más, hasta que llega al límite del pantalón e introduce un par de dedos para seguir con sus caricias por esa zona.

			Lamo la parte superior de sus pechos, aún cubiertos por el sujetador, pero sin que me importe nada, prefiero ir lento, recrearme en cada acción, disfrutarlo al máximo, para que no termine nunca. En cada ocasión que mi lengua juguetona pasa por el filo del encaje del sujetador, lo baja un poco más, conquistando una zona nueva con deseos de explorar hasta el último rincón de su cuerpo. Con una mano, acaricio la cadera. Siento como si me faltaran manos para cubrir cada poro de su piel. Cuando me he satisfecho lo suficiente, bajo un poco más la prenda interior para descubrir su pequeño pezón rosado y erecto, perfectos para mí. Me separo un poco para poder admirarlo y contemplarlo a gusto. Se remueve inquieta debajo de mí. Desvío mi mirada hacia sus ojos, que me reciben expectantes, excitados. La beso de nuevo en los labios.

			—Te deseo tanto que no sé ni por dónde empezar. Creo que me voy a tomar toda la noche para poder saciarme de esta sed que tengo de tu cuerpo.

			Mis palabras le provocan un gemido. Descubro el otro pecho, dejando ambos al descubierto, y asegurándome de acariciar al arrastrar la prenda ese monte que me enloquece. Con una mano, le regalo caricias a uno mientras que mis labios buscan el otro. Me lo meto en la boca y lo muerdo suavemente, para luego lamerlo. Su respiración agitada y el nuevo gemido que sale de su interior me indica que le ha gustado. Vuelvo a repetirlo y, al hacerlo, ella araña mi espalda con sus uñas, aunque dudo que me haya dejado marca. Durante un rato me recreo en hacerlo una y otra vez. Su pecho sube y baja a gran velocidad y jadea bajito, como si le avergonzara hacerlo, lo que provoca que quiera escucharla gritar de placer. Aunque no ahora, no por el momento.

			A pesar de que me quedaría degustando sus pechos hasta el fin de mis días, bajo poco a poco por su vientre, le regalo pequeños besos, lamo su piel, de doy pequeños mordisquitos aquí y allá, al mismo tiempo que me aseguro de que note lo que provoca en mí. Mi erección está tan dura que sobresale un poco del bóxer y del pantalón abierto, que aún llevo puesto y con cada roce casual con su piel desnuda provoca un ramalazo de placer que me estremece.

			Cuando llego al límite de su tanga, bajo una mano para acariciar su nalga. Toco con mis labios cada rincón, pero evito a toda costa llegar a la parte más deseada, la rodeo para dedicarme a dar pequeños mordiscos en las ingles que le provocan que se remueva inquieta debajo de mi cuerpo, mientras mis manos ansiosas amasan sus pechos y acarician su vientre sin saciarme de ella. Bajo por sus muslos y me gano un pellizco en los hombros, alzo mi mirada, divertido por su reacción, y vuelvo al mismo lugar de antes, para continuar con una tortura para ambos. Llevo mi nariz a su entrepierna y aspiro su olor profundamente. Huele de maravilla, y la boca se me hace agua. Con urgencia, bajo su tanga por las piernas y le quito el sujetador para dejarla completamente desnuda solo para mí, para mis ojos. Paseo mi mirada por su cuerpo.

			María José se incorpora un poco, acaricia la cinturilla de mi pantalón y comienza a bajarlo con tanta lentitud como he hecho yo antes. Con un movimiento rápido, se pone encima de mí y repite cada acto, para desnudarme por completo. Se queda sentada sobre mis muslos, me mira sin reparos, se recrea en mi cuerpo, aprendiéndoselo de memoria, lo que me excita a niveles que jamás había imaginado.

			—Ahora estamos en igualdad de condiciones, ¿no crees?

			Se echa para adelante y me besa en los labios. Parece que se ha vuelto tan adicta a mis besos como yo a los suyos. Sus manos viajan por todo mi abdomen, las yemas de sus dedos recrean cada centímetro de mi piel, combinándola con las uñas. Estoy a punto de perder la cordura, por lo que con otro movimiento rápido, la vuelvo a tener debajo de mí. Recorro su piel con mis labios hacia su zona sur, ya sin miramientos, cojo la pierna y me la pongo por encima de mi hombro, procurando acariciar su muslo por el camino, hasta que meto mi boca entre sus pliegues, y con mi lengua me aseguro de saborearlo por completo.

			Gime alto, y es todo lo que necesito para seguir con la tortuosa conquista, porque si su boca es adictiva, esto es el mejor manjar que he probado en mi vida. Prosigo con mis movimientos unos minutos más, hasta que ya no puedo más y asciendo hasta que mi rostro está a pocos milímetros del suyo. Mi erección roza su vientre. Nuestras respiraciones se entremezclan agitadas. Necesito unos segundos para calmarme. Me mezo encima de ella con lentitud, consigo un leve roce y dejar la humedad de mi erección sobre su piel, algo que me excita tanto que no puedo resistir la tentación de llevar la mano hacia esa zona y esparcirla. Mi cuerpo tiembla cuando lo hago de nuevo.

			—Déjame amarte, déjame abrazarte —canturreo la canción para pensar en otra cosa y, al mismo tiempo, expresarle mis sentimientos—. Te voy a amar hasta morir.

			—Te voy a amar hasta morir —me imita ella.

			Y en ese momento, le cojo ambas manos, las llevo por encima de su cabeza, entrelazo nuestros dedos y me introduzco muy despacio en su interior. Cuando estoy completamente dentro de ella, me quedo quieto. Acerco mi frente a la suya con mi respiración agitada, el corazón a mil, pero repleto de felicidad.

			Gemimos.

			Me muevo un poco, y comenzamos un baile perfectamente sincronizado, donde cada vez que me introduzco en ella siento que rozo las estrellas con las yemas de los dedos. La beso con pasión, mostrándole lo que siento en cada momento, donde ella me expresa sin palabras el amor infinito que nos tenemos. El vaivén de mis caderas toman un ritmo cadencioso donde paro cuando veo que nos encontramos al límite, para retomarlo unos momentos después.

			—Te quiero tanto —le repito una y otra vez en cada ocasión que logro separarme de sus labios.

			—Te quiero tanto que me duele cada vez que me separo de ti.

			—No quiero que haya ninguna distancia entre nosotros —le susurro. Me quedo quieto en su interior, abrazándola con fuerza, intentando acompasar mi respiración, mis latidos, o el estado de casi locura en el que estoy a punto de entrar.

			Siento que su interior vibra justo en ese instante, me acoge, me aprieta hasta tal punto que, con un solo movimiento más, me corro como no lo he hecho en mi vida al mismo tiempo que ella lo hace conmigo.

			—Ha sido simplemente perfecto —murmuro cuando dejo mi peso caer a su lado. Beso de nuevo su cuello. Ella se gira hacia mí, recuesta su cabeza en mi pecho y acaricia mi vientre con los ojos cerrados mientras esperamos a que nuestras respiraciones se normalicen. La abrazo.

			—Mucho mejor de lo que nunca había imaginado —murmura medio dormida.

			—¿Te lo has imaginado alguna vez? —pregunto entre risas. Ella también lo hace, pero no responde—. No te avergüences, llevo soñando con este momento casi desde que te conocí, y de eso hace mucho tiempo.

			—¿Por qué no has dado ningún paso hasta ahora? ¿Por qué justo en este momento? —sigue con sus movimientos suaves por mi abdomen.

			—Tenía miedo.

			—¿Ahora no?

			—Mi trabajo es complicado, puedo ponerte en peligro, y es algo que me echaba para atrás. Solo me he dado cuenta de que es algo que no puedo controlar, y que tampoco deseo hacerlo. Te quiero demasiado para desaprovechar la oportunidad de estar a tu lado el resto de mi vida.

			Me besa sobre el corazón. Su mano sigue moviéndose por mi cuerpo con ese ritmo acompasado y lento, pero cada vez está más cerca de la zona de peligro, que está despertando de nuevo con sus atenciones.

			—Me alegro de que te hayas dado cuenta de eso. Quiero morir a tu lado, resucitar y volver a reencontrarme contigo en otra vida, porque una sola no me basta para demostrarte lo mucho que te quiero.

			Se sube encima de mí y me besa con esa pasión que ella le pone a cada cosa que hace. Mis manos comienzan un viaje por su espalda, que termina en sus nalgas para moverla un poco, lo justo para volver a introducirme en su interior, todavía no me he satisfecho de ella. Y si soy sincero conmigo mismo, le tengo aún más ganas que antes. Ahora que sé lo que es estar en su interior, no quiero hacer otra cosa.

			Sus caderas se mueven de forma tan sensual que me enloquecen, siento tanto placer que estoy a punto de estallar casi al empezar. Me recreo en el movimiento de sus pechos, que suben y bajan con el mismo ritmo que sus caderas juguetonas. Cuando se agacha para besarme, se lo impido para amasar a mi antojo, de nuevo, sus pechos.

			El resto de la noche la pasamos amándonos con nuestros cuerpos, susurrándonos lo mucho que nos queremos, hasta que el amanecer nos sorprende entre gemidos, sudorosos y con ganas de más, de mucho más, porque esta noche me he dado cuenta de que jamás en la vida voy a satisfacerme, soy un glotón que siempre lo querré todo de ella.
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			En una nube. Así es como me siento. Me mezo en un columpio imaginario entre algodones de azúcar rosa. Hace tres noches que hicimos el amor por primera vez y, desde entonces, dormimos juntos, no sin antes demostrarnos lo mucho que nos amamos durante horas.

			Ya hemos empezado con la organización de la boda y, como no podía ser de otra manera, esta noche nos vamos a celebrar la despedida de soltera, por eso mismo, Michael está enfurruñado, porque prefiere que la celebremos juntos. Por supuesto, me niego a ello. Las tres saldremos a tomarnos una copa, divertirnos un poco y bailar mucho, que para eso estamos de vacaciones.

			Cada una se arregla en su dormitorio tras pasar el día en casa sin salir. Jeff y Michael han estado de reuniones, ni tan siquiera han venido a almorzar, y Johnson ha sido nuestro niñero, aunque no lo hemos visto, imagino que nos habrá vigilado a través de las cámaras. Bueno, en realidad, estoy segura de ello.

			Justo cuando termino de ponerme los zapatos y de mirarme en el espejo de mi habitación, entra Michael. Se acerca con rapidez a mí, me rodea la cintura con sus grandes brazos y deposita un besito en mi cuello que consigue erizarme toda la piel.

			—No me gusta que salgáis solas —me susurra en el oído—. ¿Por qué no podemos celebrarla juntos?

			—Hoy es una noche de chicas. No pasará nada, Michael, debes tranquilizarte.

			—Las cosas aquí están muy revueltas, lo sabes. Tenemos muchos frentes abiertos en todos los sentidos, pueden pasar miles de cosas, el ejército está en la calle, donde paran a cualquier extranjero. Nos están vigilando, eso me mantiene en alerta, si te pasara algo, yo…

			Me giro para mirarlo a los ojos, subo mi mano y le acaricio la mejilla. Los vellos de su barba me cosquillean en la palma, me encanta esa sensación, le sonrío con ternura y le doy un beso.

			—Ese es el motivo por el que debemos disimular ahora más que nunca. Se supone que estamos de vacaciones aquí, en un lugar espectacular, el que te vio nacer y crecer, que nos casamos en dos días. Lo lógico es esto, de lo contrario, podrían sospechar, ¿no crees?

			—En eso tienes razón, pero sigue sin gustarme la idea.

			—No tiene que gustarte, pero a mí me encanta. Y esta noche, cuando llegue a casa, me esperarás en la cama, te lo contaré todo y te compensaré por el par de horitas que vamos a pasar separados. ¿Qué te parece?

			—Que ya te echo de menos.

			Me abraza con fuerza, como si le costara trabajo desprenderse de mí. Me besa en los labios de manera dulce y, tras unos minutos, se separa a regañadientes para juntar nuestras frentes. Es algo que suele hacer a menudo y me parece un gesto tan íntimo que me encanta.

			Tras eso, salgo del dormitorio con ganas de pasarlo bien con las chicas, que ya me esperan en el salón con una copa en la mano.

			—¿Habéis empezado sin mí? ¡Mira que no esperar a la novia! ¡Ya os vale!

			—Te recuerdo que yo también soy una de las novias.

			—Cierto. Siempre se me olvida —intento disculparme con Ampi. En realidad, yo estoy emocionada, para mí esto no es fingido, aunque hemos hablado de separarnos cuando regresemos, pero fue antes de que sucediera nada entre nosotros y de declararnos abiertamente nuestro amor.

			Los chicos llaman a un taxi que nos llevará a uno de los locales de moda de Cuba, donde van muchos visitantes extranjeros de vacaciones. El camino lo hacemos sin parar de hablar, emocionadas por esta salida sin los chicos, dispuestas a pasarlo lo mejor posible. Ampi le cuenta a Pili lo que hicimos el día que llegamos y las tres reímos a carcajadas. Cuando llegamos al local, está a rebosar, tanto que nos cuesta trabajo mantenernos juntas para llegar hasta la barra.

			La música latina a un fuerte volumen, demasiada gente bailando con sus cuerpos pegados, más la pintoresca decoración del local, propician un ambiente divertido que nos anima a irnos a una parte del local moviendo nuestras caderas. No es la despedida de soltera que hubiéramos deseado.

			—El resto de las chicas deberían estar aquí —grita Ampi para que la escuchemos por encima del alto volumen de la música.

			—Es verdad, se las echa de menos —confirma Pili.

			—Aunque dudo que Sonia pueda salir con las niñas —intervengo entre risas.

			—¡Qué va! Seguro que se las quedaría Ralph. Ese hombre está enchochado con sus hijas —asegura Ampi.

			—Lo que estaría claro es que ninguno de los tres las dejarían solas. Luke y Pope estarían aquí.

			—Y todos los demás chicos a petición de Ralph para asegurarse de que su mujer se encuentra bien mientras él cuida de sus hijas —bromeo entre risas—. Brindemos por ellas, por nosotras y porque esta noche sea inolvidable.

			Chocamos nuestras copas y nos la bebemos de un solo trago. Tras eso, nos dirigimos hacia la pista con ganas de mover el esqueleto. Bailamos durante un rato, reímos y nos deshacemos de varios chicos que pretenden pegarse demasiado. No me gustan cuando intentan arrimar la cebolleta en una discoteca con la excusa de bailar; ninguno lo hace como Michael. Pienso en él, y la sonrisa se me ensancha. Lo estoy pasando genial, y lo mejor será cuando llegue a casa para encontrármelo en la cama. Cuando estamos un poco cansadas, nos marchamos de nuevo a la barra para pedirnos otra. Hay un chico allí que intenta invitarnos, por supuesto que rehusamos y pagamos nosotras. Para huir de él, volvemos a la pista y me dejo llevar por los ritmos. Las tres nos sincronizamos bien.

			—El tío que nos intentó invitar no nos quita la vista de encima. Es un pesado —nos informa Ampi, que es la más observadora de las tres.

			—Vayamos al baño, así lo despistamos.

			—Buena idea —aprueba Pili.

			Sin parar de bailar, nos movemos hasta una de las esquinas del local, donde se encuentran los servicios. Como es habitual, hay cola en el baño de las chicas. El sonido de la música llega a esa zona más amortiguado, por lo que podemos charlar sin gritar.

			—Esto no me gusta. El pesado se ha acercado y creo que le ha hecho una señal a alguien. Deberíamos irnos.

			—¿A quién? —Miro alrededor del local. No veo nada que se salga de la normalidad, hasta que en la barra creo reconocer a alguien con el que Michael habló uno de los primeros días que llegamos aquí.

			—¿Ese no es el camarero que nos atendió en la terraza del hotel? —me pregunta Ampi.

			—No lo sé, creo que es uno que estaba allí ese día. Llevaba una camisa de flores, muy parecida a la que tiene puesta, pero lo vi de espaldas, no estoy segura.

			—¡No seáis paranoicas! Parece que los que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición —nos regaña Pili—. ¡Estamos aquí para divertirnos!

			—¡Oye! ¡Que yo duermo sola, chica! —la regaña Ampi entre risas.

			—Hay demasiada gente en la cola, vayamos a pedir otra copa —propongo para cambiar el tema y olvidarme de todo esto. Pili está en lo cierto, ya veo cosas donde no las hay, y a ese hombre no le vi la cara, solo la espalda. Miro alrededor y las camisas de flores abundan por todo el local.

			Nos pedimos otra copa. Como es la tercera y no me quiero emborrachar, le doy pequeños sorbos despacio. Salimos de nuevo a la pista de baile, pero una cabeza rubia hace que gire el rostro.

			—Mirad allí, ¿ese no es Michael? —les pregunto a las chicas mientras señalo con el dedo el lugar en el que lo he visto. Ambas se vuelven, pero niegan—. Esperad aquí. Estoy segura de que es él y, si ha venido para vigilarme, se va a enterar de quién es María José López García.

			Ambas intentan quitarme la idea de la cabeza, pero no sé qué me pasa, que me envalentono y, antes de que puedan pararme, ya me dirijo hacia allí. Doy varios pasos y un sorbo a mi bebida para infundirme valor. Me tropiezo con varias personas por el camino a los que pido disculpas. Parece que la discoteca es aún más grande que cuando entré porque, por mucho que ando, no llego al lugar por el que he visto entrar a Michael. La música sube y baja de volumen en mis oídos, del mismo modo que los que están cerca de mí parecen que se acercan o se alejan de mí. Vuelvo a tropezar. Miro a mi alrededor en busca de las chicas, pero no las veo por ningún lado. Me apoyo en una pared cuando siento un leve mareo y las vuelvo a buscar con la mirada, pero no hay ni rastro de ellas, solo veo un mar de cabezas desconocidas.

			Bebo un pequeño sorbo de mi bebida y reemprendo el camino ahora que parece que estoy algo mejor. Estar en este lugar encerrada entre tanta gente me ha afectado, o he tenido una pequeña bajada de tensión o de azúcar. Necesito llegar al baño para enjuagarme la cara, por lo que me doy la vuelta para ir hasta el otro lado del local.

			—¿Te encuentras bien, linda? —me pregunta una voz conocida por detrás. Asiento con un movimiento de cabeza—. Bebe un poco, el calor es sofocante.

			Le hago caso cuando me ofrece una botella de agua fresquita. Lo cierto es que me apetece mucho y casi me la bebo entera. No obstante, necesito ir al baño para refrescarme. Estoy segura de que el calor me ha provocado una bajada de tensión. Siento que sus manos en mis caderas me ayudan a no caerme hasta que llegamos al estrecho pasillo en el que hemos estado antes, pese a que tropiezo en varias ocasiones por el camino.

			De nuevo, la cola es interminable e intento fijarme por su veo a mis amigas, aunque la vista se me nubla y solo veo cabezas que no reconozco. La música retumba en mis oídos y comienzo a sentirme peor que antes, sé que estoy a punto de caerme.

			—Ven conmigo, te llevaré a casa.

			Le cojo de la mano para no volver a caerme. Su voz me calma, pese a que parece diferente a la que me declara su amor cada noche. Estoy mal, porque mi piel no lo reconoce. Me paro, pero él tira de mí para que continúe. Cuando estoy a punto de caerme de nuevo, me agarra por la cintura y me coge en volandas. Entonces, cierro los ojos y me dejo llevar.

			*****

			Una voz lejana me despierta. Intento abrir los ojos, pero me pesan, por lo que me vuelvo a quedar dormida.

			Siento un cosquilleo agradable en el vientre bajo, la barba de Michael me acaricia los muslos. Intento abrir los ojos de nuevo para verlo. En esta ocasión, consigo entreabrirlos un poco, lo suficiente para que su cabellera rubia entre en mi campo de visión. Sonrío y me remuevo inquieta debajo de él para indicarle que baje un poco más. Y me hace caso, por supuesto. Su lengua juguetea con mis labios, los mordisquea y me atormenta una y otra vez. Mis manos se mueven hasta su pelo y lo aprieto contra mí en una orden implícita, pero se deshace de mi agarre y sube su rostro para mirarme con una sonrisa. La mía se queda congelada.

			Pego un salto y salgo de la cama asustada. Miro a mi alrededor, no reconozco el lugar. ¿Dónde estoy? Miles de preguntas se amontonan en mi cabeza, aunque no salen ninguna de mi boca.

			Me miro, estoy desnuda, por lo que me apresuro a coger la sábana de la cama para cubrir mi cuerpo. Ahora estoy más asustada aún.

			—¿Quién eres? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —salen todas mis preguntas de manera apresurada.

			—¿Qué te pasa, linda? Nos conocimos anoche, te propuse venir aquí, aceptaste y pasó lo que tenía que pasar —aclara de manera chulesca. Se pone en pie, se acerca a mí… desnudo—. Lo normal entre un hombre y una mujer que se gustan, tontean y se tienen ganas. Coges muy bien. Hemos pasado una gran noche.

			—No recuerdo nada —susurro con las lágrimas a punto de salir mientras aprieto la sábana a mi cuerpo como si fuera un salvavidas, una coraza que me protege de todo. Intento acordarme de lo sucedido, pero no hay nada después de que alguien me cogiera en volandas. Supongo que sería este hombre que no se parece en nada a Michael, pero que lo confundí con él.

			Empiezo a andar por la habitación en busca de mi ropa, intento decir algo, las palabras se quedan atascadas en mi garganta, donde un nudo me aprieta de tal forma que me impide que respire con normalidad.

			Me encierro en el baño. Busco mi móvil para llamar a mis amigas o a Michael, las manos me tiemblan tanto que no consigo ni tan siquiera poner la contraseña. Una arcada me sobreviene de repente y comienzo a vomitar.

			Me dejo caer en el suelo, derrotada y asustada al mismo tiempo.

			«¿Qué coño he hecho?».
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			—De verdad, chicos, que no sabemos nada —aseguro con miedo de que le haya pasado algo a mi amiga. Los tres nos miran enfadados mientras nosotras tratamos de entender qué ha podido ocurrir.

			—¿Me estás diciendo que no sabéis nada de ella desde anoche? —pregunta Michael en un tono tan amenazador que siento un escalofrío por todo el cuerpo.

			Comienza a pasearse por el salón, parece que está a punto de explotar o que le salga humo por las orejas. Lo sigo con la mirada hasta que me topo con la de Jeff, que niega con un gesto de la cabeza para que no diga nada más.

			—Nos tomamos solo tres copas. Luego, fue al baño. A partir de ahí, la perdimos de vista. Preguntamos a todos los empleados del local, esperamos a que cerraran por si había salido y regresaba, miramos en los baños miles de veces, ya no sabíamos qué más hacer —explica Pili por tercera vez.

			—Vale, cuando fue al baño, ¿en qué estado estaba? ¿Creéis que podría estar demasiado borracha y que alguien la haya secuestrado? —pregunta Jeff, que no aparta la mirada de mí.

			—No, ya lo he dicho. Fueron solo tres copas. Nada más. Ella tomó lo mismo que nosotras.

			—He accedido a las cámaras de seguridad que hay en la entrada del hotel de enfrente, se ve cómo María José es llevada en brazos a un coche que espera en la entrada del local.

			—Por lo que la han secuestrado —deduce Michael—. Debemos encontrarla. ¿Has identificado al tipo que la llevaba?

			En cuanto dice eso, me pongo a temblar aterrorizada por lo que puede haberle sucedido. Pili se acerca a mí del mismo modo. Solo hace falta que nos miremos a la cara para que ambas estallemos en lágrimas abrazadas la una a la otra en busca de un consuelo que no llega. A lo lejos, escucho los improperios de Michael, las palabras de Jeff que intenta tranquilizarlo, y a Johnson que le enseña algo en un portátil que no sé de dónde ha salido.

			Nos sentamos en el sofá desconsoladas. Solo queríamos pasar un rato divertido, y yo solo quería unas vacaciones sin más complicaciones después del curso que he pasado en el instituto.

			«¡Maldita sea la hora que pensé que este viaje sería buena idea! Si lo sé, me voy a casa de mi madre!».

			Siento que el sofá se hunde a mi lado para aparecer Jeff con un par de tazas de una infusión que nos ofrece a ambas. La cojo sin preguntar de qué se trata. Cualquier cosa que me distraiga de mis pensamientos me vendrá bien.

			—¿Estáis más tranquilas?

			—¿Cómo quieres que lo hagamos? ¡Cualquiera sabe lo que le ha podido pasar! Y con toda la protección y las advertencias que nos habéis hecho, ahora me pongo en lo peor —sollozo. Intento respirar y me tomo un sorbo de la bebida que me ha traído.

			—Seguro que Michael la encuentra —murmura Pili en un tono tan incrédulo que no me tranquiliza para nada.

			—Chicas, venid al sótano, por favor —nos pide Johnson.

			—¿La habéis localizado? —pregunto esperanzada, las dos nos levantamos casi como un resorte y corremos hasta las escaleras que bajan seguidas de los otros dos.

			Cuando entro, lo que menos me espero es todo el arsenal informático que hay allí. Michael trabaja en una mesa de reuniones con un portátil, no despega la vista de él, mientras que en una de las pantallas están las caras compungidas del resto de mis amigas. Cuando las veo, no puedo evitar llorar aún con más fuerza.

			—Sabemos lo que ha pasado. Estamos aquí, tranquilicémonos. Todos intentan localizarla, de acuerdo. No quiero que llores, Ampi. Sécate esas lágrimas rápido, Piluqui —nos pide Sonia sin que sus ojos estén en mejor circunstancias que los nuestros—. El equipo la va a encontrar. Las niñas están aquí, que no nos vean llorar, ¿de acuerdo?

			Asentimos sin estar muy convencidas, sin embargo, cuando la carita de Manuela aparece por el monitor y comienza con sus charlas y nos llama titas, la triste sonrisa aflora de mis labios sin poder remediarlo. Esa niña me tiene el corazón ganado. Nos enseña unas muñecas y un peluche de La patrulla canina, una serie infantil de animación que le encanta.

			Miro de reojo a otra pantalla donde el resto de los chicos hablan a través de auriculares para que nuestras conversaciones no se entremezclen o para que no escuchemos lo que dicen. Me parece raro que no nos hayamos podido comunicar con ellas por medidas de seguridad y que ahora, de repente, tengamos una videollamada, lo que me indica la gravedad del asunto y, más que relajarme, me provoca aún más nervios.

			—Hablamos de la Cuñi, esa es capaz de capar al secuestrador, cocerle los huevos y preparárselos en un plato con mayonesa para que se los coma —bromea Rocío, pese a que en el fondo sé que está tan preocupada como el resto.

			—Eso sí, muy bien decorado —confirma Sonia.

			—Y después se sirve un gin-tonic —agrega Dorcas—. Por cierto, capulla, me he enterado de que al final os casáis antes que yo. ¡Ya os vale! Eso no se hace a una amiga.

			—No es real, lo sabes. La tuya será preciosa —le respondo.

			—Y todas estaréis aquí para acompañarme ese día, ¿de acuerdo? No faltaréis ninguna. Estaremos todas juntas, nos divertiremos y seremos felices. Todo esto quedará como una pesadilla —me interrumpe.

			—Nosotras nos conectaremos el día que os caséis para apoyaros, como siempre hemos hecho —finaliza Sonia.

			Cuando quiero darme cuenta, nos despedimos de las chicas entre pequeñas sonrisas que no nos llegan a nuestros ojos. La charla con ellas nos ha tranquilizado lo suficiente como para dejar de llorar, saber que ellas están ahí apoyándonos y animándonos, aunque sea a través de una pantalla, provoca que mi pecho se hinche de ternura. Ellas son parte de mi familia, esa que siempre está ahí para animarnos las unas a las otras cuando tenemos un problema, cuando realmente la necesitamos. La energía positiva que ha desprendido Rocío durante toda la videollamada me ha infundido una esperanza que no tenía con anterioridad.

			—Nosotros nos encargamos —dice Ralph, que los escucho por primera vez. Las chicas han desaparecido de la pantalla, pese a que ninguna de las dos nos hemos movido del sitio. Los miro de reojo. Jeff se levanta con rapidez, se encarga de sacarnos de la habitación con suavidad y nos sigue hasta el dormitorio.

			—Pronto estará de vuelta. Hay mucha gente buscándola. Tenemos contactos que nos están ayudando, ¿de acuerdo? —Asiento sin saber qué decirle. Pili entra en su dormitorio y yo continúo hacia el mío seguida de Jeff, que parece que no quiere dejarme sola ni un momento. Lo confirmo cuando entra y cierra la puerta.

			—Nos habéis metido tanto miedo en el cuerpo por todo lo que puede suceder… Que si estamos en estado de alarma, que si han cerrado la isla, que si nos pueden seguir, que si nos tenemos que casar para que no os detengan, que no me tranquiliza nada de lo que me digas en estos momentos. ¡Me estoy volviendo loca, joder! La dejamos sola cinco minutos, no creíamos que en un local lleno de gente le pasaría algo así. Iba al baño, coño… Espera, espera. Acabo de acordarme de algo. —Me giro para encararlo.

			—¿El qué? Cualquier cosa puede servirnos de ayuda —me dice apresurado.

			—Recuerdo que antes de ir al baño dijo que creía que os había visto.

			—¿A nosotros? —pregunta extrañado, con el ceño fruncido. Me acerco a la cama y me siento en ella, dejando mis manos apoyadas en el filo del colchón.

			—Bueno, no a todos, a Michael. Y también creyó reconocer antes a alguien que vio en el bar del hotel en el que estuvimos el primer día, cuando llegamos aquí, un hombre con una camisa de flores muy llamativa. No le di importancia, pero ahora que me he acordado, parecía que estaba un tanto rara.

			—Bien, intenta acordarte de todo lo que puedas ahora que estás más tranquila, ¿vale? —me anima con dulzura. Me acaricia la espalda con la palma de la mano, son pasadas lentas, sin ninguna otra intención que calmar mis nervios—. ¿Recuerdas si alguien os invitó a alguna copa?

			—Sí, claro. En esos sitios siempre lo intentan, pero no somos unas niñas, Jeff. Por supuesto que la rechazamos.

			—¿Y no insistieron? Intentaron…, no sé, ¿bailar con vosotras? ¿Se pegaron de algún modo o dejasteis las bebidas solas en algún momento? —Lo miro con cara de cabreo. ¿Quién se cree qué es, mi padre?—. A ver, no es algo que te recrimine, solo intento hacer mi trabajo, encontrar a María José sana y salva.

			—Claro, por supuesto, si me tiro a otro en nuestra despedida de solteros, no me lo echarás en cara porque todo esto es fingido —farfullo entre dientes.

			—¿Cómo dices?

			—Que estamos acostumbradas a ir a discotecas. Ya íbamos antes de conoceros, y nunca nos ha pasado nada. Somos mayorcitas, Jeff, no necesitamos los consejos típicos de padres protectores.

			—No te lo he dicho de ese modo, pero, por desgracia, he visto demasiada maldad en este mundo como para dudar de la honestidad de todo el mundo.

			—No somos ingenuas, ¡sabemos cuidarnos solas! —Me levanto de la cama y comienzo a pasear por la habitación nerviosa de nuevo—. Jamás aceptamos la invitación de nadie y, menos aún, dejamos las bebidas sin que alguna de nosotras las vigile. Cuando bailábamos en la pista, las llevábamos en las manos.

			Escucho un ruido que proviene de la puerta, que se abre de repente de un golpe seco y aparece Michael con el rostro descompuesto. Me giro de golpe para mirarlo con la esperanza dibujada en el rostro.

			—Sabemos dónde está. Vayamos de inmediato —nos informa.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? Voy con vosotros —aseguro con total convicción mientras me acerco con prisas hacia la puerta. Michael niega con un gesto de la cabeza.

			—No, será mejor que os quedéis aquí…

			—¡No me digas lo que tengo que hacer! ¡Te lo advierto, Michael, si le ha pasado algo, será mejor que nosotras estemos allí para apoyarla! —le amenazo con el dedo índice en alto para enfatizar mis palabras.

			—Es peligroso —añade Jeff.

			—Lo será como no me dejéis salir de inmediato de aquí y acompañaros a buscarla.

			—Lo último que necesitamos es tener que estar pendiente de vosotras, ¿no eres capaz de entenderlo? Sé que estás preocupada por ella, pero lo mejor será…

			—¡Que te calles la boca y vayamos ya!

			Ambos se miran incrédulos por mi reacción. De repente, sonríen de una manera que me deja perpleja por un instante. El mismo que aprovecha Jeff para acercarse a mí de un solo paso, besarme sin permiso y, cuando se separa, tengo las manos atadas a la espalda.

			«¿Cómo coño lo ha hecho que ni tan siquiera me he dado cuenta?».

			Me remuevo en un vano intento de soltarme, pero es casi imposible. Me arrastra hasta la cama, me tumba con cuidado en ella, y amarra el cinturón con el que están atadas mis manos al cabecero de la cama. Comienzo a chillar para avisar a Pili y que me ayude. Sin embargo, Jeff se posiciona sobre mí sin tocarme ni un solo milímetro de mi piel.

			—Más te vale mantenerte calladita hasta que llegue o me veré en la obligación de amordazarte. ¿Es eso lo que quieres? —Niego con la cabeza. Cuando está a punto de levantarse de la cama, chillo como si no hubiera un mañana. Incluso me lastimo la garganta. Coge una de mis pañoletas y me amordaza. Por mucho que intente hablar, no puedo hacerlo.

			Se levanta de la cama con un movimiento ágil, se va hacia la puerta y sale de allí sin mirar atrás. Esto no se va a quedar así. La venganza será cruel.

			Me aseguraré de ello.
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			El móvil está apagado. No sé por qué lo he cogido antes de salir de casa, porque aquí apenas hay señal. Desde que llegamos, no lo he podido utilizar, y ahora tampoco. Pienso en qué puedo hacer, y no se me ocurre nada, intento recordar algo sobre lo sucedido anoche, y menos aún.

			Comienzo a andar por el pequeño baño, apenas son unos tres pasos para adelante y otros tres para atrás, parece que marco el ritmo de un baile. Desvarío, y me río yo sola en una situación que para nada es divertida. Me apoyo contra la fría pared de azulejos y golpeo con suavidad mi cabeza mientras sopeso la situación y busco una solución.

			Sí, primero debo salir de aquí. Luego, ya veremos qué hago.

			Pongo la oreja sobre la puerta para intentar escuchar si el tío ese está aún ahí y qué es lo que hace, pero no escucho nada. Me voy al lavabo, abro el grifo y me enjuago la cara. Al mirarme en el espejo, parezco un mapache con todo el rímel corrido. Intento adecentarme un poco con papel mojado para quitar los restos del maquillaje como pueda. Ya estoy más espabilada, bebo un poco de agua que recojo con las manos temblorosas aún. Necesito estar alerta para idear un plan y salir de aquí.

			Pienso en Michael, en cómo le contaré lo sucedido y en cómo se lo tomará, y las ganas de llorar me sobrevienen del mismo modo que las arcadas regresan con fuerza. Respiro e intento pensar si he visto algo en la habitación que me pueda servir de arma, sin embargo mi cabeza se niega a colaborar. Veo la ropa que dejé antes sobre el lavabo y me visto con rapidez. Tras varios minutos, me envalentono y agarro con determinación el pomo de la puerta para abrir lo más rápido posible y sorprenderlo.

			Cuento. Uno. Dos. Tres.

			El miedo provoca que, en lugar de abrir con rapidez, lo haga solo un poco y ojeo la habitación para localizarlo. Aguanto la respiración, como si eso impidiera que se diera cuenta de mi presencia. Está en la cama, bocarriba, con una mano detrás de la cabeza y con la otra habla por el teléfono fijo, lo hace tan bajo que no soy capaz de enterarme de lo que dice. Me aguanto las ganas de salir de allí por patas y me fijo en la decoración, hasta que mi vista se detiene en algo: un pequeño jarrón que reposa sobre la cómoda.

			Vuelvo a contar. Ahora sí abro de un movimiento rápido y salgo del mismo modo directa al florero para cogerlo y abalanzarme sobre él para estamparlo contra su cabeza. No espero a que reaccione. Veo mi bolso sobre la cómoda, que recojo sin perder tiempo, y salgo de la habitación, cerrando la puerta después de atravesarla. Me voy sin más demora hacia el ascensor. Llamo con insistencia hasta que las puertas se abren al mismo tiempo que la de la habitación donde he estado hasta hace unos segundos. Entro, y vuelvo a apretar el botón de la planta baja. Solo espero que dé tiempo a que se cierren antes de que ese tipo llegue.

			Por suerte, al igual que si estuviera en una peli, el ascensor comienza su descenso. Muevo un pie con impaciencia, quizá coja por las escaleras. Se detiene en otra planta y entra una pareja mayor que me saluda con cordialidad. Parece que este cacharro va más lento. Me impaciento. El corazón comienza a latirme más deprisa cuando pienso en la posibilidad de encontrármelo abajo.

			La campanilla avisa de la parada. Se abre y, antes de salir, compruebo que no está, así que corro todo lo que puedo hasta que llego al vestíbulo y salgo por fin del hotel. No sé ni la hora que es ni dónde estamos. Prácticamente, me arrojo a la carretera con la intención de parar algún taxi que me lleve hasta la casa. La luz del sol me pega con tanta fuerza de frente que no veo nada, solo bultos oscuros.

			Un coche se abalanza hacia mí. Creo que me atropellará cuando para en seco, las puertas delanteras se abren al mismo tiempo, y dos personas salen con rapidez, me cogen en volandas de nuevo, sin darme tiempo a que sepa quiénes son, y me meten en el coche, que comienza a moverse y, del impulso, me caigo hacia atrás. Tengo ganas de llorar, de gritar, de tirarme del coche aunque esté en marcha.

			—¿Estás bien? ¿Te han hecho algo? ¿Qué pasó anoche? ¿Por qué no volviste a casa con las chicas? ¡Carajo! ¡Te podría haber pasado algo muy grave! ¿Es que no piensas con la cabeza? —me recrimina, ahora sí, Michael, sin darme tiempo a contestar. Estoy aturdida, no sé qué decirle, así que opto por el silencio.

			—Tranquilo. Hablaremos con ella cuando lleguemos a casa y se calme. ¿No ves el estado en el que se encuentra?

			Al saber que están allí, que me han sacado de ese atolladero en el que me he metido, las lágrimas comienzan a salir de nuevo, a borbotones, sin ser capaz, y sin deseo alguno, de parar. Solo quiero ducharme, quitarme el olor o la esencia de ese hombre que tomó algo que no es suyo sin pedir permiso, que se aprovechó de una situación… No, no quiero ni pensarlo.

			Dejo la mente en blanco, me evado de todo lo que pasa a mi alrededor y miro por la ventanilla un paisaje que pasa frente a mis ojos sin color alguno, bajo un cielo que parece tan oscuro que amenaza tormenta, aunque sé a la perfección que no es así. Llegamos a casa, y dejo que alguien me lleve hasta el dormitorio. No sé quién es, y tampoco importa. Siento una presión en el pecho tan fuerte que casi soy incapaz de respirar. Sin embargo, parece que estoy anestesiada y que todo lo que gira a mi alrededor lo hace a cámara lenta.

			—Dejadme sola, por favor. Necesito una ducha.

			No sé si se marchan o se quedan. Escucho murmullos, una discusión susurrada y una puerta que se cierra. Mis pies se dirigen hacia el baño de manera autómata y, del mismo modo, me desprendo de mi ropa, que dejo tirada en el suelo, y me meto en la ducha con el agua fría resbalando por mi cuerpo.

			Cuando consigo templarla, me apoyo en los fríos azulejos y dejo que mi cuerpo se desplome en el suelo, rodeo mis piernas con los brazos y lloro de nuevo.

			No sé el tiempo que paso así. Solo deseo dormir y que, cuando despierte, todo esto sea una puta pesadilla.

			Lloro sin poder pararlo, en cambio, solo escucho el ruido del agua, porque soy incapaz de emitir sonido alguno. Estoy rota.

			Ampi y Pili aparecen ante mí sin importarles que se mojen. Entre las dos, me cogen por los brazos y me ayudan a llegar hasta el dormitorio, donde me secan con cuidado. Se limitan a cuidarme, no hacen preguntas, algo que les agradezco enormemente. Me visten con una camiseta ancha y me meten en la cama con ambas a cada lado mientras me abrazan con cariño y me dicen que están allí para cuando esté preparada para hablar.

			Durante un rato, se quedan allí, hasta que una se levanta, se marcha para regresar poco tiempo después y me ofrece una pastilla junto a un vaso de agua. Me la trago sin hacer preguntas, sin saber qué es, solo necesito dormir.

			Y lo hago al saber que estoy segura con ellas, que me ayudan sin importar si ha sido mi culpa, si todo esto ha sucedido porque he cometido la idiotez de emborracharme demasiado en un país que no conozco rodeado de desconocidos cuyas intenciones son dudosas. La culpabilidad me golpea con fuerza, como si se tratara de un gancho directo de un boxeador profesional, me arrasa como si fuera un tren de alta velocidad y yo una pobre gaviota que se interpone en su camino y queda aplastada sin posibilidad de una salvación que no merezco.

			Poco a poco, me voy quedando dormida entre lágrimas silenciosas que se niegan a abandonarme, entre palabras de consuelo susurradas por mis amigas y pequeñas caricias en mi cabeza que me tranquilizan lo suficiente como para ser capaz de cerrar los ojos y dejarme llevar.

			*****

			De nuevo, el tiempo es un cabrón que se torna caprichoso, que pasa tan rápido cuando descansamos o nos divertimos, y se vuelve eterno cuando ocurre cualquier cosa que no queremos. Como al trabajar en algo que no nos gusta, y parece que el segundero avanza tan despacio que nos da la impresión de que no avanza. Los segundos se convierten en minutos y los minutos en horas. Así es como me siento al despertar en este dormitorio frío y oscuro.

			Desubicada.

			Tan triste que parece que una mano invisible me aprieta tanto el corazón por dentro que duele y me impide respirar con normalidad. Me incorporo poco a poco, con cuidado porque creo que me voy a marear si lo hago más rápido, noto como si mi cuerpo no me perteneciera, como si estuviera desdoblada de alguna manera que no logro comprender.

			También el dolor de cabeza punzante me avisa que la resaca no será fácil de sobrellevar, aún siento los efectos del alcohol en mi cuerpo, pese a que no recuerde que bebiera tanto.

			La puerta se abre con suavidad, y alguien entra en el dormitorio. No sé quién es, porque hasta el mínimo esfuerzo de levantar la cabeza para mirar a quien sea supone un mundo. El colchón se hunde a mi lado.

			Michael.

			Es él, y ni tan siquiera me atrevo a mirarlo a los ojos por temor a que lea en los míos el secreto que ahora mismo escondo y que soy incapaz de confesar. De nuevo, la culpabilidad se cierne sobre mí como una losa pesada.

			Y las lágrimas salen a borbotones pese a que, cuando he despertado, habían desaparecido.

			Su brazo se posa con suavidad sobre mi hombro. Y ahora mismo todo me parece ajeno, frío. Tal vez, no sea el suyo. O mi cuerpo está tan paralizado que ni siente ni padece.

			Desdoblada.

			Como si lo viera todo a través de una pantalla de cine y nada de esto me sucediera a mí en realidad. Pero el dolor en el pecho y en la cabeza lo materializan todo, lo hacen demasiado verdadero como para olvidarlo.

			—Shhh, tranquila, ¿vale? Estás a salvo.

			Me quedo inmóvil. Incapaz de refugiarme en su pecho, en su aroma tan familiar, en esa piel que reconocería en cualquier momento y circunstancia, pero, sobre todo, sin poder emitir ni una sola palabra.

			Me abraza con cuidado y deposita un beso en mi cabeza que me parece lejano.

			Y las lágrimas regresan de nuevo con la misma fuerza arrebatadora de un huracán que arrasa a su camino todo lo que se encuentra por delante.

			Me aprieta entre sus brazos con más fuerza.

			Incluso creo que llora conmigo, no estoy segura.

			Pasamos así un tiempo indefinido, relativo, no sé si se trata de mucho o poco, solos los dos, en un silencio que se torna para mí cada vez más incómodo, en un silencio que me ahoga demasiado para permanecer así ni un segundo más. Intento separarme, pero no me lo permite, o evadirme de todo, trasladarme a un lugar de mi mente donde todo era mejor, donde nada de esto había sucedido.

			No lo logro. Claro que no, porque la mente tiene la capacidad de recordar los malos momentos y revivirlos como si sucedieran a tiempo real, rememorarlos una y otra vez para no olvidarlos jamás y torturarte de por vida, además de la facilidad de no acordarte de aquellos que deseas atesorarlos como si fueran el bien más preciado.

			Todo es relativo: el tiempo, los recuerdos, hasta la percepción de ti misma cuando la culpa te inunda por dentro, te corroe y te invade a modo de tormenta.

			Y tiemblo como si nada de eso perteneciera a mí, como si fuera una marioneta cuyos hilos estuvieran manejados por un ente ajeno.

			Necesito refugiarme en mi soledad, aprender de todo esto, recuperarme y volver a ser la misma de ayer, la que cambió en un puto segundo, el tiempo suficiente de abrir unos ojos y encontrarme con otros que no esperaba.

			Porque tu vida cambia en una sola milésima de segundo, se transforma en otra que durante muchos años has evitado.

			El puto tren de mercancías que te arrolla.

			El puñetero huracán que te arrastra dejando la desolación a su paso.

			Y no voy a permitirlo.

			Jamás.

			Me pongo en pie tras deshacerme de su abrazo con algo de esfuerzo. Lo encaro para que sea consciente de lo que voy a decir y que no le quepa la menor duda. Coger el toro por los cuernos, como se dice en mi tierra. Respiro hondo, suelto el aire.

			—No sé qué pasó anoche. Al parecer, bebí tanto que perdí casi la consciencia. Esta mañana me he despertado en una habitación de ese hotel en el que me has encontrado, desnuda y con alguien entre mis piernas que pensaba que eras tú.
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			Me cuesta trabajo digerir sus palabras. Creo que me quedo en silencio para ser consciente de ellas, poder contestar sin soltar alguna burrada y dejar que se explique. ¿Que se ha acostado con otro? Creo que mi cabeza está a punto de explotar, comienzo a respirar profundo con el objetivo de tranquilizarme. ¡Y una mierda! ¿Cómo ha podido hacerlo? Es algo que no me esperaba de ella, jamás en la vida lo hubiera imaginado.

			—Di algo, por favor —susurra. Le tiembla la voz, bueno, en realidad, toda ella se encuentra en ese estado.

			Doy paseos por toda la habitación, sopesando muy bien las palabras que le voy a decir porque lo único que me apetece ahora es gritar e irme de aquí para no volver a verla. Me siento en la cama, apoyo los codos en las rodillas y me sostengo la cabeza en las manos mientras las paso por el pelo. Intento pensar con claridad.

			—¿Cómo has podido? Hoy es nuestra boda… —susurro con un tono de voz que me sale demasiado dolido, pese a mi intento de disimularlo. Ni siquiera la miro, ahora mismo no puedo.

			—Ya te he dicho que bebí demasiado, que lo último de lo que soy consciente es de ir al baño, verte, y lo siguiente que recuerdo es despertar en esa cama. —Se sorbe la nariz. Sé que está llorando, me gustaría abrazarla, consolarla, pero no me sale. Hay algo que me impide hacerlo. Es el olor de la traición, confiaba en ella y me ha fallado.

			—Emborracharte no es una excusa para la infidelidad —sentencio.

			—Lo sé. Pensé que eras tú. Creía que te había visto en aquel local, de hecho, fui a buscarte, eso sí lo recuerdo.

			—¡Mira qué bien! Esa excusa me parece incluso peor. Te acuestas con otro porque me confundiste.

			Unos golpes en la puerta interrumpen nuestra conversación. Me levanto y me apresuro a abrirla para encontrarme a Jeff ya vestido para la ocasión. Me mira y niega con un gesto de la cabeza.

			—Deberíais prepararos, es tarde —me apremia con seriedad.

			—¿La boda sigue adelante? —pregunta, incrédula.

			No debería decir la siguientes palabras, pero me salen solas casi sin pensarlas. Ahora solo tengo ganas de dañarla, de herirla en lo más profundo como ella a mí, y todo el esfuerzo que he realizado minutos antes por evitarlo se esfuman como el humo.

			—No olvides su objetivo. Ahora mismo nuestra prioridad es la misión y salir de aquí cuanto antes, a ser posible, con vida —sentencio sin dedicarle ni un solo segundo a enfrentarme a su mirada y salgo de la habitación tan deprisa que parece que huyo de un incendio. Su fuerte sollozo me rompe por dentro, sin embargo, soy incapaz de dar un paso atrás, de ofrecerle un abrazo o tranquilizarla de alguna manera.

			Cuando me dirijo hacia mi propia habitación y entro, me parece demasiado fría y solitaria. Me había acostumbrado estos últimos días a dormir en la de ella, a entrar y encontrarla allí con su risa, con su buen humor, sus besos o nuestros abrazos eternos. Esta no tiene su aroma, ese que me enloquece y con el que tanto disfruto.

			Me meto en la ducha. Durante los escasos minutos que dura, dejo que el malhumor, la pena y la tristeza se apropien de mí y salgan al exterior a modo de lágrimas incontrolables. El dolor de la traición me aprisiona el pecho, y duele, ¡y cómo duele! Le doy tres puñetazos a los fríos azulejos para intentar que el físico supere al que me inflige su traición. Cuando me he desahogado lo suficiente, salgo del baño, me seco con rapidez y lo dejo todo atrás para vestirme con la máscara de frialdad que tanto necesito en este momento para casarme con ella sin que llegue a afectarme.

			«¡Ja! ¡Qué equivocado estás, cabrón!».

			Termino de ponerme la chaqueta y salgo del dormitorio. En cuanto lo hago, escucho la inconfundible voz de mi madre y mi abuela emocionadas por esta boda que ahora mismo me apetece lo mismo que el picotazo de una avispa en los huevos.

			Bajo las escaleras enfundado en el esmoquin que nos han mandado desde la base. Se han encargado de todo lo relacionado con esta boda que ahora me parece absurda y más falsa que nunca, por lo que dibujo una sonrisa en mi rostro e intento disimular delante de ellas, aunque no lo consigo. Me conocen demasiado bien. Mi madre, nada más verme, alza una ceja a modo de interrogación, y mi abuela, tan perspicaz como siempre, suelta un comentario de los suyos sin filtro alguno.

			—¡Parece que te van a depilar los huevitos con cera en vez de casarte con la mujer que amas, chamito! ¡Alegra esa cara!

			En eso tiene razón, porque, a pesar de todo, la amo como no lo he hecho con ninguna otra, ni tan siquiera a Jennifer, a pesar de haber mantenido una relación con ella durante años.

			Las dos hablan emocionadas con Jeff, ultimando los preparativos de los que se han encargado ellas. La boda será una ceremonia civil sencilla y luego vendremos aquí, donde una empresa de catering servirá la comida después de hacernos un reportaje de fotos que mandaremos a las principales revistas de la isla para que lo sepa todo el mundo. Johnson sube en ese momento y se une a la conversación. Solo quedan las chicas, que están en el dormitorio de una de ellas arreglándose para la ceremonia. No he visto sus vestidos, pero según me ha informado Jeff esta mañana, fueron sus amigas quienes lo eligieron, y estarán presentes a través de internet, solo espero que no la líen ni se les ocurra soltar cualquier comentario desafortunado que ponga en peligro la misión. Imagino que los chicos las habrán advertido, pese a que las amenazas no las amedrantan en absoluto para hacer lo que les venga en ganas en cada momento.

			—Los coches ya han llegado —me informa Johnson. Asiento sin saber muy bien qué decir—. Venga, debemos esperarlas en el Palacio de los Matrimonios. Según la tradición, no podemos ver a las novias antes, da mala suerte.

			«¿Y que ella se acueste con otro el día antes no da mala suerte?».

			Me niego a regocijarme más en la mierda, ya me he torturado lo suficiente como para seguir haciéndolo. No se lo perdoné a Jennifer, tampoco lo haré con María José, al fin y al cabo, solo llevamos unos pocos días juntos. No será tan difícil olvidarla.

			Salgo de la casa con un propósito nuevo: centrarme en este operativo, que todo salga según lo previsto, marcharnos de aquí lo antes posible y reanudar mi vida como si nada de esto hubiera pasado. Entro en el coche y el resto del camino lo paso con la mente ocupada para no tener que pensar en esa rubia con ojos almendrados que me trae por la calle de la amargura.

			Paramos en la puerta del Palacio, un edificio majestuoso cuyo interior recuerdo tan bien como si hubiera estado aquí la semana pasada y no hace tantos años. Está tan deteriorado como lo recordaba, un palacete cuya magnificencia de otros tiempos deja paso al mal estado en el que se encuentra en estos momentos. La prensa, avisada ya por Jeff, nos espera en las inmediaciones, y, en cuanto nos ven, comienzan a sacar fotos como si nosotros fuéramos el mismísimo Presidente y no dos hombres que durante toda su vida han intentado pasar inadvertidos por su profesión. Me coloco una máscara de felicidad que estoy muy lejos de sentir, regalo unas sonrisas resplandecientes a esos chicos cargados de cámaras que lanzan una pregunta tras otra que no respondemos o que simplemente nos limitamos a asentir, y entramos en el edificio sin pararnos.

			—Esto es una puta pesadilla —farfulla Jeff entre dientes para que no nos escuche nadie—. Espero que se olviden pronto de nuestros caretos o no podremos infiltrarnos ni en una puta misión más.

			—Siempre podemos pasar por quirófano y hacernos algunos arreglillos. Quizá quedemos más guapos —ironizo, lo que provoca una carcajada en Jeff.

			—O un cambio de sexo —me sigue el juego. Continuamos nuestro camino hasta llegar a la puerta de la sala donde se celebrará la ceremonia.

			—No. Me gustan demasiado las mujeres.

			—Te gusta demasiado una en concreto —repite mis palabras.

			—Eso es cierto, no te lo voy a negar, aunque, al parecer, no es recíproco.

			—Lo dudo. ¿No te has parado a pensar en las palabras de Ampi? Según ellas, no bebieron demasiado como para que se encontrara en ese estado.

			—¿Qué quieres decir?

			—Señores, es la hora de entrar —nos interrumpe un funcionario—. El oficiante ya os espera.

			Entramos en el salón de ceremonias y nos dirigimos hasta el fondo, donde se encuentra una mesa adornada con varias sillas alrededor. Llegamos hasta allí, saludamos al señor ataviado con la ropa de ceremonia y nos sentamos a esperar a las novias.

			Varios minutos después, la puerta se abre y aparecen ambas. La primera en entrar es Ampi, con un precioso vestido para la ocasión y, cuando soy capaz de ver a María José, la respiración se me corta. Decir que está hermosa es quedarse demasiado corto. No tengo palabras para describir lo que siento ante su imagen. El vestido abraza cada una de sus curvas de manera tan sensual que parece hecho solo para ella. El cabello lo lleva recogido con varios mechones sueltos que le enmarcan su precioso rostro, maquillada con sutileza y naturalidad, como a ella le gusta. El escote se abre en forma de una uve suave que le llega hasta casi al ombligo solo para enloquecerme. Su imagen me deja sin aliento.

			Se sientan a nuestro lado sin siquiera saludar, sin mirarnos a la cara, dedicándoles al oficiante una sonrisa que debería ser nuestra, mía. Este comienza una ceremonia de la que casi no soy consciente, ya que no puedo dejar de admirar su belleza, cada detalle de su vestido, cada curva que envuelve la suave tela, el perfil de su rostro, su delgado cuello, sus labios carnosos cuando recita sus votos casi de manera automática, sin emoción alguna. Deslizo mis ojos hacia los suyos sin brillo y el golpe de realidad me pilla por sorpresa, porque en realidad, me gustaría que fuera feliz, que ambos lo fuéramos en ese momento, como los días pasados.

			Ahora todo ha cambiado.

			Cuando termina, firmamos los papeles. Ya estamos casados, tan solo queda estampar las de los testigos, en este caso, Johnson y Pili, que ni tan siquiera me había dado cuenta de su presencia. Tampoco la de mi familia, que están en primera fila y aplauden con una alegría que solo sienten ellas.

			—Espero que seáis muy felices, hijo mío —susurra con lágrimas en los ojos al mismo tiempo que enmarca mis mejillas con sus suaves manos. Me besa en la cara con ese amor que solo una madre es capaz de regalar.

			—Te conozco demasiado bien, chamito, no es la boda que soñé para ti, y tampoco le has dado el anillo que te regalé, no te creas que soy tonta. Pero me quedo con cómo la miras, por lo que algo ha pasado entre vosotros. No sé lo que es, ni me importa. Solo que, si no haces nada por remediarlo, no te lo perdonarás en la vida, porque perderás a una gran mujer y, lo que es peor, al gran amor de tu vida. Así que espabila —me da un par de golpes cariñosos en la mejilla, quizá con un poco más de fuerza de la necesaria, y mi madre se la lleva de allí con una sonrisa en los labios. Estas dos están locas y además compinchadas para volverme loco a mí.

			Me quedo parado en mitad de la sala donde se supone que acabo de vivir uno de los momentos más importantes de mi vida, sin embargo, estoy inmóvil, incapaz de dar un paso hacia adelante hasta que siento que alguien me agarra de la mano. No hace falta que mire para saber que se trata de ella. Mi piel la identifica al instante y, pese a que nunca lo reconoceré en voz alta, ese simple contacto me ha calmado los nervios y colmado de una extraña felicidad.

			—Vamos, cielo, los invitados nos esperan. —La miro a los ojos y enfrento su mirada por primera vez desde que todo ha sucedido. Sé que no es una sonrisa verdadera, aunque reconozco que finge tan bien que hasta yo me lo creo. Pasa la palma de su mano por mi mejilla en un gesto demasiado íntimo, tierno y delicado que me provoca un estremecimiento de la cabeza a los pies—. Debemos celebrar por todo lo alto nuestro enlace. Por fin nos hemos casado después de tanto tiempo.

			«Otra dispuesta a enloquecerme. Y lo que es peor, sé que es la única que puede hacerlo de verdad. Bien, ¿quiere jugar? A ver quién resulta el ganador».
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			Pili conectó la videollamada conjunta con las chicas en cuanto entramos por la puerta de este Palacio en decadencia. Durante toda la ceremonia, se mantuvieron extrañamente calladas, cosa rara en ellas. No le dediqué ni una sola mirada a Michael, no podía, ya que, en caso de hacerlo, mi capa de indiferencia se habría desvanecido. Me había prometido cuando me vestí que este hombre no me dañaría más de lo que ya lo había hecho. Me sentí defraudada en muchos sentidos. ¿No me conoce lo suficiente como para saber que esto no lo haría jamás de forma consciente? Después de debatir mucho con las chicas, llegamos a la conclusión de que me tenían que haber drogado. ¿El objetivo? No tenía ni la más remota idea, pero estaba dispuesta a demostrárselo y seguir mi vida como si él jamás hubiera formado parte de ella.

			Eso es lo que sacamos en claro tras una hora de charla. Ellas se encargarían de ayudarme, bueno, mejor dicho, se encargarían de poner al día a sus chicos para que me ayudaran sin que Michael se enterara de nada.

			La ceremonia ha sido fría, demasiado fría. El nudo en la garganta me apretaba a medida que se acercaba el momento clave. Deseaba dejar todo esto atrás como si se tratara de una pesadilla de la que solo quería despertar. Por otro lado, me apenaba mucho el cariño de su madre y su abuela, está claro que él todavía no les había contado nada, de otro modo, su actitud conmigo sería muy diferente. Pero tengo que ser fuerte para pasar este mal trago; por ese mismo motivo, en cuanto ha terminado todo, he fingido una felicidad que no siento, porque por dentro estoy rota.

			Me acerco a él con decisión, como si nada de esto me afectara y le digo que los invitados nos esperan para que todo termine cuanto antes. Lo único que me apetece es llegar a la casa, fingir un tremendo dolor de cabeza y acostarme para olvidarme del mundo. En un gesto mitad fingido, mitad por necesidad pura, le paso la mano por la mejilla y le afecta tanto que le provoca un estremecimiento. En realidad, a ambos.

			«¡Mejor! Porque pienso volverte tan loco que no sabrás qué hacer para que te perdone. Juro por lo más sagrado que jamás lo haré, pero terminarás arrodillado ante mí suplicando perdón».

			Su madre y su abuela se acercan un momento a mí, me felicitan, me dan la bienvenida a la familia y yo solo tengo ganas de llorar. Esas dos mujeres son demasiado encantadoras y no se merecen que su hijo las engañe de esta manera. Solo me dedico a sonreír como puedo, a fingir una felicidad que no siento ni por asomo.

			—Solo estoy emocionada —les respondo cuando me preguntan qué me sucede.

			—Mi chamito puede parecer muy duro por fuera, pero no dudes ni por un solo instante de que es tan blandito por dentro como un dulcecito de crema —me explica su abuela. Puedo constatar de que por fuera es duro, muy duro, y mi mente rememora por unos instantes la dureza de sus músculos contraídos por el placer, de ese abdomen que casi puedo evocar con solo cerrar los ojos hasta que su mano alrededor de mi cintura me devuelve al aquí y al ahora—. Si necesitas que lo meta en cintura, llama a mi hija, te daré algunos consejillos que te servirán de mucho, aunque creo que —duda si continuar con su charla o si callarse. Miro a Michael que la mira con una ceja alzada— tienes el carácter que este granujilla necesita.

			Me da la impresión de que ha reculado y ha soltado lo primero que se le ha venido a la cabeza. No le doy más vueltas al asunto cuando Pili nos informa de que nuestros coches están preparados para volver a casa.

			Gracias a Dios, durante el camino, no hablamos. O casi, porque a mí el silencio me pone nerviosita y soy incapaz de quedarme callada.

			—Me imaginaba otra Cuba. No es que sea fea, además se asemeja mucho a Cádiz, pero parece que toda ella está en decadencia, con edificios muy deteriorados.

			—Te he mostrado esa parte de mi isla más turista, la realidad dista mucho de lo que se ve en los reportajes o de las zonas más visitadas por los extranjeros. Ya le he dado los papeles de la boda a Johnson para que los tramite en el consulado, de esa manera se legalizará también en Estados Unidos y no tendremos que volver aquí para el divorcio —me informa con una frialdad que jamás imaginé que pudiera tener conmigo.

			—Me parece bien.

			Es lo único que soy capaz de añadir sin venirme abajo, sin romperme más de lo que ya lo estoy con tan solo escuchar de sus labios esa palabra. Quiere terminar con esta farsa lo antes posible, eso está claro, lo que no significa que a mí me duela menos. Es el hedor podrido de la traición.

			Cuando quiero darme cuenta, hemos llegado a la casa. En la puerta se aglomeran una veintena de personas que no conozco de nada, además de unos cuantos periodistas cargados con sus cámaras, al igual que nos recibieron cuando llegamos al Palacio de los matrimonios. Bajo del coche ayudada de Michael que, en cuanto salgo, deposita un beso en mi mano sin apartar la mirada de mis ojos, fingiendo que somos la pareja perfecta. Dos segundos más tarde, aparece el coche donde vienen Jeff y Ampi. Solo tengo ganas de quedarnos las tres tranquilas, tomarnos unas copas apartadas de todos y reírnos.

			Michael tira de mí con cuidado para que avance hasta el pórtico principal y, una vez allí, se gira para posar una última vez. Parece que está habituado a esto, o que sea algo que haga de manera natural.

			Por fin, entramos a la intimidad que nos otorga la casa, aunque, para mi desilusión, hay demasiados desconocidos como para relajarme. Saludamos a unos y a otros que Michael va presentándome. No sabía que fuera una persona tan reconocida, porque, al parecer, hay algunos que pertenecen al gobierno cubano.

			Salimos al jardín, me sorprende verlo decorado de manera tan exquisita, como si se tratara de una boda real. Los asientos tienen grandes lazos de colores llamativos, hay una mesa alargada que preside todo, hasta un pequeño escenario en uno de los laterales donde supongo que tocará alguna orquesta. Michael no suelta mi mano en ningún momento, y empiezo a ponerme nerviosa. Necesito algo de aire o empezaré a creerme toda esta pantomima. Miro a Ampi, que estoy segura de que se encuentra en la misma situación que yo, por lo que, con un gesto de la cabeza, ambas nos deshacemos del agarre de nuestros mariditos para unirnos a mitad de camino.

			—No soporto esto —farfullo entre dientes, más cabreada que una mona, pero con una sonrisa en mis labios para que nadie se percate de lo que hablamos.

			—Dímelo a mí, chica. Mi marido no nos quita ojo de encima.

			—Me siento como si fuera la atracción principal de un parque de atracciones.

			—Vámonos a la cocina, al menos, allí estaremos más tranquilas, ¿no? —propongo con la esperanza de alejarnos de todo esto. Me subo el vestido con las manos para poder andar con mayor rapidez. Por supuesto que Ampi apoya la idea, y Pili nos sigue sin poner ninguna objeción—. ¿A ti qué te pasa? —pregunto mientras vamos rumbo a la cocina al mismo tiempo que miro a Pili que va detrás de nosotras.

			—Nada —responde sin más, pero su mirada se desvía a la derecha, y me recuerda a una conversación que tuve hace tiempo con Michael sobre eso. Según su teoría, ahora mismo me miente. Lo dejo pasar de momento porque tenemos asuntos más importantes entre manos, como, por ejemplo, escaparnos a nuestra habitación con una excusa creíble.

			La cocina está invadida por varias personas que se afanan en preparar todos los platos que servirán en el banquete. En realidad, tengo ganas de ponerme un mandil y cocinar como si no hubiera un mañana, eso es lo que realmente me relajaría. Aunque en mi tierra dicen que a falta de pan, buenas son tortas, por lo que abro un par de muebles hasta que encuentro todo el chocolate que hemos traído en la última compra. Reparto para las tres, y cogemos una botella de un licor que está sobre la encimera preparada para servir a los invitados.

			—Es ron, nos servirá para unos chupitos —me recuerda Ampi.

			—Esto mismo, ahora no soy escrupulosa —confirmo con la botella en una mano y el vestido recogido en la otra. Salimos hacia el salón, donde varias personas nos miran cuando entramos. Debemos tener cuidado con lo que decimos o hacemos, me siento totalmente vigilada. Alzo las cejas y desvío los ojos en dirección al grupo de personas que está allí para que las chicas se den cuenta de lo que les digo, aunque no entienden nada y Ampi comienza a servirnos los chupitos como si nada, no es que sea una inconsciente, es que creo que no se ha percatado del gesto que les he hecho.

			—¡Por nuestra boda, chicas! Por una felicidad eterna junto a nuestros queridísimos mariditos —ironiza, las tres estallamos en carcajadas que vuelven la cara a los allí presentes para mirarnos con curiosidad. Pues sí, se ha dado cuenta. Nos lo bebemos de un solo trago y nos servimos otro.

			—Está muy dulce. Otro, hasta dentro —indica Pili. Y le hacemos caso, por supuesto que sí, aunque debería parar por la resaca, ya que aún siento los efectos de anoche.

			—¿Quién es esa? —pregunta Pili.

			—No sé, alguna amiguita de Michael —respondo con inquina tras mirar por el ventanal y verlo junto a una chica espectacular. Hablan de manera animada, como si tuvieran mucha confianza entre ellos, demasiada, diría. Jeff se une a ellos y la chica lo abraza con la misma alegría con la que habla con mi recién estrenado marido. Ampi y yo nos miramos, cada vez estoy más cabreada y no sé el motivo. No pasamos por nuestro mejor momento, pero eso no quita que deba disimular ante todos, sobre todo, el día de nuestra propia boda, ¿no?

			Como respuesta, me voy de nuevo a la cocina para coger más chocolate, ahora mismo lo necesito en tamaño industrial, además que, desde esa ventana, tengo una mejor visión de la escena.

			—Se llama Raquel —Johnson nos asusta y nos pilla in fraganti cuando llega por detrás sin que nos hayamos dado cuenta—. Es una de los nuestros. —Coge el pequeño vasito de las manos de Pili, se lo bebe de un solo trago, y se lo devuelve para girarse y marcharse sin añadir nada más ante nuestros rostros de estupor. Da varios pasos, se para y se da la vuelta de nuevo—. Entre esos tres hubo un rollo raro, aunque no creo que quede algo más que una simple amistad.

			Y se marcha sin añadir nada más, como si la bomba que acaba de tirar no fuera importante, como si hubiera dicho que mañana llueve estando en pleno invierno, a pesar de la sequía.

			Ampi me mira con una ceja alzada, yo se la devuelvo con la duda en la mía, y Pili estalla en carcajadas mientras nos sirve otro chupito.

			—Esto va a ser la mar de divertido —infiere entre risas que no es capaz de disimular.

			Miro de nuevo hacia el enorme ventanal. Ambos están con sonrisas que les llega a los ojos, muy diferentes a la que Michael tenía hasta hace unos minutos. Ella le da un suave golpe en el pecho y se ríe, acompañado de ellos dos. Mi maridín la abraza con cariño, con una confianza casi desmedida. Espero que sea porque se despida de ella y no por otro motivo. Aguardo con paciencia, y no, no se despiden. Continúan con una charla interminable de risas y confidencias: que si ella le dice algo al oído, que si él le contesta de igual manera, que si ambos la rodean para hablar entre susurros…

			Aparto la vista antes de que me entren ganas de estrangularla, sería una lástima manchar o arrugar este precioso vestido de novia que han elegido mis amigas. Y como si las hubiera invocado, una videollamada al móvil de Pili interrumpe mis pensamientos.

			Escucho sus voces en el móvil, pero mi vista no se aparta de esa imagen que cada vez me cabrea más.

			—No te hagas mala sangre, chica. Al fin y al cabo, esto terminará en cuanto volvamos a nuestra vida real y regresemos a casa —sentencia Ampi.

			Y aunque tenga más razón que un santo, el nudo en el estómago me aprieta con más fuerza cuando pienso en ello.
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			Pese a que estamos en nuestra supuesta boda, no podemos desaprovechar la oportunidad que Raquel nos ofrece. Miro a Jeff, que parece que me lee el pensamiento, y me lo confirma la sonrisa que me ofrece tras un leve e imperceptible movimiento de cabeza. Casi desde que ambos nos conocimos, nuestra conexión al trabajar juntos ha sido fantástica. También cuando nos hemos relacionado con las mismas chicas, y Raquel fue una de esas con las que compartimos algo más que algunas copas. Aunque eso pasó hace algunos años, y ahora solo nos queda con ella una buena amistad.

			También pertenece a un cuerpo especial de su país, España. ¿Qué tendrán las españolas que tanto me atraen? Hemos participado juntos en algunos operativos y siempre ha habido una química especial entre nosotros. No todo va a ser trabajar, ¿no? Pues eso. Ahora está en la isla en calidad de periodista, esa es su tapadera.

			—Y tengo información de primera mano que podría cambiar el rumbo de los acontecimientos. Quizá no sea necesario el golpe de Estado, tan solo mover algunas fichas, jugar un poco con ellos —nos susurra en el oído y acaricia nuestros brazos.

			—Debemos hablar en un lugar más privado —informo del mismo modo—. Pero cuidado con lo que haces, se supone que estamos en nuestra boda. La gente pensará que le soy infiel a mi esposa el primer día y no creerán en la tapadera.

			—¿Y desde cuándo eso ha sido un problema para ti?

			—Desde que se nos ha enamorado, Raquel —le confirma Jeff. Le coge una mano y le besa los nudillos al mismo tiempo que le guiña un ojo. Suelto una carcajada, y ambos me miran con una sonrisa cómplice—. Lo hemos perdido, ¡qué le vamos a hacer! Ya no tiene remedio. Creo que es el único hombre en la Tierra que contrae un matrimonio falso enamorado de verdad.

			—Paradojas de la vida —murmura ella. Pasea un dedo por mi barba de manera provocativa—. ¿Y dónde está esa heroína que ha logrado lo que muchas hemos intentado?

			—Pues ahora mismo… —Miro a mi alrededor para buscarla, sin embargo, no la veo por ningún lado y comienzo a impacientarme.

			—Están en la cocina —nos sobresalta la voz pausada de Johnson. El muy capullo tiene la habilidad de aparecer en los momentos más inoportunos sin hacer el menor ruido—. Y si no queréis que esta noche os tengan que coser los huevos en su sitio, os recomiendo que corra el aire. No os quitan el ojo de encima.

			Raquel y Jeff se carcajean mientras yo la busco con la mirada sin resultado. En el fondo de mi corazón, me alegro de que me vea con ella, de que sienta un poco lo mismo que yo cuando me dijo aquello. Prefiero borrar los pensamientos de mi mente antes de que me cabree más de lo que ya lo estoy y cometa un error tras otro. Ahora no es el momento. Estamos en un punto crucial de la operación y, si Raquel está en lo cierto, todo esto acabará pronto. Pensarlo me produce sentimientos contradictorios que prefiero no analizar ahora.

			Mi madre llega en ese momento con su charla habitual, con esa alegría que siempre me transmite cuando estoy a su lado. Es un torbellino que arrasa allá donde va.

			—¿Dónde están las novias? Se supone que deben estar aquí. Ya han llegado casi todos los invitados, y he dejado que la prensa entre para que os hagan unas fotos. —Me coge de la mano y me arrastra con ella al interior de la casa como si fuera un niño pequeño al que está a punto de castigar—. Estás dando el espectáculo, Michael. ¿Cómo crees que se sentirá María José al verte con esa? Menos mal que tu abuela no deja de observarte en ningún momento —me regaña.

			—Es solo una amiga, mamá.

			Las chicas aparecen por la cristalera del salón rumbo al jardín. Fingen unas enormes sonrisas y parecen demasiado contentas. La observo a ella, a la que se supone que es mi esposa, y su alegría es desmedida, a falta de una palabra mejor para definirla.

			—Solo faltan unos pocos invitados por llegar. Mientras, podemos empezar con el reportaje fotográfico. He contratado a uno de los mejores.

			Nos presenta a un chico con unas pintas muy estrafalarias, que viste con colores imposibles de combinar entre ellos, y con un tono de voz muy alto y agudo. Su manera de actuar le saca más de una sonrisa a mi mujer. Ampi y Jeff se unen a nosotros pocos minutos después y, durante más de una hora, debemos disimular una falsa felicidad que estamos muy lejos de sentir. ¡Ojalá todo fuera distinto! Si ella no hubiera cometido ese error anoche, ahora sí que sería completamente feliz.

			—Miraos el uno al otro como si fuerais una tarta que estáis a punto de devorar —nos indica. Lo hacemos, aunque yo parece que, más que comérmela, la voy a matar con mis propias manos, me es imposible fingir—. ¡La novia! Ese es tu maridito, no un extraño al que le tengas miedo o al que quieras asesinar, hija. ¡Quiero ver la antesala a los fuegos artificiales que saldrán esta noche de vuestro dormitorio!

			María José resopla.

			—Quizá deberíamos llamar a la que esta noche sí estará en su cama, de esa forma, no sería necesario que fingiera —farfulla, cabrada. ¡Ja! Ahí está mi mujer guerrera y su ataque de celos. Sonrío.

			—Y ya de paso, también al de anoche, ¿no, cielo? —le replico con inquina.

			—Sí, seguro que hacemos un sexteto muy particular —refuta entre dientes. Cada vez estamos más cabreados.

			—De llamar a más gente ni hablar. Ya somos demasiados, ¡coño!

			—¿Eres español? —le pregunta María José.

			—¡Sí!

			—¡Yo también! ¿Cómo es que has terminado haciendo fotografías de bodas aquí?

			—El amor. Me enamoré de un cubanito sabrosón que me puso mirando para cuenca y me convenció para que viniera.

			—¡Oh! ¡Qué bonito! —exclama, ilusionada.

			—De bonito nada, que el muy capullo desapareció después de dejarme más tieso que las mojamas.

			—¿Hacemos las fotos? Los invitados nos esperan, y esto se está volviendo interminable —interrumpe Jeff, muy inteligentemente, debo decir.

			—¡Qué prisas! Venga, posad como si ellas fueran lo único que podéis mirar, porque es imposible sacar una foto que esté en condiciones. Más que amor, aquí huele a guerra. ¡No puedo plasmar eso!

			Nos posicionamos de nuevo y le hacemos caso a todo lo que nos pide. Cuando una de las veces nos dice que las miremos a los ojos, la tristeza que veo en los de ella me rompe la coraza que intento construir en torno a mi corazón. Algo en mi interior se suaviza de una manera que no comprendo y, de manera instintiva, le sonrío. Acaricio su mejilla y, de repente, todo lo que hay alrededor desaparece por un instante. Solo estamos los dos como si nada de los sucedido hubiera pasado, como esas noches que hemos vivido en nuestro dormitorio. Le obedecemos en las diferentes poses que nos obliga a hacer.

			—Cuando me miras así, hasta yo me lo creo —sentencia con la voz a punto de romperse en un susurro—. Creo que ya hemos terminado por ahora.

			—Sí, ya son suficientes —ratifica Ampi.

			Ambas se cogen los vestidos para levantarlos un poco, poder andar con mayor comodidad y se marchan hasta la zona donde están los invitados. Cuando aparece un camarero con una bandeja de cócteles, cogen uno cada una para beberlo casi de un solo sorbo. Jeff y yo nos miramos. En el fondo de mi corazón, todo esto me duele demasiado. Me gustaría perdonarla, abrazarla, tranquilizarla, decirle que siento lo que le he hecho pasar, subirla a nuestro dormitorio y demostrarle lo mucho que la amo. Sin embargo, no hago nada de eso. Solo la sigo para acompañarla a saludar a unos invitados que ella no conoce, hacer un poco el paripé hasta que se marchen.

			Antes de que llegue el momento de que nos sentemos a comer, Raquel me hace una señal para que la siga. Miro a Jeff, que está pendiente de todo, y ambos nos alejamos del jardín rumbo a la sala de reuniones en el sótano de la casa. Bajamos las escaleras mientras vigilamos que nadie se haya dado cuenta de nada, seguida de Raquel y del señor Hamilton, que ni siquiera me he percatado de que había llegado.

			Cuando entramos, Johnson está vigilando las cámaras de seguridad. Cerramos la puerta para evitar que alguien que no deba entre o escuche la conversación.

			—El fotógrafo está haciendo fotos de todos los invitados —nos informa Johnson.

			—¿Qué tiene de extraño? Es su trabajo, ¿no? —pregunto.

			—No me has entendido. Lo lógico es que capte el ambiente, la diversión de los grupos. Fíjate. Hace fotos individuales a los que pertenecen al Gobierno.

			Hemos invitado a la boda a varias personas que son muy cercanas al primer secretario del Partido con la intención de conocerlos y hacer más creíble nuestra tapadera de simples empresarios que tan solo quieren hacer negocios en la isla.

			—¿Lo dices por Aurelio? ¡No te preocupes por él! Trabaja para mí —aclara Raquel—. Es la tapadera perfecta. Y ahora que no nos escucha nadie y que podemos hablar con mayor tranquilidad, os cuento lo que sé de momento. Me he infiltrado como periodista que publicará un reportaje sobre los logros del gobierno respecto al turismo en los últimos años. —Me carcajeo, porque no lo llamaría logros—. De esa forma, he tenido acceso directo a muchos cargos. Algunos han hablado más de la cuenta cuando les ofreces varias copas y utilizas otras armas poco convencionales.

			—No quiero saber detalles. ¿Qué has averiguado?

			—Que la mayoría no están de acuerdo con algunas actuaciones de su jefe. Estoy recopilando información sobre una posible trama de corrupción que los pondría en jaque sin que haga falta utilizar la violencia o un golpe de Estado. Creo que deberíamos sopesar seguir por ese camino.

			—Puede ser interesante —deduce Jeff.

			—Nosotros se supone que somos empresarios, podemos tenderles una trampa, ver hasta dónde llega.

			—Hay otra cosa. Ahí si necesitamos vuestra colaboración. Sabéis que muchos rumores o leyendas urbanas tienen cierta base real. Investigué una que escuché en los pasillos, puede parecer una tontería, pero si es cierta, podremos desmantelar al gobierno en dos días.

			—Habla —le ordeno de manera apresurada.

			—Se trata de la leyenda del Archivero Rafael Fernández. Según cuentan, este hombre acumuló durante décadas documentos que incriminan a ciertos sectores de altos mandos muy ligados de manera directa al jefe del Estado. Sabía que, tarde o temprano, lo pillarían y que sería castigado con la muerte. Su esposa falleció durante el parto de su única hija, y esta nació con graves problemas. Él se encargó de su cuidado a lo largo de los años, hasta que la ingresó en una clínica cuando ya no pudo más. Su mayor temor era que le hicieran algo a ella, o que él falleciera y no pudiera mantenerla a salvo.

			—¿Qué ha sido de su hija? —pregunto, interesado.

			—No se sabe, todo eso lo llevó en secreto. La cuestión es que se dice que escondió todos esos documentos en alguna parte en forma de testamento antes de fallecer de manera inesperada.

			—¿Cómo murió? —interviene Jeff.

			—Según la autopsia, debido a un ataque de asma.

			—¿Y qué tiene eso de particular? Porque lo dices como si no lo creyeras.

			—Y no lo hago. Nunca padeció de eso, además de que, según dicen, cuando se encontró el cadáver tenía unas marcas amoratadas en el cuello. Estoy segura de que murió porque dejó de respirar, pero no por el asma —bromea.

			—Entonces crees que, de alguna forma, su hija tiene ese testamento escondido.

			—Exacto, y que, si lo encontramos, nos dará la suficiente información como para acabar por derrocar al gobierno sin que nos metamos en una guerra, porque sabes tan bien como yo que eso es lo que sucederá.

			—Y al final, terminará pagándola el pueblo, como siempre —termina la frase Jeff. Estos dos siguen tan compenetrados como siempre.

			—Bien, entonces nuestro objetivo ahora es encontrar a esa chica. ¿Sabemos al menos cómo se llama?

			Durante un buen rato, accedemos a todas las bases de datos que nos es posible. Encontramos el nombre de una chica que fue internada en un centro de menores en Artemisa, muy cerca de las ruinas del cafetal Angerona, por las mismas fechas en la que su hija desapareció.

			—¡No puede ser tan fácil! Si lo fuera, el Gobierno ya la habría encontrado —exclamo, desesperado. Llevamos aquí más de dos horas y debemos irnos ya. Miro las pantallas y las chicas están pasándolo bien, aunque no creo que sea la manera en que ellas pensarían que lo pasarían el día de su boda real. Una tristeza profunda me asume por completo, y debo recordarme una vez más lo que me hizo anoche y que todo esto es algo fingido.

			—La tendrán vigilada. Mientras no tenga visitas y pase desapercibida, creerán que no es un peligro —refuta Raquel.

			—Por lo que debemos pasar inadvertidos. Haremos lo siguiente. Johnson, busca los planos del centro. Esta noche, me colaré en su dormitorio y buscaré entre sus cosas a ver si averiguo algo —informo con diligencia—. Jeff, tú te quedas aquí para vigilar a las chicas.

			—Yo voy contigo, me quedo afuera y vigilo por si hay algún movimiento extraño.

			—De acuerdo, sincronicemos nuestros relojes. Cuando la boda termine, ya habrá anochecido. Quedamos aquí a las veintidós horas. Johnson, ocúpate de las cámaras de seguridad del centro. Intenta colarte en ellas.

			Una vez que lo tenemos todo planeado, salimos del sótano para reincorporarnos a nuestra boda. Cuando llegamos, es el momento del baile. Estoy mucho más tranquilo, porque el tener que salir esta noche me ofrece la excusa perfecta para no pasarla con ella y así no flaquear. Necesito distanciarme, pensar con claridad y, con María José a mi lado, eso es imposible.

			Al verla, la cojo de la mano, pero ella me la niega de manera disimulada. Su rostro indica el cabreo que ahora mismo tiene.

			—No te pongas así, sabes que debemos disimular. Es el día de nuestra boda. Sonríe, cielo.

			—Lo dice el que se va de la fiesta con una mujer con la que momentos antes ha estado demasiado acaramelado frente a todos los invitados, dejándome en muy mal lugar. —Sonríe de manera falsa y me coge la mano para iniciar el baile.

			—¿Celosa, cielo? —Rodeo su cintura con mi brazo y la atraigo contra mi cuerpo.

			—Ni en tus mejores sueños, cariño. —Me mira con una dulzura que dista mucho de ser real. Damos un par de pasos de baile, aunque, realmente, ni tan siquiera escucho la melodía que suena. Se gira, y vuelve a chocar contra mi cuerpo. La aprieto contra mí. Permanecemos callados un par de minutos sin dejar de mirarnos el uno al otro. Nos desafiamos sin que ninguno se achante. En un momento dado, le doy un suave beso en los labios, un ligero toque que me sabe a demasiado poco y me deja con ganas de mucho más, pero todo esto forma parte del paripé que estamos ofreciendo a nuestros invitados. Sus ojos parecen que me quieren fulminar, y yo me limito a sonreírle de vuelta.

			—Mejor, porque te informo de que esta noche tendré que salir con ella.

			El dolor de sus ojos me deja noqueado por un momento. No para de bailar ni dice nada hasta que la música termina y el silencio reina en el jardín. Su mirada no se desvía ni un solo segundo de la mía hasta que parece darse cuenta de que estamos rodeados de gente que para ella son auténticos desconocidos. Mira a su alrededor, hace un ligerísimo movimiento de negación que casi pasa inadvertido, para volver a posarla sobre mí.

			—Espero que tu noche de bodas sea más llevadera que la mía. Si me disculpas, me duele la cabeza. Prefiero descansar en mi dormitorio, nos vemos mañana. Hazme el favor de excusarme frente a los invitados.

			Una vez que lo ha soltado, hace un saludo referencial como si se tratara de una dama de siglos pasados en mitad de un baile de gala, y se marcha, dejándome con una sensación extraña que me aprieta en el pecho.

			«¿Y si anoche le pasó algo que no me cuenta? ¿Y si fue fruto de algún tipo de complot? ¿Y si la drogaron? Demasiados interrogantes. Debo investigarlo con profundidad, porque ella no es así».

			Y esa certeza me apuñala. No necesito investigar nada, sé que algo ocurrió, como también sé que ella no sería capaz de hacer lo mismo que Jennifer. No puedo ponerlas a ambas a la misma altura, porque María José está a años luz de la otra.
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			Estoy a punto de marcharme a mi dormitorio para alejarme de todos y que no me vean llorar. No soy una mujer de lágrima fácil, pero que el muy cabrón me haya dicho con todo el descaro del mundo que se va a marchar esta noche con ella me revuelve el estómago de tal manera que mi llanto es más por impotencia que por dolor.

			Reprimo mis ganas de salir de allí corriendo, lo hago con toda la elegancia que me es posible. Me giro despacio y me obligo a poner un pie delante del otro para iniciar una marcha pausada. Cuando estoy a punto de atravesar la enorme cristalera que da al salón, mis amigas me pillan.

			—De marcharse, ni mijita. ¿Me has entendido? Aquí estaremos hasta el final con la cabeza bien alta. No has hecho nada malo, nada de lo que tengas que avergonzarte. ¿De acuerdo? —me anima Pili, que me agarra del brazo con suavidad para impedir mi huida. Asiento con un nudo tan gordo en la garganta que me impide hablar.

			—¡Anda y qué les den a esos dos! ¡Vayamos a divertirnos, chica! No hay que tomarse las cosas de esa manera. Cuando regresemos a casa, nos montaremos una fiesta por todo lo alto junto a las demás, nos vamos de discoteca y nos desquitamos de lo que estamos pasando en estas vacaciones que comenzaron como un sueño y que han terminado como la peor pesadilla —explica Ampi.

			—Lo sé, pero no puedo remediarlo cuando el muy cabrón me ha dicho que esta noche se va con esa… chica con la que hablaron antes, la tal Raquel de los cojones. Que lo mismo la muchacha es un encanto, no digo lo contrario, pero tiene algo que no me gusta.

			—Lo que no te gusta es que le tenga tanta confianza a tu marido —bromea Pili.

			—Y que lo toque más que tú el día de vuestra boda —añade Ampi con razón, aunque eso es algo que jamás admitiré.

			—No se trata de eso.

			—No, claro que no. Por supuesto —se cachondea Ampi de mí. La miro con cara de enfadada, pero lo único que logro es una carcajada de ambas.

			Justo cuando voy a replicar, la madre y la abuela de Michael se acercan a nosotras.

			—Sé que habéis discutido, mi chamito es muy cabezón, pero tiene un corazón que no le cabe en el pecho de grande. Recapacitará, no te preocupes, hijita. Y si no lo hace, me lo dices, que ya me encargaré de cantarle las cuarenta a ese testarudo. Al fin y al cabo, ya perteneces a mi familia, y siempre defiendo a los míos —me aconseja su abuela con voz más cansada de lo habitual—. Sé que seréis felices. —Coge mi mano y la lleva a su corazón—. Siento aquí que sois el uno para el otro. Eres el amor verdadero de mi nietecito. —Se queda en silencio durante unos instantes—. Necesito descansar, hija. ¿Podrías llevarme a algún lugar más tranquilo?

			—Por supuesto que sí, señora —le respondo con cariño.

			—Abuela, llámame abuela. Me harías muy feliz.

			Se me encoge el estómago al pensar que ella cree esas cosas, cuando la realidad es muy diferente. Se llevará un disgusto muy gordo en el momento en que se entere de que todo esto es más falso que un unicornio cague algodón de azúcar de colores. Agarro su carrito y la llevo al único dormitorio que hay en esa planta, ya que no puedo subirla por las escaleras. Es pequeñito, pero está alejado lo suficiente del resto como para que pueda descansar bien. Con esfuerzo, la paso de la silla a la cama y la tapo con cuidado. Del mismo modo, cojo la bombona de oxígeno de la silla para ponerla más cerca de la cama. Su respiración es más agitada que momentos antes, y eso es algo que me preocupa.

			—¿Se encuentra bien? ¿Quiere que llame a su hija o a Michael? ¿Necesita un poco de agua? —la interrogo sin dejar que conteste. Ella me ofrece una sonrisa triste.

			—No, cariño. Con descansar un poquito, es suficiente. ¿Te importaría hacerme compañía?

			—Claro que no. Yo me quedaré aquí con usted, abuela. No se preocupe. Si necesita cualquier cosa, solo tiene que decírmelo, ¿de acuerdo?

			—Sé que mi nietecito tiene algo que hacer esta noche. No te preocupes, a ella no la mira de la misma forma que a ti, no tienes nada por lo que angustiarte.

			—Lo sé.

			—Tu rostro no dice lo mismo.

			—Es solo cansancio, estoy bien, de verdad.

			—Siéntate aquí —me pide mientras da pequeños golpecitos con la palma de la mano a un lado de la cama—. Los hombres son muy simples, y si ven que su relación peligra porque otro se meta por medio, entonces reaccionan para marcar su territorio.

			Sonrío con ternura por su manera de pensar tan alejada de la verdad, y un poco anticuada también, para qué vamos a negarlo. Precisamente por ese mismo motivo, Michael se ha alejado de mí. Al igual que hizo con Jennifer. Entonces, una bombillita se enciende en mi mente. Él piensa que soy igual que ella, que le he hecho lo mismo. La pilló en plena faena momentos antes de su boda, pero ella lo hizo de manera consciente. Sin embargo, a mí me tendieron una trampa. Él no es capaz de verlo, la ira y los recuerdos lo reconcomen y le impiden pensar con claridad.

			—Solo necesitamos un poquito de tiempo —le digo tras unos minutos de silencio.

			—Dicen que lo cura todo, aunque también puede aniquilar cualquier sentimiento si dejas demasiada distancia. Dáselo sin alejarte demasiado, que sepa que estás ahí, que note tu presencia, que te huela aun cuando no estés y que te extrañe pese a que permanezcas a su lado. Hazlo, y volverá a ti —sentencia. Después, cierra los ojos y parece que se queda dormida. Me acomodo a su lado, como si fuera mi propia abuela, sin importarme que este maravilloso vestido se arrugue. Unos segundos después, palmea mi mejilla con cuidado—. Te he dado la excusa perfecta frente a los invitados, y también para que mi chamito recapacite y te eche de menos.

			Me carcajeo. Esta mujer es más sabia de lo que parece. Dicen que más sabe el diablo por viejo que por diablo y, en esta ocasión, debo decir que tienen toda la razón del mundo. Me pregunto la cantidad de cosas que habrá vivido en un país como este. La experiencia y sus vivencias la han convertido en una mujer excepcional. Cierro los ojos para recordar la conversación que acabamos de mantener. Unos minutos más tarde, entra Michael sin llamar a la puerta.

			—Te estaba buscando. ¿Te encuentras bien, viejita? —le pregunta a su abuela.

			—Solo estábamos un poco cansadas de tantas emociones —responde y me mira con una expresión que me dice que ella tenía razón en lo que me había dicho antes. Es una sonrisa de superioridad. Niego con la cabeza y le devuelvo el gesto—. ¿Buscabas a tu mujer? No te preocupes, está bien cuidada.

			—Lo sé. Ha llegado el momento de cortar la tarta. Nos esperan.

			—Id, estoy bien.

			—Después volveré. No me gusta dejarla sola —le digo con cariño. Me reincorporo de la cama, le doy un beso en la mejilla y termino por levantarme.

			Michael me ofrece su mano para ayudarme, que la cojo pese al temor que siento de que me tiemble todo el cuerpo al hacerlo y, sin que nuestras manos se separen, salimos del dormitorio. El camino hacia el jardín lo hacemos en el más incómodo de los silencios.

			—¿Se te ha aliviado el dolor de cabeza?

			—No —respondo, cortante.

			—Puede ser la resaca de anoche —pregunta con demasiada inquina.

			—Podría serlo si hubiera bebido lo suficiente, aunque ya te expliqué que tan solo tomé tres copas. Te aseguro que mi tolerancia al alcohol es mucho más alta.

			Él me cede el paso para cruzar la cristalera que comunica el salón con el jardín y me sigue hasta llegar a la mesa donde han puesto dos tartas nupciales. Ampi y Jeff ya nos esperan allí. En cuanto llego, Ampi se acerca.

			—¿Dónde te has metido? Pili también ha desaparecido. Estaba aquí sola frente a mil invitados que no conozco de nada, a punto de emborracharme. ¡Sois unas malas amigas! —susurra para que nadie más se entere—. Me he tenido que comer tres putos bailes con Jeff.

			—No seas exagerada. Primero, no hay mil invitados, solo un poco más de una veintena. En segundo lugar, ¿qué hay de malo en que tengas que bailar con tu marido? —bromeo, aunque me gano una mala mirada por su parte. Vale, está más cabreada de lo que pensaba, por lo que aguanto la carcajada que está a punto de salirme desde que he tenido ese roce con Michael.

			—¿Y tercero?

			—Que no te vas a emborrachar sola, yo te acompañaré, querida amiga. Debemos celebrar nuestro enlace matrimonial, ¿no?

			—Cortemos la tarta, chicas. Los invitados os miran. ¿Podéis ser un poco más disimuladas? Tampoco es pedir tanto —farfulla Jeff, que, pese a su malhumor, le dedica una sonrisa resplandeciente digna de un Óscar a su recién estrenada esposa.

			—Claro que no, amor de mi vida —ironiza Ampi. Coge con un dedo un poco del merengue de la tarta y lo mancha por toda la cara sin perder la sonrisa falsa en ningún momento. Durante un instante aguanto la respiración a la espera de la reacción de Jeff, en cambio, me sorprende cuando se limpia con tranquilidad, le coge la mano con suavidad para luego hacer lo mismo con el dedo corazón, introducirlo en la tarta, recoger un poco y metérselo en la boca para chuparlo de una forma demasiado… íntima para cabreo monumental de mi amiga.

			Y el colmo de la situación se produce cuando escuchamos el sonido de la cámara que recoge el momento como si fuera el más romántico de la velada. Si el pobre Aurelio espera hacer más de ese tipo, lo lleva clara, porque ninguna de las dos parejas somos románticas precisamente. El álbum de fotos será digno de quemar en la mejor hoguera que podamos hacer en cuanto lleguemos a casa.

			Poco a poco, los invitados se van marchando de la boda más angustiosa de la historia. Si estuvieran aquí las chicas, ahora mismo cogeríamos un micrófono para cantar a pleno pulmón nuestro himno particular, A quién le importa, de Alaska. Como no estamos todas, las dos nos dedicamos a beber sin que nos importe demasiado lo que ocurra a nuestro alrededor. Bueno, en realidad, a Ampi, porque a mí, el ver a Raquelita merodeando alrededor de Michael me provoca un dolor de estómago que procuro curar a base de beberme cualquier cosa que coja de las bandejas de los camareros que pasan por nuestro lado. Una hora después, cuando ya se han marchado todos, mi maridín se acerca.

			—Debo marcharme. Procura no beber demasiado, aunque digas que tienes mucha tolerancia al alcohol, tenemos que hablar cuando vuelva. Procura descansar, regresaré tarde, no me esperes despierta.

			Deposita un beso que me parece mucho más ajeno y frío a todos los que me ha dado hasta el momento y se marcha sin mirar atrás. Me ha dicho que no beba y que descanse para hablar cuando llegue a la hora que le salga de los cojones.

			Sabéis lo que voy a hacer, ¿verdad? Exacto. Justo lo contrario.

			Me acerco a Ampi, cojo otra copa de alguna bandeja de las que pasan por nuestro lado, subo la música y empiezo a cantar y a bailar acompañada de mi amiga.

			Los camareros están recogiendo, apenas queda ninguna silla, y el jardín es casi todo para nosotras solas.

			—Tráenos un par de botellas de lo que sea —le pido a uno de los chicos que se afanan en recoger, que asiente y nos la trae diligente. Nos servimos un par de dedos en cada vaso sin hielo y sin ningún refresco o zumo—. Por nuestra gloriosa noche de bodas.
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			Salgo de la casa con la molestia instalada en el cuerpo. Por un lado, huir de ella me parece una de las mejores ideas para no caer rendido a sus pies a la primera de cambio; y por otro, creo que es la decisión más cobarde que he tomado en mi vida. Entro en el coche, y Jeff se acerca a la puerta trasera para dejar una bolsa de deporte en ella y sentarse en la del copiloto con prisas.

			—Vámonos, he traído todo lo que necesitamos —aclara refiriéndose a la ropa oscura, equipo para poder entrar en las instalaciones y todo lo demás que necesitaremos para esta misión—. Nos queda aún camino por recorrer. En la carretera, nos espera otro coche a mitad del trayecto para hacer el intercambio.

			—De acuerdo —respondo sin más, no me apetece ahora mismo entablar una conversación. De lo único que me he encargado es de coger café que ya están colocados en los posavasos—. ¿No se supone que tú te quedabas para vigilar a las chicas?

			—¿Dónde hay que recoger a Raquel? —pregunta sin responderme, se hace el tonto. En realidad, prefiero que venga él, aunque es algo que jamás reconoceré en voz alta.

			—En el coche de intercambio.

			No digo nada más. El silencio se instala dentro del habitáculo que tan solo es interrumpido por el sonido del motor y de nuestras propias respiraciones. Es lo habitual entre nosotros antes de cualquier operativo, centrarnos para poder llevarla a cabo sin ningún tipo de distracción, pese a que mi mente se empeña en jugarme malas pasadas. Cojo el café y lo bebo despacio.

			Cuando llegamos al punto de encuentro, ya nos lo hemos tomado. Nos bajamos despacio y vigilantes de que nadie nos haya seguido. Allí nos espera Raquel con Aurelio, que nos saluda con un simple gesto con la cabeza, muy diferente a la actitud que mostró durante la sesión fotográfica. No queda nada de ese hombre dicharachero y un poco bocazas de la boda.

			Nos hacemos a un lado y nos ponemos unas camisetas negras de mangas largas, pese al calor sofocante que hace, y sacamos de la bolsa unos pasamontañas que nos pondremos cuando lleguemos al lugar. Nos cambiamos el calzado por otro que no hace apenas ruido, cogemos unas armas que guardamos en la parte trasera del pantalón tras comprobar que tiene el seguro puesto y que están cargadas por si ocurre algo y, sin perder tiempo, nos colocamos los intercomunicadores y hacemos el cambio del coche. Cada uno coge para un lugar diferente. Nosotros proseguimos hacia Artemisa junto a Raquel, que se sienta en la parte trasera, aún queda una media hora de camino.

			Antes de llegar, comprobamos que nos podemos comunicar tanto con Johnson, que se ha quedado en la casa, como con Aurelio, que ahora mismo se dedica a dar un rodeo con el coche para que volvamos a encontrarnos en otro lugar cuando termine todo y hacer un nuevo intercambio.

			Cuando estamos a punto de llegar al centro, apagamos las luces y aminoro la marcha para que el motor del coche se escuche lo menos posible en el silencio de la noche. Lo aparcamos a una distancia prudencial, Raquel se queda apostada allí vigilante, mientras que Jeff y yo nos bajamos con sigilo, nos ponemos las capuchas y las cámaras de visión nocturna, y avanzamos lentamente hacia el edificio.

			—Debéis entrar por la ventana del primer piso que está a la derecha —nos indica Johnson a través del intercomunicador—. Desde allí accedéis a un pasillo donde están las clases y donde no tiene por qué haber nadie a estas horas de la noche. En el plano hay tres clases seguidas y, al final, unas escaleras que suben a la planta superior, lugar en el que están ubicados los dormitorios.

			—¿Cómo sabemos cuál es? —pregunto. Esto me parece un poco precipitado. Si no acertamos a la primera, podemos alarmar al resto de los alumnos, y eso no sería buena idea, se iría todo al traste de inmediato.

			—Según tengo entendido, es la segunda habitación a mano derecha conforme entras en el pasillo —nos indica Raquel.

			—No nos podemos arriesgar a algo que no es seguro. ¡Nos habéis metido en la boca del lobo, joder! —espeta Jeff malhumorado. Cierra la comunicación con el resto y se acerca a mí—. No confío en ellos, esto me huele a trampa —me susurra.

			Solo asiento, ahora no me fío de nadie, solo de Johnson, que pertenece a nuestro grupo. Nos quedamos pensativos durante unos minutos sin movernos, tan solo sopesamos la situación, barajamos las diferentes posibilidades y vigilamos nuestro alrededor refugiados tras el tronco de un enorme árbol al que nos hemos trasladado. Cojo la pistola, solo por si acaso, y me pongo en guardia. Saco la fotografía de la chica que nos ha proporcionado Johnson esta tarde y la miro para recordar el rostro y, tras eso, se la paso a Jeff, que hace lo mismo.

			—¿Sabemos qué enfermedad tiene la niña? —pregunto al caer en la cuenta de que nos han informado de ello, pero no del tipo de dolencia que padece. Jeff niega con la cabeza.

			—Si estuviera en una silla de ruedas, no podría subir a la planta superior, a no ser que el edificio contara con un ascensor —elucubra Jeff.

			—No hay ninguno —confirma Johnson.

			—¿Qué hacemos? ¿Nos arriesgamos? —pregunto con la duda rondando mi mente.

			—Después de llegar hasta aquí, no vamos a volvernos sin nada. Creo que merecería la pena, ¿no crees?

			Asiento sin más, en peores situaciones hemos estado, así que encendemos las gafas de visión nocturna y avanzamos con rapidez hacia el edificio, tras avisar a Johnson de que manipule las cámaras de seguridad de los alrededores para poder llegar sin ser vistos.

			Una vez que estamos en el lugar, miramos los salientes que hay para poder ascender. Lo hacemos con agilidad, ya estamos más que acostumbrados a este tipo de situaciones. La ventana está abierta, por lo que entramos sin hacer ni el menor ruido, nos pegamos a la pared para camuflarnos con la oscuridad que impera en el lugar y andamos paso a paso hasta llegar al dormitorio que nos ha indicado Raquel.

			Entrar es fácil, no cuenta ni siquiera con una cerradura y parece que la chica no cierra el pestillo interior. La abrimos un poco para inspeccionarla. Vemos que hay un bulto en la cama que desprende calor corporal. Observo un instante, parece dormida, por lo que entramos y cerramos tras nosotros de forma sigilosa. Avanzamos por la sencilla estancia. Solo cuenta con la cama, una mesa de noche, una estantería con libros y un pequeño armario.

			«¿Dónde podría esconder algo tan valioso como eso?». Pienso un momento. Se supone que son documentos que ha recopilado su padre a lo largo de los años. Miro alrededor de la habitación, y veo una estantería repleta de libros. ¿No hay mejor escondite que el que está a la vista de todos? De esa manera, pasaría inadvertido. Me acerco a ella mientras veo por el rabillo del ojo que Jeff rebusca entre la ropa del armario. Tampoco tiene demasiadas pertenencias.

			Miro las solapas de los libros, leo los títulos, los hojeo por si encuentro alguna pista o alguna nota escrita a mano que nos pueda llevar a su escondite, pero todos nuestros esfuerzos hasta el momento son el vano.

			Escuchamos un leve cambio en su respiración, la cama se mueve y cruje, lo que hace que ambos nos movamos con rapidez para tirarnos al suelo de un solo movimiento y rodar hasta debajo del camastro al mismo tiempo cada uno por un sitio diferente. Ralentizamos nuestras respiraciones para que no nos descubra.

			Unos pies se asoman por el filo muy cerca de mi cara, y la parte superior se hunde ligeramente por su peso al sentarse. Se pone unas zapatillas y anda por la estancia, escuchamos cómo se abre la puerta y luego se vuelve a cerrar. Me asomo un poco, lo justo para ver qué pasa. Nos quedamos allí unos minutos, inmóviles, a la espera de que vuelva a aparecer la chica y, con suerte, se quede de nuevo dormida.

			El tiempo pasa sin que regrese, y nos empezamos a impacientar. Me remuevo un poco, lo justo para poder acomodarme en ese lugar tan estrecho y que no me vea cuando vuelva sin dejar de mirar hacia la puerta del dormitorio. Estamos atrapados aquí, sin poder salir y sin saber qué hacer hasta que Jeff me señala algo que hay entre el somier y el colchón. Lo observo con atención e intento sacarlo, pero, justo en ese momento, la chica regresa. Esperamos otros minutos hasta que se vuelve a quedar dormida e intentamos sacar el amasijo de papeles que está justo en la parte de la cabecera. Con habilidad y mucho esfuerzo y tiempo, logramos arrastrarlo hasta una de las esquinas y ahora es cuando viene la parte más difícil, que será sacarla de ahí sin que ella se dé cuenta.

			La situación me parece, como poco, cómica. Después de pasar por todo esto, lo único que nos faltaría sería que nos pillara con las manos en la masa. Ruedo de nuevo y me posiciono al lado de la cama y, muy despacio y sin apenas hacer ruido, logro sacarlo de su escondite. Le hago una señal a Jeff con la mano, rueda hacia el mismo sitio que yo y, con la misma destreza con la que hemos entrado, salimos de allí. Solo espero que no nos pillen ahora que casi lo hemos conseguido.

			Me meto el rollo de papeles detrás de la cinturilla y los tapo con la camiseta, para recorrer el mismo camino que hicimos hasta llegar aquí a la inversa. Cuando llegamos a la ventana, saltamos desde el primer piso y rodamos por el suelo sin hacer apenas un sonido, solo se escucha el crujido de alguna hoja debajo de nuestro cuerpo.

			Corremos por el jardín y nos refugiamos en el mismo árbol que antes justo cuando todas las luces del edificio se encienden y varias personas que pertenecen al cuerpo de seguridad salen con las armas en alto. Ambos nos miramos y sabemos sin decir ni una sola palabra lo que debemos hacer. Observamos nuestro alrededor, estamos rodeados. No sabemos de dónde han salido o cómo nos han descubierto.

			—¡Alto! ¡Propiedad privada! Salgan de ahí despacio con las manos en alto —nos ordena uno de ellos. Sin que nos haga falta que nos comuniquemos, sabemos lo que tenemos que hacer justo en este momento.

			Obedecemos mientras que sopesamos la situación. Hay cinco hombres armados que nos rodean. No parecen que estén en buena forma. Salimos de detrás del árbol tal y cómo nos exigen.

			—¡Al suelo! Bocabajo y sin moveros.

			—Esto no es lo que parece, solo queríamos buscar a nuestra novia… —digo en un intento de distraer su atención—. ¿Usted no ha cometido nunca un error por amor?

			Me acerco un par de pasos que lo dejan descolocado hasta que, con un movimiento rápido que no se espera, lo desarmo, le rodeo el cuello con el brazo, le pongo su propia pistola en la sien al mismo tiempo que le doy una patada lateral al otro que veo por el rabillo del ojo que se acerca con rapidez. Cae al suelo, le propino un culetazo en la cabeza al que tengo apresado y me dirijo hacia el tercero. Miro a Jeff, que está entretenido con los otros dos hasta que escuchamos un motor acercándose con las luces apagadas a gran velocidad. La distracción me ha costado un fuerte puñetazo en el costado que me dobla de dolor. Me reincorporo y se la devuelvo. A este me va a costar más trabajo tumbarlo. Cuando el coche llega a nuestro lado, se abre una puerta. Le propino un golpe con fuerza a mi contrincante que lo deja tirado en el suelo, y cuando está ahí, le doy una fuerte patada en el costado para que no pueda levantarse, asegurándome de que no haya daños mayores. Jeff se deshace del que le queda en pie para subirnos rápidamente al coche conducido por Raquel y salir de allí pitando.

			Ha faltado poco.
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			«A ningún tonto le amarga un dulce», dice el refrán. Yo me había consolado con un par de copas y una conversación divertida con mis chicas en una noche de bodas donde el novio se fue a la primera de cambio con una mujer imponente. Con su amigo Jeff, claro, cuando entre los tres, según Johnson, hubo algún rollo raro. Y no lo digo yo, sino que son las palabras que utilizó. Si al contarlo lo que pretendía era cabrearme, no lo consiguió.

			No estoy enfadada.

			Ni mucho menos.

			Después de pasar el mejor rato del día junto a Ampi y a Pili, sigo encerrada en esta casa, lo último que imaginé cuando acepté venir de vacaciones. Frustrada por toda la situación, me marcho a mi dormitorio. Me deshago de un vestido de novia precioso que odio con cada fibra de mi ser por todo lo que representa: una boda con alguien al que amo con toda mi alma y que se ha vuelto un imbécil de la noche a la mañana.

			Me doy una ducha corta para refrescarme del sofocante calor, me visto con una camisola de tirantes fresca y me dejo el pelo mojado. Antes de meterme en la cama, bajo a la cocina, la casa ya está vacía de invitados o personal del catering, para tomar un vaso de agua. Miro por la ventana, inmersa en mis pensamientos, y veo a lo lejos la piscina.

			«El día que te toque de verdad sabrás si es realidad o fingido. Contigo no soy tan buen actor, y hay cosas que no se pueden disimular». Recuerdo sus palabras como si me las estuviera susurrando justo en este momento, como si sus caricias fueran reales y su mirada se clavara en la mía con esa intensidad con la que siempre lo hace. Las lágrimas asoman en mis ojos, pero me obligo a que no caigan. Los cierro y me concentro solo en pausar mi respiración.

			Lo hacía. Me recuerdo que, desde que me pasó el incidente en el hotel y se lo conté, su enfado conmigo no ha parado de subir de nivel. Casi ni me habla y, cuando lo hace, es para iniciar una guerra en la que ya no me apetece participar. La tristeza deja paso a la ira, dejo que campe a sus anchas por todo mi ser, por todo mi cuerpo, que se haga cargo de la situación, porque estar enfadada siempre es mejor que triste. Puedo manejar el enfado, responderle y plantarle cara.

			Esas palabras se me clavan en el alma como puñales afilados, hiriendo mi corazoncito y reafirmándome en la idea de que debo distanciarme de todo, de él, de lo que siento. Incluso barajo la idea de pedirle a las chicas de que hablen con Luke y Ralph para que busquen la forma de sacarme de aquí.

			Sopeso la idea y cada vez me gusta más. Distanciarme de él me vendrá de maravilla para olvidar todo lo ocurrido. Debo anteponerme. Con esa idea en la cabeza, vuelvo a mi dormitorio un poco más tranquila. Me recuesto en la cama y doy vueltas sin poder conciliar el sueño hasta que escucho el motor de un coche que llega a la puerta y se para. Imagino que serán ellos, han tardado, al menos, tres horas o más en llegar. El cabreo por pensar en lo que pueden haber hecho me sube por la garganta. Me levanto y miro por la ventana medio escondida para que no me pille in fragranti, y veo cómo entran los tres, la chica incluida, en casa con prisas.

			Espero por si aparece por aquí por casualidad, por lo que me meto de nuevo en la cama rápido y me hago la dormida. Me doy la media vuelta, dando la espalda a la puerta para que no sea capaz de descubrirme en caso de que aparezca.

			Y espero.

			Y desespero, porque por allí no aparece nadie y tampoco se escucha nada.

			Despacio, me bajo de la cama y, sin ponerme las zapatillas para que no me escuchen, salgo del dormitorio con una curiosidad insana por saber para qué han traído a su despampanante rollo aquí. No estoy celosa, pero me parece muy poco apropiado. La tristeza ha dejado paso al enfado, al que me agarro con todas mis fuerzas para poder enfrentarlo. Es peor una mujer cabreada que una triste, ¿no?

			Bajo las escaleras con cuidado de que no me vean ninguno de los tres. El silencio y la oscuridad reinan en la casa, y me apoyo en la barandilla para no tropezar y ser descubierta.

			Cuando estoy casi llegando al final, me choco con el cuerpo duro de Michael que me espera con los brazos cruzados, con una expresión que no logro descifrar por la oscuridad que rodea el lugar, aunque sí distingo una de sus cejas alzadas, y creo que hay un poco de diversión en esos ojos caídos que tanto me gustan. Sus labios están serios, unidos casi en una línea fina, pese a su grosor. Y no es que le esté dando un repaso. Es que lo tengo tan cerca que no puedo evitarlo.

			«Enfado, Mariajo, estás muy cabreada», me recuerdo con ese apelativo con el que me llamo cuando me enfado conmigo. Es tan feo que me cabreo más. Surge efecto, porque de inmediato rectifico mi postura, y me enderezo, tomo una bocanada de aire, y me dispongo a replicar.

			—Iba a por agua. ¿Ya has llegado? —Como si no lo supiera.

			—Acabo de hacerlo hace apenas unos minutos. Es curioso, porque juraría que te había visto en la ventana cuando bajé del coche. —«Ups, pillada. Inventa, piensa».

			—Pues no era yo, acabo de despertarme por la sed y el calor. ¿Te lo has pasado bien esta noche? —pregunto antes de que mi mente sea capaz de procesar las palabras.

			—Ha sido… interesante y también muy reveladora.

			—Me alegro, porque la mía aquí encerrada no ha tenido nada de especial —le recrimino. Debería tener la mente más fría, sopesar mejor las palabras, pero parece que mi mente no está de acuerdo conmigo y las suelta sin pensar en las consecuencias. Soy consciente de que ahora parezco una mujer con un ataque de celos en toda regla, muy lejos de la realidad, porque estoy cabreada, no celosa.

			—Aquí es donde más segura estás. Cuba no es un lugar apropiado para deambular por sus calles sin conocerla —me replica sin que se le mueva un solo músculo del cuerpo.

			—¿Y para eso me trajiste? ¿Para estar encerrada? No es lo que quiero, Michael.

			—Ahora mismo no se puede salir de la isla, lo sabes. Debemos permanecer aquí.

			—Y claro, mientras yo me quedo encerrada en esta casa, en esta jaula de oro, tú te paseas con tu amante sin ningún tipo de pudor. Te recuerdo que mañana salen las fotos de nuestro enlace en todas las revistas. ¡No voy a permitir que me humilles de esa forma!

			—¿Soy yo el que te humilla, o tú la que se ha follado a otro? —Su tono es tan frío y distante que por un momento se me hiela la sangre. Pero solo un instante, porque me aferro al enfado, a la ira que me provocan esas palabras tan desacertadas y me refugio en ellas, Yo también puedo ser tan hiriente como él.

			—No te consiento que hables así de mí. Jamás le he sido infiel a nadie en mi vida, es algo que no va conmigo y, si me conocieras aunque solo sea un poco, lo sabrías. No haría falta que te lo repitiera mil veces, pero ya me he cansado de excusarme y de pedirte disculpas. De defender de algo que ni tan siquiera sé si pasó de verdad, y si fue así, ocurrió sin mi consentimiento. Si no lo reconoces, es tu problema, no el mío.

			Me giro con enfado y comienzo a subir las escaleras con prisas por llegar a mi dormitorio, encerrarme en él y no salir hasta que no nos vayamos de esta puñetera isla que me está asfixiando más de lo que lo ha hecho cualquier cosa en mi puñetera vida.

			—María José —me llama cuando llevo la mitad subida.

			—Dime —respondo sin volverme, sin mirarlo a la cara para que no sea capaz de ver el tsunami de emociones que siento ahora mismo.

			—Ibas a por agua, ¿recuerdas?

			Quiero gritar de frustración, de cabreo, sin embargo, me vuelvo con una sonrisa en los labios más fingida que el orgasmo de la peli de Cuando Harry encontró a Sally, antigua pero que me encanta, para replicarle.

			—Se me ha quitado la sed.

			—¿Así de repente? —duda. Me encojo de hombros.

			—Tienes esa habilidad. Me quitas la sed, el hambre, el sueño. —Bajo dos escalones más para ponerme a su altura, paso un dedo por su rostro, y se queda inmóvil, aunque lo delata un leve temblor en la barbilla—. Me subes la presión arterial, la tensión, el colesterol, el azúcar y la mala hostia. —El volumen de mi voz sube a medida que enumero las cosas.

			Y ahora sí, con una sonrisa triunfante ante su rostro de estupefacción, subo las escaleras de dos en dos para refugiarme en mi dormitorio. En algo tengo razón. Las pulsaciones me van a mil.

			Me cobijo en mi cama e intento tranquilizarme. Gracias a todos los santos, no me sigue para continuar con la bronca, porque ya he tenido suficiente con el día de hoy. Solo espero quedarme dormida lo antes posible. Pero como siempre, una cosa es lo que una quiera y otra diferente lo que pasa en realidad. Y el tiempo parece que se ha estancado, la noche no termina y, por supuesto, no me quedo dormida.

			Cuando consigo entrar en un estado de duermevela, escucho cómo la puerta se abre despacio, seguido de unos pasos sigilosos. Entreabro los ojos un poco para ver la figura de Michael entre la tenue luz que entra por la ventana y la semioscuridad. Siento cómo el colchón se hunde a mi lado. Los cierro de nuevo para que no se dé cuenta de que estoy despierta. Me acaricia con suavidad la mejilla y debo reprimir el escalofrío que me recorre por el cuerpo cada vez que sus manos tocan mi piel.

			—Siento mucho todo lo que está ocurriendo. No quería traerte aquí para mantenerte encerrada, ni para forzarte a una boda que no querías, ni tan siquiera para que te comas delante de tus narices a dos exnovias. Solo quería mostrarte quién soy de verdad. Y solo te muestro una capa irreal. Solo espero que algún día podamos llegar a perdonarnos por el daño que nos estamos haciendo. —Se queda en silencio, aunque continúa con sus tortuosas caricias por mi cabello, por mi rostro, por mi cuello, y vuelta a empezar—. Quiero que sepas que entre Raquel y yo no ha pasado nada, que eso quedó en el pasado, que no tienes por qué preocuparte por ella. Lo de hoy ha sido por…

			—Michael, tenemos un problema. Debes venir de inmediato —interrumpe la voz susurrada de Jeff.

			¡Me cago en todo lo que se menea! ¿No podía llegar unos minutos más tarde? Aguanto como puedo hasta que se levanta y sale de mi dormitorio para sentarme en la cama con un cabreo monumental y una curiosidad innata en mí que no me deja estarme quieta. Me levanto, recorro la habitación a grandes zancadas, me vuelvo a sentar, me doy pequeños golpes suaves en la frente para obligarme a pensar algo con coherencia, pero nada, tengo la mente en blanco, por lo que decido salir de nuevo y, de la misma manera que la vez anterior, rezar para que no me pillen otra vez y escuchar a escondidas.

			Bajo las escaleras, esta vez, me agacho en cada escalón para saber si viene alguien, recorro el salón y deduzco que estarán en la sala de abajo, donde se esconden para hablar de sus planes maléficos, y recorro el pasillo hasta llegar a la puerta sin ser descubierta. Por suerte, está abierta.

			—Estamos jodidos, mira, nos han rodeado.

			—¡Joder!
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			Esto parece una pesadilla. Todo pasa rápido, como si estuviéramos en un baile bien sincronizados, Jeff coge del mueble donde guardamos las armas un rifle de asalto M4A1, uno de los más utilizados por el ejército americano, lo revisa con precisión y lo carga. Hago lo mismo que Jeff, a la vez que Johnson me muestra la pantalla que transmite la puerta de entrada y veo a María José escondida, se da la vuelta con rapidez y corre por el pasillo.

			Me apresuro en ir a buscarla. Es capaz de salir de allí en camisón y descalza.

			—Enseguida vuelvo, ya sabéis lo que debéis hacer —les digo a los tres que se quedan en la habitación preparando todo antes de cruzar la puerta. Corro por el pasillo y la alcanzo antes de que comience a subir las escaleras—. Espera.

			—Lo siento, lo siento, lo siento —repite una y otra vez. En su rostro se refleja el horror por lo que ha escuchado.

			—Cuando termine todo, hablaremos. Ahora necesito que te encierres en tu dormitorio con el resto de las chicas, y cerréis con llave, ¿de acuerdo? Es muy importante, por favor, no hagáis ninguna tontería.

			Asiente con la cabeza y sube las escaleras de tres en tres con rapidez. Cuando me he asegurado de que está avisando al resto y se han encerrado en el dormitorio, vuelvo al sótano, donde mis compañeros están organizando un plan de defensa mientras miran la situación en las pantallas y los planos de la casa. También se están haciendo con el armamento y el material necesario con rapidez.

			—¡Todavía no han entrado! Calculo que podemos tener entre cinco y diez minutos antes de que comience el asalto. No saben que los esperamos.

			—De acuerdo. ¿Silenciadores?

			—Preparados —responde Jeff.

			—Pongámonos los intercomunicadores. ¿Cuántos son? Código León. Uno, dos y tres —digo mientras nos señalo con el dedo índice.

			—Diez. Dos por delante, dos por cada lateral, otros dos por detrás y otros dos de refuerzo que esperan a la salida de la casa —informa Johnson.

			—Ok, tú te quedas aquí y nos avisas de por dónde vienen, así los pillamos por sorpresa. Yo me encargo de los de la entrada delantera; Jeff, tú de los de la trasera; Raquel, tú de la parte derecha. El primero que termine con los atacantes, que sirva de refuerzo a los otros. Esperemos que salga bien.

			—¿Y si Johnson se encarga de los otros del lateral? —propone Raquel.

			—No, si sabemos su posición en todo momento, tendremos ventaja sobre ellos. Han cortado cualquier posible vía de escape. ¡Venga! No tenemos tiempo que perder.

			Cojo mi rifle y guardo una Glock en la parte trasera del pantalón después de encargarme de cargarla y coger más munición. Salimos de allí en silencio, en fila y con las armas en guardia preparados ante cualquier circunstancia inesperada.

			—León uno enfila hacia posición.

			—León dos, preparada.

			—León tres, en posición.

			—El domador sigue aquí —bromea Johnson—. El circo no ha abierto las puertas aún. A la espera.

			Escucho el silbido característico de una bala con el silenciador. Doy un par de pasos más hasta que llego a mi posición, miro por la ventana a ver si veo a los asaltantes, pero todo está demasiado oscuro.

			—Posición —pido a Johnson.

			—A las tres y las nueve —me indica. Tengo uno a cada lado de la ventana que está justo en el lado derecho de la puerta, que se abre con cuidado. El disparo anterior ha sido a la cerradura, y ahora intentan acceder a la casa por ahí. Me preparo y disparo al primero en la cabeza, que cae al suelo de un plumazo. De su cabeza emana el líquido rojo y pronto se hace un charco a su alrededor. No me da tiempo cuando el segundo aparece y me apunta a la sien.

			—¡Cuidado uno! —grita Johnson tarde.

			—Tira la pistola al suelo y levanta las manos despacio —me dice uno de los asaltantes encapuchados. Es cubano, así que imagino que pertenece al Gobierno. Hago lo que me dice alerta a cualquier sonido que se produzca alrededor. Necesito una breve distracción, cualquiera me sirve para tomar ventaja en la situación—. ¿Dónde están el resto de tus compañeros?

			—No sé sus posiciones. Escuché algo y vine aquí a ver qué era.

			—Para ser un empresario, tus armas no son comunes.

			—¿Quieres dinero? Puedo dártelo ahora mismo —le propongo. Para ser un asaltante del Gobierno, un militar, no tiene demasiadas luces.

			—¡Silencio! —grita, malhumorado—. Camina.

			Me dirige hacia el exterior de la casa. Solo quiere apresarnos, no pretenden acabar con nosotros. Doy un par de pasos hacia afuera y me adentro en la oscuridad del camino de la entrada sin que deje de apuntarme a la cabeza. Sin embargo, noto un ligero temblor en su mano.

			—¡Ahora! —me grita Johnson a través del intercomunicador.

			Hago como si me tropezara y, aprovechando la distracción, me giro con un movimiento rápido, le hago una llave a la mano que tiene la pistola, que salta por los aires, y le propino una patada en el estómago que lo dobla. Con rapidez, me tiro al suelo, ruedo y, cuando estoy a punto de llegar al arma, el atacante me golpea en la cabeza con el pie. Durante unos instantes me marea, pero logro recomponerme con rapidez antes de que se tire sobre mí, alargo la pierna y le golpeo en los huevos con tanta fuerza que dudo que pueda tener descendencia. El golpe logra que se doble sobre sí mismo e hinque las rodillas en el suelo con un alarido que seguro que alerta a los demás.

			Tras eso, cojo el arma del suelo con prisas y disparo un par de veces para salir de allí pitando.

			—¿Situación? —le pregunto a Johnson.

			—León tres se ha cargado a uno, está luchando con el otro. Los dos que esperaban fuera están accediendo a la casa por la valla.

			—¿León dos?

			—La he perdido de vista.

			—¿Última posición? —Doy un par de pasos ligeros por la entrada y me refugio tras uno de los árboles. Observo a mi alrededor por si veo algo y me pongo en guardia.

			—Ventana lateral derecho.

			—¿Los del izquierdo? —le pregunto, porque a estas alturas ya deberían haber entrado. Me preocupa que todo sea tan lento, deberíamos contar con el factor sorpresa y cargarnos a estos capullos con mayor rapidez.

			—En el salón, parece que buscan algo.

			—Los documentos —deduzco.

			—Se han dado prisa. Voy a por ellos —nos informa Jeff.

			—León tres, situación.

			—Uno muerto, el otro inmovilizado. Lo necesitamos para que hable. En la puerta del salón, creo que la mejor posición para cogerlos desprevenidos es por el jardín. Salgo.

			—Ok, León tres. Domador, busca a León dos —le ordeno a Johnson. Se escucha una risa.

			—¡Joder, tío!

			Salgo de detrás del árbol cuando veo que salta la valla uno de ellos, doy un par de pasos, le disparo con la Glock y cae al suelo. Uno menos. Veo al otro a unos metros de distancia que me apunta de nuevo con la pistola. ¡Joder! Corro hacia otro de los árboles al mismo tiempo que descargo el cargador sobre el tipo, que se desploma segundos más tarde.

			—¡Despejado! —informo—. ¿León dos?

			—No sabemos nada. No la veo en los monitores.

			—¿Dónde están los dos tipos de los que debería encargarse? —pregunto mientras me dirijo de nuevo hacia la casa con la preocupación rondando en mi mente. ¿Y si han entrado en la habitación de María José y cogido a las chicas? Se me revuelve el estómago solo de pensarlo, y me apresuro con los nervios a flor de piel hacia allí a la vez que imploro que se encuentren a salvo.

			—Uno se ha unido al salón. Buscan los documentos.

			—¿El otro?

			—León uno, necesito refuerzos —me pide Jeff.

			—Voy.

			Corro por el jardín, con el pulso acelerado, me cobijo tras una de las esquinas, miro la situación y, al ver que está despejado, reanudo la marcha para unirme a Jeff, que se encuentra apostado en un lateral de la cristalera que une el salón con el jardín. Me sitúo en el lado contrario a él, que realiza una cuenta regresiva con los dedos y, cuando llega a cero, abrimos al mismo tiempo, cada uno por un lado la cristalera, para entrar disparando cada uno de nosotros a uno de ellos. En un movimiento rápido, caen los tres fulminados en el suelo.

			—León dos. ¡Contesta! —exijo cada vez más nervioso, con una sensación extraña en el cuerpo que me aniquila el alma. Solo espero que no les ocurra nada, que ella esté a salvo—. Domador, ¡mira en la habitación!

			—Arrancaste la cámara, gilipollas, ¿lo recuerdas? Y cuando esto termine, tenemos que decidir el nombre, me entra un ataque de risa cada vez que te escucho llamarme así.

			Gruño. No debería haberlo hecho. Pero como ya está todo despejado y solo queda uno vivo que está inmovilizado, según Jeff, corro para subir las escaleras hasta llegar al pasillo, donde me paro, cobijado tras la esquina para sopesar la situación. Está despejada, por lo que me permito el lujo de soltar el aire de mis pulmones que ni tan siquiera sabía que retenía, y avanzo por el pasillo pegado a la pared hasta llegar a nuestro dormitorio.

			La puerta está cerrada, en apariencia bien, pongo la oreja para intentar escuchar algo. Nada, solo reina el silencio.

			—León tres, posición.

			—Planta baja despejada.

			—¡Mira en todas las puñeteras cámaras! ¡Tenemos que averiguar dónde carajo se han metido! ¡Faltan dos! ¡Me cago en la puta!

			Una a una, compruebo el resto de las habitaciones de la primera planta. Pocos minutos después, veo un movimiento al final del pasillo, es Jeff, que se une a mí en la búsqueda de los dos que nos quedan. Solo espero que Raquel no les haya hecho nada a las chicas, porque, de ser así, juro que me la cargo. A estas alturas, tengo claro que nos ha delatado. Y además del terror que corre por mis venas ante la posibilidad de que le pase algo a María José, la ira se impone.

			Después de comprobar todas las estancias, incluidos los baños, de esa planta, me dirijo de nuevo hacia mi dormitorio. Necesito comprobar que está bien.

			—León tres, me dirijo hacia la madriguera.

			—Te cubro.

			Ambos avanzamos con lentitud hacia la habitación donde están escondidas las chicas. Cuando hemos llegado, cada uno se acomoda a un lado de la puerta. Inicio de nuevo una cuenta atrás y, en el momento que llego a cero, abro la puerta con una fuerte patada, y entro apuntando con el arma, a la vez que Jeff se posiciona a mi lado del mismo modo.

			Escucho un grito de María José, una exclamación de Ampi y el llanto de Pili. Las tres están nerviosas. Miro a mi alrededor y me encuentro a uno de los tipos que han entrado, el que faltaba, atado de pies y de manos con varios sujetadores y con una sábana que hace de cuerda, inconsciente, tirado en el suelo mientras que María José sostiene en las manos un jarrón, y Ampi la pata de una silla que está tirada en el suelo. Pili sostiene la parte del asiento de madera.

			—¿Estáis bien?

			—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Lo hemos matado! —repite María José con la voz temblorosa y con lágrimas que corren por sus mejillas.

			—¡Que no lo hemos matado! Solo… ¡Solo está dormido! ¡Ya está! No somos asesinas, Cuñi.

			—Le he dado con el jarrón, tú con la pata y Pili lo ha rematado con el asiento. Es imposible que se salve —explica María José entre hipidos y un llanto desconsolado.

			—Sí, y el jarrón ni tan siquiera se ha roto —inquiere Ampi.

			—¡No tengo fuerza, joder! Además, es más alto.

			—He sido yo —rompe de nuevo Pili en un llanto desconsolado—. Que soy muy bruta, que cuando he visto que han entrado aquí, colapsé con el miedo y no sé de dónde saqué tanta fuerza para romper la silla. ¡Si es que soy mu bestia! Y le di con todas mis ganas en la cabeza.

			Casi sonrío ante la escena de ellas, es conmovedora. La primera vez que se ven en una situación así y han sabido salir al paso como han podido. Avanzo hacia el cuerpo inerte que está tirado en el suelo y le tomo las pulsaciones.

			—Sigue vivo. Encárgate, Jeff.

			Se acerca con premura y comprueba si está bien atado. Coge las cuerdas que lleva encima y lo amarra en condiciones para que no se escape, y lo saca del dormitorio, dejándolo en el suelo tirado de nuevo.

			María José se acerca a mí, me abraza con fuerza entre llantos que demuestran lo asustada que se encuentra ahora mismo, aferrada a mi cuerpo como si fuera un salvavidas. Intento tranquilizarla un momento. Me pido un instante antes de separarme de su cuerpo con esfuerzo. Me gustaría decirle que siempre me tendrá a su lado, que siempre podrá contar conmigo, que la quiero más que a mi vida, pero ninguna de esas palabras salen de mi boca, tan solo me separo de ella.

			Todavía no sé dónde se encuentra Raquel. Y si es la traidora, la mataré con mis propias manos.
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			Tal y como entraron, se marcharon unos minutos después, dejándonos encerradas de nuevo. Michael me susurró al oído palabras tranquilizadoras que provocaron que un escalofrío me recorriera todo el cuerpo, al igual que su mano cuando acarició mi espalda. Es un traidor que reacciona de este modo ante su contacto, pese a que esté cabreada, va a su bola sin que tenga ningún tipo de control sobre él. Después me pidió que nos quedáramos de nuevo encerradas hasta que volvieran y se marchó sin darnos más explicaciones. ¡Genial!

			—Lo que no entiendo es por qué debemos encerrarnos aquí de nuevo. ¿No se supone que ya ha terminado todo? —pregunta Pili al rato, una vez que ya nos hemos recompuesto del susto.

			—Ni idea, chicas, pero más nos vale no salir. Cualquiera sabe lo que podemos encontrarnos fuera —les explico sin convicción alguna, más teniendo en cuenta que alguien ha entrado en el dormitorio. Menos mal que tenía la pistola guardada y que fue el que rompió la silla cuando intentaba obligarnos a salir de allí.

			—Pues seguro que varios tíos como al que hemos dejado grogui en peores condiciones, que los chicos son más brutos que nosotras —aclara Ampi, que aún tiene la voz temblorosa por el susto.

			—Menos mal que nos entendimos sin necesidad de decir nada. Cuando vi que la Cuñi me miró y después lo hizo al jarrón, supe lo que quería decirme —explica Pili que, con el estado de nervios en el que nos encontramos, su voz tiene una mezcla de risa y restos del llanto.

			—Fuimos rápidas, ¿eh? —bromeo.

			—Ya te digo, chica —confirma Ampi.

			Nos sentamos en la cama, ya más tranquilas, a la espera de que lleguen los chicos y nos digan que podemos salir del dormitorio, y comenzamos a hablar de cosas sin importancia. Poco a poco, nos vamos acomodando, hasta que nuestra animada charla se convierte en susurros y una conversación cada vez más espaciada debido al cansancio. Llegado un momento, creo que nos quedamos dormidas acurrucadas como podemos en la enorme cama.

			*****

			La claridad que entra por la ventana me molesta en los ojos, que no puedo abrirlos por la combinación del sueño, el cansancio y la luz cegadora. Me duele un poco la cabeza y una mano encima de mi cabeza me incordia. También siento el peso de una pierna que cruza mi estómago por el otro lado y lo estruja. Intento zafarme. Pienso que es Michael y sonrío. Intento abrir los ojos un poco y, cuando lo hago, me encuentro a las chicas dormidas a mi lado. Una mezcla de decepción porque no sea Michael junto a una sonrisa, precisamente porque son ellas las que siempre están a mi lado, me provoca que termine de despertarme del todo. Me desperezo antes de levantarme despacio de la cama para no despertarlas e ir al cuarto de baño. Necesito vaciar la vejiga.

			Cuando poso los pies en el suelo, ya despierta completamente, me encuentro a Michael sentado en el suelo a un lado de la cama. Tiene las piernas flexionadas y esconde la cabeza entre sus rodillas, que las rodea con sus enormes y musculosos brazos. Al escuchar movimiento, levanta el rostro. Tiene unos profundos surcos negros debajo de sus preciosos ojos, y su expresión es más triste de lo habitual.

			—¿Ya te has despertado? —pregunta con un susurro.

			—No, soy mi fantasma que se ha levantado para mear. Mi cuerpo sigue en la cama. —No sé por qué, pero sigo a la defensiva con él, y este tipo de contestaciones me salen sola, sin pasar por ningún tipo de filtro por mi mente, que aún no se ha espabilado del todo. Doy un par de pasos descalza rumbo al baño.

			—Ha sido una noche muy larga, María José, ¿podemos firmar una tregua por hoy, por favor? —me pide de una manera tan agónica que casi me compadezco de él. Voy a soltarle otra de las mías, pero finalmente resoplo y asiento con un movimiento de mi cabeza para proseguir hasta el baño antes de que me lo haga encima.

			Me encierro, abro el grifo del lavabo y me echo agua en la cara para despejarme. Después, vacío la vejiga, me seco, me lavo las manos y los dientes para salir de nuevo a la habitación. Las chicas siguen dormidas, por lo que regreso de nuevo al baño, necesito una ducha que me reanime.

			Reconozco que me quedo bajo el agua más tiempo del estipulado con la esperanza de no encontrarlo cuando salga, pero todo se desvanece cuando, al terminar, sigue todavía allí. Menos mal que he salido con una toalla que cubre mi cuerpo.

			—Voy a preparar el desayuno.

			—De acuerdo, ahora bajo.

			Parecemos dos desconocidos que no saben de lo que hablar entre ellos, y eso es lo que más me molesta. Atrás quedaron los días en los que nos susurrábamos en el oído palabras que nos calentaban la sangre, en los que hablábamos de todo sin necesidad de callar. Estos silencios, estas palabras no dichas, duelen más que las hirientes que estamos acostumbrados en los últimos días.

			Casi sin ganas de nada, tan solo de acurrucarme en la cama para no levantarme hasta el día que tenga que regresar a casa, me visto con un sencillo vestido fresco y me calzo unas playeras. Me dejo el pelo mojado tras desenredarlo y recogerlo en una coleta. Una vez que estoy lista, bajo a la cocina.

			Michael está allí. Se ha cambiado de ropa y también se ha dado una ducha rápida, tiene el pelo mojado y parece mucho más despejado que minutos antes. Está haciendo café. El aroma me llega del tirón y pronto me doy cuenta de cuánto lo necesito. Me sirve una taza y, con la suya en la mano, las llevamos en silencio hasta el jardín. La casa aparenta tranquilidad, nada recuerda a todo lo sucedido anoche aquí, como si no hubiera pasado nada, como si no nos hubieran asaltado quién sabe por qué motivo. Eso me recuerda que quiero pedirle alguna explicación, aunque sé de sobra que me dirá solo lo que le dé la gana.

			—¿Quiénes eran y qué buscaban? —le pregunto. No hace falta que le especifique nada más, sabe de sobra a qué me refiero. Me tomo un sorbo de café y espero con paciencia a que se piense lo que quiere contarme o que se invente cualquier excusa para no decirme la verdad.

			—Sabes que estamos aquí para ayudar a un grupo de activistas a acabar con el gobierno y que se instaure un nuevo régimen. —Se queda en silencio unos segundos que se me hacen eternos. Parece que sopesa bien las palabras que dirá a continuación—. Es un operativo complicado, pese a que contamos con el apoyo de mucha gente. La cuestión es que Raquel, al parecer, encontró algo que nos podría ayudar sin necesidad de dar un golpe de Estado, que algo saliera mal y que, por ende, lo pagara el pueblo, gente inocente que es la que siempre termina malparado. Anoche encontramos unos documentos que nos podrían ayudar con eso, y el recuperarlos se complicó más de lo que pensábamos.

			—Os ha delatado —deduzco. No sé por qué, pero esa chica me daba mala espina desde el principio, algo en mi interior me gritaba que no era de fiar, y no eran mis celos. Ahora, con lo que me ha dicho, puedo confirmarlo.

			—No estamos seguros del todo —le da un sorbo a su café y se queda mirando hacia el jardín, sin fijar la vista en ningún punto en concreto.

			—Venga ya, Michael, no me creo que seas tan sumamente confiado.

			Gira su rostro hacia mí y clava sus bonitos ojos en los míos con una mirada suspicaz y una sonrisa burlona.

			—No te equivoques, no confío en nadie, y menos en alguien que hace mucho tiempo que no veo y que aparece de buenas a primeras en mi casa el día de mi boda. Teníamos que hacerlo. Los documentos a los que nos llevó existían, pero… no sé, todo fue muy fácil, parece como si nos estuvieran esperando.

			—¿Qué os contó? Lo mismo os puedo ayudar. A veces, al verlo desde la distancia, hay otra perspectiva que, al estar metido de lleno en el asunto, no puedes aclararlo.

			Se lo piensa un instante. Toma otro sorbo y se queda callado durante unos segundos que se hacen interminables.

			—Nos dijo que había descubierto información sobre un archivero que trabajaba para el Gobierno, que recopiló información muy valiosa durante años y que escondió antes de morir en extrañas circunstancias, que era como un seguro de vida para su hija enferma, que residía en un centro de menores desde hacía años.

			—¿Fue así?

			—Sí.

			—Pero…

			—Al entrar, no nos topamos con nadie de seguridad. Revisamos el dormitorio de la chica sin encontrar nada, y ella se despertó en un momento dado para levantarse y salir de la habitación. Justo en ese momento, encontramos los documentos debajo de la cama, donde nos habíamos escondidos. Es como…

			—Si guiaran vuestros pasos para que hicierais lo que ellos querían —termino por él—. ¿Sabéis el tipo de enfermedad de la niña?

			—No. Después fue más raro aún, porque justo cuando salimos de allí, empezaron a aparecer guardias de seguridad de la nada. Y bueno, ya sabes que vinieron aquí.

			—¿Encontraron los documentos? —Niega y prosigo—. ¿Habéis investigado el centro? Hay de muchos tipos, no sé, para enfermos mentales, para personas dependientes, aunque claro, si la chica se levantó para ir al baño, no creo que fuera totalmente dependiente, qué tontería, y si es así, ¿por qué el padre la encerraría allí? ¿Qué edad tenía? ¿Y por qué un centro contaría con tanta seguridad? —divago en voz alta sin dejarle tiempo a que responda—. Por cierto, ¿qué hicisteis con el que entró en nuestra habitación? ¿Está bien o lo habéis…?

			Ni tan siquiera me atrevo a pensarlo. Me quedo callada cuando llego a ese punto.

			—No lo hemos matado, si es lo que te preocupa. Tan solo lo estamos interrogando.

			Y se vuelve a quedar callado, sé que me oculta información y no quiero ni tan siquiera pensar la manera en la que lo hacen. Solo espero que ese hombre no sufra mucho. Lo miro y su cara me dice todo lo que no quiero ni imaginar.

			—No le hagáis mucho daño, ¿de acuerdo? Si está muerto, no os puede dar la información que necesitáis —apelo a eso. Sé que ese hombre…

			—Se atrevió a entrar en nuestro dormitorio. Si no lo hubierais noqueado, no sé qué podría haber pasado, lo mismo estaríais ahora mismo heridas, o algo peor.

			—No pensemos en eso. Centrémonos en la arpía. ¿La habéis encontrado? ¿Sabéis dónde está? —Cuando la llamo de esa manera, me mira con una ceja alzada y con la diversión reflejada en su rostro.

			—Jeff está con ella ahora mismo, la tenemos encerrada en el sótano, la interrogan, pero hasta el momento, no han podido sonsacarle nada, se limita a repetir que es lo único que sabía, que no tiene nada que ver con el tema.

			—Creo que habéis metido la pata. ¿Dónde la encontrasteis?

			—¿A qué te refieres? Inconsciente en el jardín. ¿De verdad piensas que es inocente? —pregunta, incrédulo.

			—No, solo que habéis utilizado la táctica incorrecta. Por lo que pude ver de ella ayer, le importaba un pepino que os acabarais de casar. Si a una mujer le atrae de verdad un hombre, o dos, no flirtea de manera tan descarada con él el día de su boda. Más bien utilizaría otro tipo de artimañas, intentaría darle celos para que el chico vea lo que se pierde, a no ser que sea plenamente consciente de que la boda no es real.

			—No sabía nada.

			—O eso creéis vosotros.

			—Si es así, es peor de lo que pensamos, porque significaría que hay un traidor entre nuestros hombres de confianza.

			—O que ella es más inteligente que vosotros, os conoce demasiado bien, y os ha estudiado a fondo antes de empezar todo esto. También podría ser lo que has dicho, o una mezcla de ambos. La traición puede ser por muchos motivos, pero en las mujeres, la venganza es la que prima por encima de todas. Es algo más personal y visceral, no sé si me explico. ¿Quién es la primera persona que se te pasa por la cabeza cuando piensas en eso? Seguro que tu primera intuición no te falla y, si lo hace, tienes un punto de partida por donde empezar a investigar.

			—¡Jennifer! Nunca superó nuestra ruptura, además, el Gobierno le retiene su visado. Yo era la manera más fácil y rápida de salir de la isla —exclama casi en un susurro, como si no se creyera lo que dice. Su rostro pasa de la incredulidad al enfado en una milésima de segundo.

			Por primera vez desde que pasó lo del hotel, hemos tenido una conversación larga, sin echarnos nada en cara, sin enfados ni insultos camuflados. Estamos relajados. Su mirada se queda anclada en la mía durante lo que parece una eternidad, y se suaviza a medida que pasa el tiempo. Me aparta un mechón de pelo de la cara con tanta suavidad que se me altera el pulso, para luego acariciar mi mejilla. La apoyo en la palma de su mano buscando ese contacto que tanto necesito y cierro los ojos, pese a que no quiero, para disfrutarlo y memorizarlo en mi mente por si acaso no me perdona.

			—Michael, te buscaba. Se trata de tu abuela, es urgente.

			Y, cómo no, Jeff interrumpe ese momento.
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			Me pongo en pie casi sin ser consciente de las palabras de Jeff, despacio, porque me cuesta trabajo apartar la mirada de ella. Necesito aclararlo todo, que sepa cuánto la amo, que me perdone por lo cabezota que he sido y lo ciego que he estado. Durante dos segundos más, no existe nadie más. Solo nosotros dos, como en cada ocasión que estamos juntos. Poco a poco, aparto mi mirada de ella para centrarla en mi amigo y, cuando lo hago, sé que algo no va bien. Tiene el semblante desencajado y eso me advierte de la gravedad del asunto.

			—Dime.

			—Tu abuela ha fallecido. Tu madre ha intentado localizarte… —me informa con suavidad. Él sabe lo importante que son esas dos mujeres para mi vida. En realidad, ellas son mi mundo.

			Todo se derrumba a mi alrededor al mismo tiempo que escucho el grito ahogado de María José. Cuando la miro, tiene los ojos llorosos y se dirige a mí con firmeza para abrazarme y consolarme. Me coge de la mano y toma las riendas de la situación. Ahora mismo soy incapaz de pensar con claridad.

			—Vamos, tu madre necesita que estés ahí con ella. No puedes derrumbarte ahora mismo, Michael. Estoy aquí, ¿de acuerdo? Lo afrontaremos juntos —me dice con un tono de voz suave, como si le hablara a un niño pequeño. Solo me dedico a asentir, como un autómata, a dejarme llevar sin que sepa muy bien adónde.

			—Os acompañaremos —afirma Jeff con decisión—. Johnson se quedará aquí para continuar con el trabajo. Si averigua algo importante, nos lo hará saber, ya lo he hablado con él, así que no te preocupes por nada.

			Asiento en agradecimiento, porque las palabras se me quedan atascadas en la garganta impidiendo que salgan. La noche se hace demasiado larga en un velatorio donde los vecinos que la conocían acuden para darnos consuelo. Entre llantos susurrados y palabras de consuelo de María José, la única capaz de calmarme en estos momentos, amanece. Cuando quiero darme cuenta, estamos montados en el coche rumbo al cementerio Colón, en La Habana. Nos hemos cambiado de ropa y ni tan siquiera he sido consciente de ello. Durante el trayecto, lo único que pienso es en mi madre, en cómo se encontrará, en cómo le habrá afectado todo esto. Recuerdo la última imagen de mi abuela, acostada con María José en la casa mientras descansaba de todo el jaleo que le supuso mi boda, en su alegría por asistir a ese evento que tanto deseó en la vida, en cómo le brillaban sus ojos viejos y sabios cuando me entregó el anillo para que se lo diera a María José.

			Ni tan siquiera me doy cuenta de que he comenzado a llorar cuando ella me ofrece un pañuelo para que me recomponga.

			—Tu madre no debe verte así, Michael. Tienes que ser fuerte por ella —me consuela. Me agarra de la mano y me la aprieta de manera reconfortante. Le agradezco tanto que esté junto a mí en estos momentos que no sé cómo se lo voy a pagar.

			Cruzamos la gran verja negra. Es un cementerio enorme. Antes de entrar, Ampi y Jeff se paran para abonar el precio de la entrada. Al ser cubano, no necesito hacerlo, y tampoco María José al estar casada conmigo. En silencio, atravesamos este lugar que está considerado como un lugar de visita turística por la cantidad de leyendas y monumentos que encierra en su interior.

			El día pasa casi sin darme cuenta, en un sinfín de papeleos y burocracia que no me apetece nada ahora mismo, entre los llantos de mi madre que, pese a que se lo esperaba, nunca se está preparada cuando llega el momento. La noche llega para recordarme su ausencia y, después de todos los acontecimientos, volvemos a casa tras dejarla a ella en la suya y que nos invite a un café que tanto necesitamos en ese instante. Le he pedido a mi madre que se venga con nosotros.

			—Te lo agradezco mucho, pero prefiero quedarme en casa. Necesito estar sola, tranquilizarme, lo comprendes, ¿verdad?

			—Por supuesto, pero conmigo también podrás hacerlo. Te mimaré y cuidaré, no estarás sola. Pasemos juntos por este dolor, mamita.

			Ella me mira con una ternura infinita, como solo sabe hacerlo una madre cariñosa y cercana, apoya la mano en mi mejilla y me acaricia para ofrecerme el consuelo que yo debería darle a ella, que es la que más tiempo ha estado junto a mi abuela, la que más momentos ha vivido a su lado.

			—La pérdida de una madre debe ser una de las cosas más horribles que haya en esta vida, no puedes afrontarlo sola. No sé qué haría si te pasara algo… —murmuro refugiado en su cuello cuando vamos a despedirnos.

			—Es un dolor profundo que se te clava en el alma y nunca se supera del todo. Sientes un vacío en el pecho que jamás será sustituido por nada ni por nadie. Pero ¿sabes qué es peor que eso? —Niego—. Superar la pérdida de un hijo. Es algo que va en contra de la naturaleza humana, que es inconcebible por la mente de unos padres. Por eso te pido, no, te exijo que tengas el máximo cuidado posible. No permitas que pase por eso nunca. —Me separa con cuidado y me mira a los ojos—. ¿Me lo prometes? —Y, en vista de los últimos acontecimientos, es una promesa que no sé si seré capaz de cumplir. Tan solo cierro los ojos y asiento en un leve movimiento que no me creo ni yo mismo. Ella me agarra la barbilla para que la mire directamente y que, como siempre, sea capaz de leer a través de mí—. Ni se te ocurra mentirme porque lo sabré. Debes terminar lo que has empezado, pero, en cuanto salgas de esta isla, comenzarás una nueva vida alejado de todos los peligros. ¡Prométemelo!

			Miro a María José, que aún no se ha despegado de mí en todo el día.

			—Te lo prometo.

			Y no solo es algo que le juro a mi madre, sino también me comprometo con María José. Ella necesita retomar su vida, se merece ser feliz lejos de tantos sobresaltos. No sé cómo lo haré, ni a qué me dedicaré, solo sé que necesito que seamos felices juntos, vivir una vida tranquila con todo el pack, la casita, la valla blanca, los hijos y el perro en el jardín. Es una afirmación que me reconforta y me calienta el pecho.

			Agarro su mano, y salimos de casa de mi madre rumbo a la nuestra, a esa que ha sido testigo de nuestros primeros encuentros como pareja, pero también de momentos muy difíciles. De nuevo, el coche se llena de un silencio sepulcral, donde cada uno va metido en sus propios pensamientos. Jeff conduce, Ampi está en el asiento del copiloto, mientras que nosotros dos nos sentamos en la parte trasera. Yo solo tengo ganas de llegar a casa, estirarme en la cama y abrazarla hasta quedar dormido. Mañana será otro día. Mañana hablaré con ella. No puedo ni quiero retrasar más algo que lleva en mi mente casi desde el principio de todo, aunque no quisiera verlo por mis propias inseguridades, por el daño que me hizo otra mujer en el pasado, otra que nada tiene que ver con ella. Siento cómo me aprieta la mano en un intento de consolarme como si pudiera leerme la mente, y una vez más, la miro a los ojos, tapados por unas enormes gafas de sol oscuras. Me ofrece una pequeña sonrisa triste en un vano intento de darme ánimos. Alargo el brazo y la invito a que se recueste en mí.

			Me gusta que no me rechace y que lo haga sin ninguna duda. Deposito un beso en su cabello y vuelvo el rostro hacia la ventanilla, donde en una ciudad que, en un momento dado de la historia fue una maravilla, solo quedan vestigios de lo que un día fue. Los edificios en malas condiciones pasan por nuestro lado como si sintieran la tristeza que ahora mismo me inunda el pecho. La soledad de las edificaciones derruidas y la suciedad de las calles se cohesionan con mi estado de ánimo como si fuera un matrimonio perfecto. Solo quedan los vestigios de la devastación, el desconsuelo y la melancolía.

			Llegamos a casa del mismo modo en el que he estado durante todo el camino y, sin hablar con nadie, me dirijo hacia el que considero nuestro dormitorio, nuestro pequeño refugio de lo malo que nos rodea, aunque anoche fuera invadido, arrasado y ultrajado. Necesito crear nuevos recuerdos que sean bonitos e imborrables para sustituir a los otros. En cuanto entro seguido de ella, que en ningún momento me deja solo, me meto en el baño para darme una ducha. Ni tan siquiera recuerdo coger la toalla ni la ropa.

			Minutos después, como si lo intuyera, me la trae y, sin decir nada, sale de allí del mismo modo. Durante un rato, me quedo bajo el agua caliente, que calma mis nervios. Cuando ya he terminado, salgo vestido al dormitorio y me encuentro de nuevo con la soledad, que me aprieta en el estómago como si me hubieran dado un puñetazo.

			Bajo al salón para encontrarme allí con todos, me miran con la lástima reflejada en sus rostros, algo que no soy capaz de gestionar, por lo que me cubro de inmediato con mi máscara de frialdad, la misma que utilizo cuando estoy frente a un enemigo.

			—Voy a preparar algo de cenar, ¿alguien más quiere? —Y es que encerrarme en la cocina con una copa de vino y algo de música suave es lo único que me puede calmar los nervios en este momento, además de distraer mi mente.

			—Te ayudo —se ofrece ella de inmediato.

			Caminamos hasta la cocina y, como si no hubiera pasado nada entre nosotros, como si mi abuela no hubiera fallecido y acabáramos de enterrarla, nos ponemos a sacar los ingredientes en perfecta armonía. Siempre me ha parecido un acto muy íntimo el que una pareja se compenetre tan bien en la cocina, y nosotros siempre lo hemos hecho desde el primer instante en el que nos conocimos. Iniciamos un baile silencioso y perfectamente sincronizado donde cada uno sabe qué coger o qué hacer entre miradas furtivas, roces casuales que me estremecen por completo y el aroma que desprenden los fogones. Cuando ya está todo encarrilado, la encierro entre mis brazos y la encimera. Se queda inmóvil.

			—Quiero agradecerte que estés a mi lado en estos momentos tan duros pese a lo mal que me he portado contigo y lo injusto que he sido —le susurro con mis ojos clavados en los suyos.

			—No tienes nada que agradecerme, tu abuela siempre se portó muy bien conmigo, y el poco tiempo que he tenido para conocerla me parece que es, que era —rectifica—una mujer excepcional. Le cogí cariño muy pronto.

			—Pero eso no tiene nada que ver con que me apoyes en estos momentos.

			—No.

			—Siempre estarás a mi lado, como yo del tuyo, María José, estamos hechos el uno para el otro. Solo espero que sepas perdonarme por lo mal que me comporté contigo, por lo mal que te hablé, por la reacción tan… desmedida que tuve, por ser tan…

			—¿Gilipollas? ¿Idiota? ¿Intransigente? Puedo llegar a entender que, en un momento dado, estuvieras confundido, y más después de contarme lo que te pasó con Jennifer, pero no tienes en cuenta que yo no soy ella, que no me parezco en nada.

			Intenta salir del encierro a la que la tengo sometida, pero mis manos se aferran con más fuerza al filo de la encimera para que no pueda hacerlo. La miro con atención, ambos en silencio, y veo cómo traga saliva para intentar impedir que las lágrimas asomen a sus ojos. Me duele verla así, pero más me atormenta saber que yo he sido el culpable de todo y que no merezco su perdón.

			—He sido todo lo que has dicho, e incluso, si lo pienso un poquito, estoy seguro de que puedo encontrar más calificativos para describir lo mal que me he comportado.

			—Has sido un cabrón de mierda que me ha dejado sola cuando, en realidad, pienso que me han violado. Que en lugar de ofrecerme tu ayuda, tu aliento, tu consuelo, que tanto necesitaba en esos momentos, decidiste poner distancia entre nosotros, como si yo fuera una cualquiera o la culpable, que decidiste no creer en mí. No, Michael, voy a necesitar algo más que unas simples disculpas para olvidar todo el daño que me has hecho. Ahora, si me perdonas, necesito estar sola.

			De un empujón, me echa hacia atrás y sale de la cocina dejando un enorme vacío en mi interior. Sí, he sido un cabrón de mierda que no merezco su perdón, pero por la sepultura de mi abuela, haré todo lo posible por conseguirlo.
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			Miro a Ampi, que está sentada en el sofá junto a su amiga; hablan entre susurros de algo que no logro escuchar. Michael está en la cocina con María José, y sé que necesitan un tiempo para aclarar todo lo sucedido entre ellos, así que ahora es el momento de bajar al sótano para comprobar cómo va el tema, saber si ha logrado encontrar alguna información más, o si Raquel ha hablado. Cuando la encontramos, la amarramos y la dejamos a cargo de Johnson.

			Bajo las escaleras con la premura instalada en el pecho, con una sensación de desasosiego que no logro quitarme desde que todo esto empezó. Recorro el pasillo casi al trote, necesito saber quién fue el que entró en la casa y quién dio la orden, hasta que no lo averigüe, no me quedaré tranquilo, el simple pensamiento de que pueda volver a suceder me provocan escalofríos por todo el cuerpo. Menos mal que no le pasó nada a Ampi, bueno, a las chicas. Abro la puerta y entro.

			—¿Todo bien? —No necesito utilizar frases de cortesía con Johnson, que me mira de reojo y se encoje de hombros. Miro a Raquel, parece exhausta, está en el mismo sitio donde la dejamos, amarrada y con un pañuelo que le cubre la boca.

			—Sigue sin hablar, y eso que lo he intentado todo. —Dirijo mi atención a Johnson, que está enfrascado en el ordenador en busca de alguna información.

			—¿Algo nuevo?

			—Los de seguridad del centro no salieron de allí. He comprobado las cámaras, la chica regresó a su dormitorio, a partir de ahí, no la he vuelto a ver. Supongo que llamaron por teléfono a alguien, estoy intentando acceder al registro de llamadas por si encontramos algo.

			—De acuerdo, sigue por ahí. Vigila a la chica en el centro. ¿Has podido acceder a su historial médico?

			—Estoy en ello. He averiguado cosas muy interesantes, como que no es menor de edad y que su madre sigue con vida, aunque es una jinetera6. Los abandonó a los dos al poco tiempo de dar a luz. Es cierto que el padre la crio solo, pero lo raro es que aún no he encontrado ni un solo informe médico que haga referencia a cualquier enfermedad que sufra la niña.

			—¿Sabemos dónde estudió, sus notas, si practicaba algún deporte, no sé, algo?

			—De momento no he encontrado nada, es como si esa cría no existiera.

			—Sigue buscando. Necesitamos recopilar la mayor información posible. Investiga también todo lo que puedas sobre Rafael Fernández, y ya que nos ponemos, a todos los guardias de seguridad del centro, al personal docente y al administrativo, alguien desde dentro tuvo que aceptar la solicitud. Graba las imágenes del centro, después las revisaré junto a Michael.

			Me dirijo a Raquel y la cojo por la barbilla de malos modos. La miro con la furia en mis ojos, estoy muy cabreado con ella, no me gusta que me la jueguen y necesito hacer todo el acopio de mi fuerza de voluntad para no cargármela de un tiro entre las cejas. Aún necesitamos que hable para sonsacarle información.

			—¿Quién te informó de que estábamos aquí y a quién más se lo dijiste? —le pregunto en un tono de voz amenazador—. No juegues conmigo, sabes muy bien de lo que soy capaz de hacer para sonsacarle información a alguien. —Le bajo el pañuelo que le impide hablar y, cuando se pone a gritar, le doy un guantazo para después volvérselo a colocar en el mismo sitio—. Respuesta equivocada, Pequeñaja —hago alusión al apelativo que usaba con ella cuando Michael y yo nos la follábamos en ese operativo en el que la conocimos—. Te lo volveré a preguntar y, cuando baje el pañuelo, no intentes gritar. No te servirá de nada. Esto —señalo las paredes del sótano— está insonorizado. Por mucho que grites, no va a escucharte nadie.

			Se lo bajo para que pueda hablar, y sus labios se convierten en una línea fina, los tiene tan apretados para reafirmarse en su silencio, que parece que casi se está haciendo daño. Luego, suelta un sonoro suspiro.

			—Yo…

			La puerta se abre en ese momento, interrumpiendo lo que iba a decir. Miro a Michael, que me devuelve una mirada que no logro comprender. Parece que está enfadado, pero también dolido por algo.

			—¡Necesito saber qué pasó esa noche con María José en el puto hotel! —interrumpe. Anda con grandes zancadas, nervioso, por toda la habitación.

			—¿Tú o ella? —le replico con tranquilidad para infundírsela a él, no está en condiciones con todo lo que le ha pasado en los últimos días.

			—Ella. Necesita saber lo que ocurrió para poder pasar página. Y yo, para cargarme al que esté detrás de todo esto.

			—¡Por fin has recapacitado! Nos encargaremos de eso, no lo dudes, sin embargo, ahora tenemos otro asunto urgente del que encargarnos —confirmo con alegría, incluso levanto las manos con teatralidad, y señalo con la cabeza a Raquel—. Estaba a punto de largarlo todo.

			Dirige su atención a Raquel, se para frente a ella y cruza los brazos a la espera de que hable. Ella levanta el rostro y lo mira con atención al mismo tiempo que le bajo el pañuelo para que hable.

			—Al final van a ser cierto los rumores de que el bomboncito cubano se nos ha enamorado.

			—No me vaciles, Raquel. Terminemos con esto lo antes posible. Tú hablas y, dependiendo de lo que nos digas, saldrás de esta.

			—¿Me estás amenazando?

			—No, solo es una simple advertencia. Tú sabrás lo que debes hacer. No estás en condiciones de negociar, ¿no crees? Has sido testigo alguna que otra vez de cómo sonsacamos la información, no creo que sea de tu agrado. ¿Para quién trabajas? ¿Por qué nos buscaste? Y lo que es más importante, ¿cómo sabías que estábamos aquí?

			—Siempre voy por libre, lo sabéis de sobra. Por norma general, me vendo al mejor postor y, si por el camino me divierto, mucho mejor —aclara con una sonrisa sarcástica en el rostro, que finaliza con un guiño de ojo que pretende ser coqueto.

			—¿A quién te has vendido esta vez?

			—Aquí hay muchos de diferentes bandos que tienen intereses en cosas contrarias, ¿sabéis? Solo velan por su propia conveniencia, incluso esa puede cambiar de un día para otro. Solo hay que saber captar los que desean.

			—No divagues, aclárate.

			—Tu querida Jenni, por ejemplo. Tan buena, tan obediente, tan familiar… ¿Has pensado alguna vez qué es lo que más desea?

			—Dímelo tú, que seguro que lo sabes.

			—Y si tú no lo ves, es porque estás ciego. Ella lo único que quiere es tenerte, y hará todo lo que esté en sus manos para conseguirlo. Su mayor deseo es tenerte a ti. Todo el conflicto con los demás parte de ahí. Para ser los mejores, tenéis que prestar más atención a los detalles, quizá estás tan inmerso en tu propia historia de amor que te pierdes lo importante.

			—¿Me estás diciendo que ella fue la que orquestó todo lo del hotel para separarme de María José? No te creo, eso es muy rebuscado incluso para ella.

			—Subestimas el poder de una mujer enamorada y lo que es capaz de hacer por lograr a su verdadero amor. A veces, los hombres sois muy simples.

			—¿Qué hizo? No me mientas más ni des más rodeos —le ordena en un tono amenazador tras cogerle la barbilla y alzarla de malas formas para que lo mire directamente a la cara y vea la determinación en la suya—. ¿Quién es el cabrón que estaba en la habitación del hotel con María José cuando ella se despertó sin recordar nada de la noche anterior? ¿Y qué tiene ella que ver en toda esta mierda de la misión?

			—Aunque no lo creáis, todo está relacionado. No sé cómo, pero lo está de alguna manera. A mí…

			De repente, se escucha un estallido tremendo, junto a un temblor de la casa.

			—¿Qué mierda…?

			—Vamos, ¡nos atacan de nuevo! —grita Johnson. Salgo de allí corriendo con el temor instalado en el cuerpo. Mi única preocupación son las chicas—. ¡Han entrado a lo grande!

			—¿Dónde están? —pregunta Michael con la cara desencajada, desesperado.

			—¡Las cámaras no funcionan, joder! —Johnson se levanta de un salto, coge los documentos del archivero y los guarda entre el pantalón y el vientre.

			Rápidamente, cogemos las armas que tenemos a mano y, sin ser consciente de la gravedad del asunto, nos colocamos los intercomunicadores casi con las manos temblorosas y los tres salimos de esa habitación a toda leche. Antes de salir, desato a Raquel y la cojo por el pelo para sacarla de allí a empujones. Todavía nos puede servir de algo. Accedemos al pasillo, cargamos las armas y observamos lo que ocurre alrededor. De momento, no hay nadie. Michael va el primero, y nos hace señas con los dedos para que cada uno vaya a un lugar diferente. Asentimos al entenderlo.

			—¿Sabes quiénes son? —le susurro a Raquel con un tono que no da lugar a malentendidos. Es una amenaza en toda regla. Ella niega con la cabeza y le doy un tirón del pelo más fuerte para que entienda que no voy a andarme con chiquitas—. ¿Quién ha venido a rescatarte? ¿A quién le conviene que no hables?

			—No lo sé, te lo juro. Hay mucha gente que me quiere muerta y otras que no pueden permitirlo —me susurra con el horror reflejado en su rostro y las lágrimas cayendo sin control. Lo cierto es que no me da pena ninguna.

			—Por tu bien, más te vale que me digas la verdad.

			—¿Tenéis los documentos? Quizá allí esté la clave de todo —me dice entre sollozos. Recorro el pasillo y salgo a la cocina, donde todo está caído en el suelo debido a la explosión. Escucho un grito de una de las chicas, de Ampi, y el miedo me recorre las entrañas como una lengua de fuego. Corro hacia el sonido sin soltar en ningún momento a Raquel. Cuando llego al salón, las tres están con las manos alzadas, el rostro descompuesto por el terror y, delante de ellas, un encapuchado las atemoriza a punta de pistola. Sin pensarlo, empuño mi Glock, fijo mi objetivo y disparo. El cuerpo cae de un certero disparo en la cabeza.

			Las chicas parecen relajarse un poco, aunque sus sollozos son constantes. Les hago una seña para que se acerquen a mí.

			—Las tengo —informo por el intercomunicador.

			—De acuerdo, salgamos de aquí cagando leches. Esto ya no es seguro, pongamos en marcha la operación Regreso —informa Michael.

			—Ok. Nos vemos en el punto de encuentro. Dos —le digo a Johnson—, te vienes conmigo, necesito ayuda para salir de aquí con las chicas—. Tres. Ten cuidado.

			—No te preocupes. Me quedo para encargarme de esto. Punto de encuentro en cuatro —informa Michael, que nos dice que estará allí en cuatro horas. Él debe hacerse cargo de explotar la casa para no dejar ningún tipo de pistas.

			A partir de ahí, es una cuenta atrás. No sabemos quiénes nos han asaltado ahora, pero está más que claro que no permitirán que salgamos de esta vivos. Han puesto precio a nuestras cabezas, y el tiempo corre en contra nuestra.

			—Chicas, escuchadme con atención —les susurro—. Debéis seguirme, cogeos de la mano para que ninguna se quede atrás, seguid mi ritmo y saldremos de esta, ¿de acuerdo? Necesito que estéis tranquilas y que confiéis en nosotros. Sabemos lo que nos hacemos. —Ellas asienten no muy convencidas, sin embargo, hacen lo que les digo, e intentan calmarse. Miro a Ampi, que ha levantado el rostro con una determinación que me saca una sonrisa a pesar de la situación en la que estamos. ¡Esa es mi chica! Fuerte, valiente, decidida y que crea en mí sin reservas. Le cojo la mano para darle un suave apretón que intento que sea reconfortante y la miro a los ojos solo un instante para infundirle valor—. Vamos.

			Salgo el primero por la cristalera tras comprobar que no hay nadie por allí y, pegado en todo momento a la fachada de la casa, me dirijo hacia el garaje sin mirar atrás ni un solo momento, pero atento a cada sonido que se produce a mi alrededor. Suena el sonido inconfundible de un disparo. Ese no es de los nuestros. Me paro, miro hacia atrás y el terror se refleja en las chicas, que lloran en silencio, pero sin pararse y sin desobedecer en ningún momento. Las tranquilizo de nuevo con la mirada.

			—Cuando cuente tres, corremos hacia el garaje, ¿de acuerdo?

			Asienten con la cabeza. Alzo un dedo. El segundo. Y cuando alzo el tercero, corremos como si nos fuera la vida en ello hacia el garaje, que abro con el mando a distancia, nos montamos con rapidez, y sin tiempo que perder, arranco y acelero para salir de esa casa. Cuando cruzo la puerta con un fuerte chirrido de las ruedas, escucho los disparos tras nosotros. Miro por el espejo retrovisor, y cinco encapuchados están disparándonos. Johnson se ha quedado atrás como refuerzo.

			Solo espero que salgamos de esta y el plan que Ralph estableció al principio cuando llegamos a la isla funcione, porque si no es así, estamos muertos.

			

			
				
					6	 Jinetera. Cubanismo. Persona que ejerce la prostitución con extranjeros.
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			Me llevo las manos a los oídos para taparlos después de indicarles a las chicas que se agachen para que los disparos no nos alcancen. Tengo los ojos encharcados en lágrimas y todo lo que sucede a mi alrededor queda en una nebulosa, apenas soy capaz de enfocar nada. Nos cogemos de las manos para infundirnos valor al mismo tiempo que Jeff acelera todo lo que puede en el coche y nos saca de allí con movimientos bruscos.

			Lo único en lo que puedo pensar es en Michael, que se ha quedado allí para afrontar un peligro del que quizá no salga con vida. La adrenalina recorre mis venas, me aísla de todo lo que sucede a mi alrededor para centrarme en un único pensamiento: él, una y otra vez, como algo recurrente. Un escalofrío de terror me recorre todo el cuerpo.

			Miro hacia atrás y puedo vislumbrar que nos persigue un coche, cada vez más cerca, y el copiloto sale por la ventanilla para continuar con una ráfaga de disparos. Raquel, que va sentada delante junto a Jeff, pega un grito ensordecedor, aun así, coge su arma, baja la ventanilla y se dispone a responder con medio cuerpo sacado por fuera.

			—¡No os mováis! —nos ordena Jeff con un bramido que nos asusta. Por supuesto, obedecemos sin poner resistencia. Ya estamos agachadas, no sabemos qué ocurre a nuestro alrededor, y yo cierro los ojos para centrarme solo en no olvidarme de respirar.

			No sé cuánto tiempo permanecemos en ese coche que es perseguido, ni de dónde salen los demás, ni tan siquiera sé si es uno solo el que corre tras nosotros o son más. Mi cuerpo se va entumeciendo a medida que pasa el tiempo, y las lágrimas corren por mis mejillas sin que las pueda parar. El miedo se respira en el interior de ese coche que a cada segundo que pasa parece más pequeño, más estrecho.

			Sin embargo, cuando quiero darme cuenta, nos hemos parado.

			—Salid. Los hemos despistado. Debemos llegar a un lugar seguro —nos indica Jeff con suavidad.

			Cuando salgo del coche, mis piernas apenas son capaces de sostenerme. El miedo está tan agarrado en mi corazón que me cuesta trabajo que me salgan las palabras.

			—¿Y Michael? —Es lo único que logro decir.

			—No te preocupes, hemos quedado cerca de aquí. Debemos llegar al punto de encuentro. Vendrá —intenta tranquilizarme, aunque, por su tono de voz, ni él mismo se cree lo que me ha dicho.

			Durante más de una hora, recorremos el parque a pie. Cruzamos varios senderos que serpentean a lo largo de la ribera de un río, es un lugar precioso del que podría disfrutar en otras circunstancias, pero que ahora mismo tan solo me sobresalta cada ruido que escucho, ya provenga de otros excursionistas o los propios de los abundantes animales que habitan la zona. Cuando llegamos a un pequeño puente de piedra que cruza el agua, nos desviamos hacia un lado y nos refugiamos debajo. Nos hemos mojado los pies, la frialdad del agua me provoca un leve temblor que intento calmar a base de respiraciones profundas. El olor del río me atraviesa, pero no es capaz de calmarme, ahora mismo nada lo hace. Y esperamos pacientemente la siguiente indicación.

			Jeff mira el reloj de pulsera que lleva, parece que lo piensa durante un instante, sin embargo, justo en ese momento llega un hombre en una barca que nos indica con un movimiento del brazo que nos montemos.

			—Debemos dividirnos en dos barcas, no cabemos todos. Vosotras id con él. Nosotros nos montaremos en la siguiente.

			No sé cuándo le ha dado tiempo a avisar a esto, o cuándo lo han organizado, pero hacemos lo que nos dice. Una a una, vamos montándonos en la barca, que se tambalea con nuestro movimiento. Una vez que nos acomodamos, el barquero inicia un paseo. Miramos atrás, y vemos que minutos más tarde, aparece otra barca y se montan el resto. Eso me tranquiliza un poco. Pero solo muy poquito, porque mi pensamiento sigue en Michael, en cómo saldrá de esa y si lo volveré a ver. Los escalofríos recorren mi cuerpo una vez más cuando ese pensamiento inunda mi mente.

			El barquero hace el recorrido como si fuéramos unas turistas, a las que le da explicaciones que no nos interesa. Las tres vamos inusualmente calladas, y eso solo demuestra el miedo que tenemos.

			Cierro los ojos y me centro en pensamientos positivos, que me repito como un mantra una y otra vez.

			«Michael está vivo».

			Finalmente, llegamos al estrecho de la Florida, y el chico que nos ha llevado hasta allí, nos pide que nos bajemos. Cuando todas pisamos el terreno rocoso, nos indica que nos metamos en un pequeño recoveco y esperemos las siguientes indicaciones. Nos sentimos como si fuéramos fugitivas, como si hubiéramos hecho algo malo y tuviéramos que huir de las autoridades, solo que, en nuestro caso, no hemos hecho nada, nuestro único pecado ha sido viajar a esta isla para unas vacaciones que se han complicado. El silencio es tan aterrador que solo se escuchan nuestras respiraciones agitadas. Nos cogemos de la mano.

			—Estamos juntas, chicas, saldremos de esta —susurro, más para animarme a mí misma que al resto, aunque también necesito que ellas lo crean. Asienten con un gesto de cabeza. Esperamos allí unos minutos hasta que escuchamos el leve ruido de una barca que se acerca. Es Jeff, y solo por eso, mi cuerpo es capaz de relajarse un segundo.

			Con un movimiento mucho más ágil que el nuestro, ambos se apean de la barca y se acercan a nosotras. Ampi, en cuanto lo ve, se arroja a sus brazos, que la recibe con un fuerte abrazo. La escena me enternece, y las lágrimas de nuevo hacen presencia. Daría lo poco que tengo para que en este momento apareciera Michael y pudiera abrazarlo del mismo modo. La angustia me come por dentro.

			—Y casi estamos. Este es el punto de encuentro —nos informa Jeff una vez que se deshace del abrazo de Ampi, aunque no la suelta del todo—. Michael y Johnson deberían estar aquí en pocos minutos.

			Mira de nuevo el reloj y yo comienzo a impacientarme.

			—¿Hay alguna manera de ponerse en contacto con él? —Niega.

			—Vendrá —afirma con convicción.

			Solo espero que eso sea cierto porque no pienso moverme de aquí hasta que él no aparezca. Los minutos se convierten en horas. Tenemos frío, hambre y sed. Aparece una especie de barco con motor, mediano. No entiendo mucho de esto, pero no parece demasiado seguro.

			—Lo esperaremos en la embarcación —nos informa Jeff—. Estaremos más seguros que refugiados aquí.

			—¡No! No pienso irme sin él —le respondo con convicción.

			—Créeme, yo tampoco, pero debemos adelantarnos y subir antes de que anochezca. Esto está demasiado oscuro y frío, allí os podréis resguardar.

			—Sube con ellas. Yo lo espero aquí.

			—¡No seas más cabezota! Si Michael estuviera, te ordenaría que subieras sin rechistar.

			—¡No hay manera de ponerse en contacto con él! ¿Y si no sabe adónde vamos? ¿Y si… le ha pasado? ¿Si está herido y necesita ayuda? —termino con un sollozo.

			Jeff me enfrenta la mirada, me agarra con suavidad por los brazos para que le preste atención.

			—Entiendo que estés preocupada, pero esta no es nuestra primera misión, María José, este es nuestro pan de cada día, nuestro trabajo, estamos más que habituados a este tipo de situaciones.

			—Pues es una mierda muy grande —rompo a llorar de nuevo. Jeff me abraza con cariño, me pasa la mano por la espalda a modo de consuelo y me empuja un poquito para que comience a andar hacia el barco. Subimos a bordo con la ayuda de dos hombres que parecen pescadores y que nos guían hacia la parte más baja de la embarcación. Es un lugar muy húmedo, donde hace más frío que afuera, además de oscuro.

			—Quedaros aquí. No os mováis ni hagáis ruido —nos dice Jeff—. Vendremos enseguida, en cuanto lleguen los otros dos.

			—¿Me lo prometes? —le pregunto esperanzada. Sin embargo, no dice nada, tan solo se da la vuelta, sale de allí y el sonido de la puerta mecánica al cerrarse me estremece por completo.

			Cuando me giro, veo que Raquel está con nosotras allí encerrada. No sé qué es lo que ha pasado, pero si lo pienso un poco, la tónica que había entre ellos ha cambiado totalmente. Las tres nos quedamos allí, sentadas en el frío metal, a la espera de que esa puerta se vuelva a abrir y aparezca Michael. No se escucha nada, y de momento, solo nos queda esperar. Nos abrazamos entre nosotras para darnos calor, en silencio, sin dejar de observar las reacciones de Raquel, que parece tan en estado de shock como nosotras. La única diferencia es que no se sienta, sino que permanece en pie, dando paseos por la estancia, con la mirada perdida y el terror en el rostro.

			El tiempo parece que no avanza, que se ha quedado estancado. Estoy atenta a cualquier ruido que haya en el exterior, al sonido del oleaje chocando contra el barco, al suave balanceo de este, a los ruidos y voces que llegan amortiguados desde la cubierta, que apenas comprendo lo que dicen pese a que agudizo el oído.

			De repente, el sonido del motor y el movimiento del barco al comenzar su travesía rumbo a lo desconocido.

			La angustia me aplasta el pecho sin que consiga que entre aire en mis pulmones.

			—¡No, no, no! ¡Michael! —me levanto de un salto y me dirijo hacia la puerta para aporrearla con fuerza. Necesito que me escuchen desde afuera, que me abran esta maldita puerta—. ¡No nos podemos ir! ¡No podemos dejar aquí a Michael!

			Sin embargo, pese a mis gritos, no viene nadie. Ampi y Pili me agarran por detrás y me abrazan con fuerza para consolarme.

			—No te preocupes, seguro que está bien —dice una.

			—Tranquila, sabe cuidarse. Cuando menos te lo esperes, estará aquí para que puedas matarlo con tus propias manos por hacerte sufrir así —me reconforta Pili.

			Y es cierto, porque cuando lo coja por banda, lo voy a matar después de comérmelo a besos. O lo asfixio del abrazo. Pero será una muerte lenta y angustiosa, como me encuentro yo ahora mismo. No quiero ni pensar lo que ha podido sucederle.

			—No me lo prometió —lloriqueo en referencia a Jeff cuando le pedí que no zarpáramos sin él.

			—Saben lo que se hacen.

			—Lo saben tan bien que nos han asaltado en casa no una, sino dos veces.

			De nuevo lloro desconsoladamente. Entre ambas, me ayudan a sentarme para que me tranquilice. Estoy a punto de sufrir un ataque de ansiedad. Se escucha mucho jaleo arriba, además de que esto se mueve más de la cuenta debido al gran oleaje que hay en el mar embravecido. Ahora, además de los nervios, también tengo mareo.

			De momento, me sobreviene una fuerte arcada que intento no soltar. Miro a mi alrededor y veo una palangana encima de una mesa que no se mueve con el movimiento del barco. En cambio, el recipiente va de un lado a otro.

			Ampi se precipita hacia el plástico y lo planta delante de mí con rapidez antes de que eche hasta la última papilla. Se lo agradezco con la mirada después de vomitar el poco contenido que tengo en mi estómago. Me siento fatal.

			En ese momento, se abre la puerta con prisas. Levanto el rostro despacio, con un esfuerzo sobrehumano. Y lo veo. La calma me inunda de inmediato, y el fuerte llanto me arrolla de nuevo, aunque en esta ocasión es de alivio. Me levanto como puedo y, a trompicones, me acerco con las prisas a él, que avanza con rapidez hacia mí para abrazarme con fuerza. Cuando nuestros cuerpos colisionan, es como si estuviera de nuevo en casa, como si no hubiera pasado nada entre nosotros. Michael se estremece ante mi contacto. Ambos nos quedamos así durante un rato que parece poco. El tiempo avanza en esta ocasión demasiado deprisa.

			Me separa con suavidad, coloca sus manos sobre mis mejillas y me besa. Rodeo su cuello para profundizar en el beso y demostrarle el miedo que he pasado por su ausencia. Lo estrecho más entre mis brazos y noto algo mojado en el abdomen. Me separo para mirarlo. Tiene el rostro pálido, demasiado, bajo mi mirada hacia el vientre manchado de sangre.

			Y justo en ese momento, se cae redondo a mis pies.
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			Me despierto en una pequeña cama que no reconozco, miro a mi alrededor, y nada de lo que veo me suena de nada. Estoy desorientado, mareado. No soy capaz de abrir los ojos, me cuesta trabajo. Escucho voces susurradas y un suave llanto en la lejanía. Entonces lo recuerdo.

			—¿Las chicas? —le pregunto a Johnson a través del intercomunicador.

			—A salvo.

			—Cojo la cámara termográfica.

			—Te cubro.

			Corro hacia la sala. Nos facilitará el trabajo saber las posiciones exactas de los atacantes sin tener que exponernos. No me gusta la idea de dejarlas demasiado tiempo solas, pero tenemos que terminar lo que empezamos aquí, sobre todo, hacer que esto salte por los aires para que no puedan identificar ni cadáveres ni huellas que nos relacionen. Abro la puerta con la Glock en posición, atento por si hay alguien. Está limpio. Suspiro con el alivio recorriendo mis venas, me apresuro hacia la bolsa de deporte donde tenemos más armamento, las cámaras y los explosivos preparados, y salgo con ella colgada del hombro. Recorro el camino a la inversa, con todos los sentidos en alerta hasta que veo un bulto vestido de negro ante mí. No me lo pienso y disparo un tiro certero entre las cejas. Cuando me acerco para comprobar si está muerto, reconozco el cuerpo inerte de Jennifer. Durante unos instantes, me tiemblan las piernas, me mareo y casi me caigo. Me apoyo en la pared cuando me reincorporo y me concentro en la misión.

			—Michael, por favor, no me dejes. Lucha por sobrevivir —me susurra María José. Siento la calidez de su tacto que me acaricia el rostro y luego deposita un beso en mis labios. Me remuevo, intento luchar tal y como me ha pedido, abrir los ojos y que sepa que la escucho, que no la voy a abandonar nunca, pero tengo tanto sueño, estoy tan cansado que es mucho más fácil dejarse llevar por toda esta sensación de bienestar…

			*****

			—Jennifer murió, se la cargó este capullo. Me parece que el segundo ataque solo tenía la intención de quitar de en medio a las chicas. Solo se alió con la gente equivocada —explica Johnson.

			—Por mucho que miro en los documentos, no veo nada que implique directamente al gobierno. Esto nos lleva a un callejón sin salida. Llevo más de tres horas analizando todo y no soy capaz de descifrar este entramado. ¿Y si Raquel nos tendió también una trampa? Por cierto, debéis explicarme por qué habéis traído con vosotros a la hija de Rafael. ¡Podemos meternos en un conflicto internacional, cojones! Además de que, con esa pérdida de tiempo, pusisteis en peligro el plan —espeta Jeff enfadado.

			—Eso… le tocará explicarlo a Michael. No pienso comerme ninguno de sus marrones.

			—Centrémonos, chicos, no es buen momento para discutir. Mirad cómo sigue Michael, se prevé fuerte oleaje de un momento a otro, y este cascarón no aguantará demasiado. Debemos llegar a la costa cuanto antes.

			—Voy a ver cómo siguen las chicas —informa Jeff—. Regreso al puente de mando.

			Escucho el sonido de la puerta, y después parece que el ambiente se tranquiliza. Sé que Johnson se ha quedado allí. Tengo la boca seca. Intento abrir los ojos, pero estoy tan cansado que no puedo.

			—Agua —pido. La garganta me pincha, y me siento la boca como si fuera un estropajo, casi no reconozco mi propia voz.

			—No puedes beber nada de momento. Te mojaré los labios. Cuando lleguemos a tierra, nos esperan para llevarte a un hospital.

			—No es tan…

			—Te han disparado varias veces, Michael, sí es tan grave, no te hagas el héroe que no te pega. —Me acerca una gasa mojada, la pasa por los labios y deja que una gota resbale por el interior de mi boca. Agradezco el frescor con un suspiro, aunque es insuficiente, tendré que conformarme.

			—¿María José? —pregunto, de repente, con el desasosiego oprimiendo el pecho. Creo que he escuchado su voz, pero no sé si es fruto de mi imaginación, de los sueños o en realidad ha estado aquí junto a mí.

			—Está bien. Jeff se hizo cargo de ellas y las trajo aquí sanas y salvas.

			—¿Qué pasó?

			En ese momento, se vuelve a abrir la puerta y aparece María José. Se queda apoyada en la pared de enfrente con miedo a acercarse. Tiene el rostro cansado, y unos enormes surcos negros cubren la parte baja de sus ojos sin restarle ni una pizca de su belleza natural. Mi mirada se queda anclada a los suya, intento decirle que estoy bien, pero sé que no se lo cree. Con trabajo, levanto un poco mi mano derecha para que se acerque, necesito con urgencia su tacto. Y lo hace sin ningún tipo de duda. Se sienta a un lado de la cama con cuidado y me coge la mano, que acaricia con cariño sin dejar de mirarnos el uno al otro. Y ahora sí, puedo cerrar los míos y descansar. Ella es todo lo que necesito para recuperarme.

			*****

			Me mareo. La cama se mueve con violencia, e intento agarrarme a los laterales para no caerme al suelo. Pese a que sé que no debería hacerlo, una fuerte arcada me sobreviene de repente, me incorporo un poco para echar el inexistente contenido de mi estómago, pero otro movimiento brusco del barco provoca que me caiga hacia atrás y me golpee la cabeza con una de las paredes de metal.

			Miro a mi alrededor, estoy solo en este pequeño habitáculo. Un sudor frío me recorre el cuerpo, la boca la sigo teniendo completamente seca, y un fuerte dolor en el abdomen me impiden moverme con normalidad. Me toco la zona, pese a que la tengo vendada, está ensangrentada. No me han podido curar, probablemente porque en este barco no cuenten con instrumental adecuado. La puerta se abre.

			—Vienen los refuerzos. Estamos en mitad del estrecho de la Florida, y hemos conseguido que nos rescaten un par de helicópteros para que nos lleven a tierra. ¿Puedes reincorporarte? ¿Necesitas que te ayude? —me informa Jeff.

			—Puedo hacerlo —decido.

			Me ayuda a levantarme, paso un brazo por encima de su hombro y salimos de esa habitación con bastante dificultad. El dolor es casi insoportable, aunque debo hacer un esfuerzo más para salir de aquí. Juro que es la última vez que piso esta isla. Ya no me queda nada por lo que tenga que retrasar.

			Poco a poco, subimos a cubierta. Se ha desatado una enorme tormenta, el agua está muy agitada y grandes olas atraviesan el casco de esta embarcación pesquera que parece que se romperá por la mitad en cualquier momento. Una enorme tromba de agua nos baña por completo.

			Frío.

			Mi cuerpo comienza a temblar.

			—¡Un poco más! —me anima Jeff. Escucho un ruido espantoso, es el sonido inconfundible de un helicóptero que se acerca—. Ya está aquí.

			Una camilla aparece por el aire, se mueve por el fuerte temporal de un lado a otro, pero, al final, consiguen que se apoye en la cubierta y, con ayuda, me estiro en ella. A partir de ese momento, siento cómo me amarran fuerte y comienzo a subir. Intento relajarme, pero lo impide el mareo provocado por los fuertes vaivenes. Cuando consiguen subirme y meterme en el helicóptero, me relajo.

			—Hola, amigo. Te echábamos de menos. No nos pegues otro susto así, ¿entendido? Necesitamos que estés en forma —bromea Ralph.

			—Di mejor que, si le pasa algo, peligran nuestros huevos —prosigue Luke. Sus risas son lo último que escucho antes de desmayarme de nuevo.

			*****

			Me despierto una vez más en una habitación que no reconozco. Parece que estoy en un bucle que no termina nunca. Escucho en la lejanía voces susurradas, miro a mi alrededor y todo es de un blanco impoluto. El pitido de las máquinas me taladran los oídos y, por inercia, vuelvo a cerrar los ojos.

			Los abro de nuevo al escuchar la inconfundible voz de María José, que se acerca con prisas cuando me ve.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Mejor. Ven aquí —le señalo la cama, necesito que se estire a mi lado, tocarla, saber que esto es real, que, pese a todo, está a mi lado. Lo hace con una enorme sonrisa en los labios.

			Durante un buen rato, me recreo en su olor, en el contacto con su piel que acaricia con suavidad mi pecho. La beso en el cabello, me impregno de su aroma, hasta que logro relajarme lo suficiente.

			—He pasado mucho miedo —se sincera—. Creí que no… que no sobrevivirías. No vuelvas a hacerlo, o la próxima vez seré yo la que te meta una bala entre las cejas para que te entre en esa cabezota tan dura que tienes que no puedes dejarme sola nunca más.

			Sonrío, y la abrazo con un poco más de fuerza para atraerla a mi cuerpo; no pienso dejarla escapar nunca más. Ahora sé que está a salvo y me tranquilizo.

			—Querían acabar contigo. El último asalto fue organizado por Jennifer. Le disparé, aunque no sabía que era ella hasta que estaba muerta.

			—¡Joder con tu ex! —se queda en silencio un rato, aunque la conozco lo suficiente como para saber que su cabecita le da vueltas a algo.

			—¡Suéltalo!

			—Si hubieras sabido que era… ella, ¿le habrías disparado?

			—Por supuesto, sin dudarlo ni un solo segundo. Estabas en peligro, jamás permitiré que nadie te ponga un dedo encima si puedo evitarlo. Quiero que me perdones por todo, María José, por dudar de ti, por…

			—¡Ya estás despierto, hijo! ¡Qué alegría más grande! No vuelvas a darme un susto así jamás en tu vida, ¿me has entendido? —me regaña mi madre, que entra en la habitación como un torbellino, inundándola de alegría con sus vestidos de colores imposibles de combinar entre ellos. Sonrío con el recuerdo de cuando llegó al punto de encuentro tras mandarle la ubicación. Ni tan siquiera se lo pensó dos veces.

			—Ya sabes lo que hablamos —la reprendo con suavidad. Cuando hablé con ella para que se viniera con nosotros, cosa que ella ya tenía en mente desde el principio, le dije cómo tenía que explosionar la casa con la bombona de gas, de esa manera, todos pensarían que ella había fallecido y empezaría una nueva vida. Por eso fue Jeff el que se encargó de poner a salvo a las chicas entre otros asuntos que tenía pendientes.

			—Lo sé, pero déjame tratarte como a mi hijo y cuidarte hasta que te recuperes. Tengo pendientes muchos años de mimos, de hacerte comidas ricas, de darte besos en las mejillas y de presumir de hijo —me replica con un tono melancólico en su voz.

			—Está bien, pero ten en cuenta que aquí las paredes pueden escuchar —susurro.

			María José sigue con sus caricias en mi pecho, mi madre se sienta en el butacón de al lado de mi cama y me coge la mano. Ahora mismo me siento en el paraíso rodeado de mis dos chicas. Intento relajarme, pero no puedo. Hay algo que me lo impide, una extraña sensación en el pecho de algo que parece que me ronda en la cabeza y que no logro entender o dilucidar si es realidad o fruto de alguna extraña pesadilla sufrida durante el tiempo que estuve herido. Cierro los ojos.





—El poder corrompe, hijo. Todos tenemos un precio, tan solo hay que saber cuánto hay que pagar. Ni los buenos son tan buenos ni los malos tan despiadados, tenlo en cuenta a la hora de escoger a tus aliados. Todos escondemos secretos; a veces son sucios, en otras ocasiones, son pequeños pecaditos que se convierten en algo inconfesable que no quieres que salga a la luz por nada en el mundo, o tu vida tal y como la conoces se derrumbará sin remedio —me dice una voz conocida, pero que no logro identificar.

			Esa sombra se acerca a mí, reconozco los andares, algún gesto que hace, pero no logro relacionarlo con nadie conocido. Va vestido como los otros, atuendo negro y capucha de lana del mismo color. Lleva una pistola en la mano y, sin pensárselo dos veces, dispara a bocajarro. Todo lo que está a mi alrededor se nubla antes de caer en el suelo y de que una fuerte explosión me catapulte debajo de todos los escombros.
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			Seguimos sin avanzar en todo esto pese a que ya ha pasado cerca de una semana. No nos hemos movido de Florida, es más cómodo por si en algún momento tenemos que regresar a la isla, aunque rezo para que eso no ocurra. Al menos, estamos en suelo americano, y eso ya es un avance. Después de la travesía por el estrecho, hubo momentos en que lo puse en duda.

			Recorro el largo pasillo de la oficina que tiene la empresa Security en este estado hasta llegar a la sala de reuniones, donde me esperan el resto de mis compañeros.

			—Llegas tarde —me recrimina Luke.

			—Lo sé.

			—¿Traes algo?

			—¿Además de sueño y cansancio? Nada.

			—Hemos analizado los documentos del archivero, solo hay algo aquí que no me cuadra. ¿Por qué tendría en su poder la partida de nacimiento de Michael? No logro entenderlo por muchas vueltas que le dé —explica Luke pensativo—. Hay datos de transferencias a cuentas, le he mandado a Johnson que lo investigue, quizá por ahí podamos sacar algo en claro.

			—Yo también estoy investigándolo. De momento, nos lleva a un callejón sin salida. Son cuentas en paraísos fiscales de los que no tenemos el nombre de los titulares. Estoy accediendo a la base de datos del banco, acabo de saltarme el cortafuegos, y he encontrado una entrada trasera que me dará acceso a los datos, pero hay que esperar, puede llevar algún tiempo —informa Ralph.

			Me voy hacia la mesa y cojo un documento al azar. Desde que salimos de Cuba, no sabemos quién es quién en este juego. Jennifer nos traicionó por el supuesto amor a Michael, pero encontramos también una cuantiosa transferencia a una cuenta en un banco suizo que se realizó tres días antes del asalto. Los ordenantes que hemos podido averiguar son nombres que no existen, parecen fantasmas. Cojo el papel de la partida de nacimiento de Michael. Leo el nombre de su madre, la fecha, el nombre de su padre. Hay algo que no me cuadra. Aquí dice que nació en marzo, sin embargo, él celebra su cumpleaños en junio. Tres meses de diferencia.

			—¿Tenéis acceso desde aquí a la documentación de Michael? —pregunto a nadie en particular.

			—Sí, ¿por qué lo preguntas?

			—¿Podéis comprobar su fecha de nacimiento en su licencia de conducir?

			—¿Qué ocurre, Jeff? —pregunta Luke con un tono serio. Se empieza a impacientar por mis preguntas. Ralph se pone frente al ordenador y teclea algo en él hasta que la pantalla gigante que hay frente a nosotros nos muestra una foto de la licencia.

			—Ahí pone que nació el 3 de junio. En cambio, en la partida, tres meses antes, justo el 3 de marzo. ¿Por qué esa diferencia?

			—Veamos la fecha en la que se marchó el padre de Cuba —refunfuña Ralph.

			Empieza a meter datos en el ordenador y teclea de manera frenética hasta que da con algo.

			—A ver, el padre de Michael regresó a Nueva York en varias ocasiones. Una de ellas, durante todo un mes. Y si hacemos cuentas, no cuadran demasiado. La madre de Michael se quedó embarazada en el tiempo que él estuvo aquí, quizá por eso no coincidan.

			—Y si no es el padre, ¿por qué lo aceptó como tal y le dejó la herencia?

			—Quizá no lo supiera —divaga Luke.

			—¿Estás diciendo que la madre de Michael engañó al padre y al mismo tiempo a él durante toda su vida? Esto tenemos que investigarlo a fondo y averiguar la verdad antes de contárselo, no podemos acusarla de algo tan grave sin tener pruebas —afirmo con rotundidad. Esto me parece inverosímil.

			Durante un rato más, nos quedamos intentando averiguar el tema de las transacciones económicas que se reflejan en los documentos, sin llegar a ninguna parte, hasta que me salta la notificación de un mensaje en el móvil. Lo miro, es de Ampi.

			Tenemos un problema.

			Resoplo. «¿Otro más? ¡Qué raro!».

			¿Qué ha pasado?

			Escribo y dejo el móvil sobre la mesa para centrarme en los papeles que tengo frente a mí. No ha pasado ni un minuto cuando Luke habla.

			—Creo que debemos empezar por el principio, poner en claro lo que sabemos y trabajar a partir de ahí para rellenar los huecos vacíos, ¿qué os parece?

			—Que necesitamos a Michael. Él tiene parte de la documentación y conoce mejor a algunos de los activistas con los que estuvimos reunidos. Además, conoce a fondo todo el tema político, podría arrojar algo de luz respecto a todo eso. Nosotros estamos perdidos en ese ámbito, ¿no crees? —aclara Johnson, que por fin se digna a hablar por primera vez, ni tan siquiera me había dado cuenta de que estaba ahí desde el principio. Sigue enfrascado en revisar grabaciones de las cámaras de seguridad de los dos asaltos que sufrimos allí.

			—Está de baja hasta la semana que viene. No es una opción, no puede hacer ningún tipo de esfuerzo —rebate Ralph.

			—¡Venga ya! Venir aquí para aclarar algunos puntos no es hacer esfuerzos —objeto. Me estoy empezando a cabrear con todo esto.

			—Voy a intentar organizar toda la información que sabemos hasta el momento. Los activistas contra el régimen nos contratan para ayudar en un golpe de estado apoyados por varios gobiernos.

			—¿Quién se puso en contacto con nosotros? —pregunto.

			—El congresista Nathan Mitchell, ya sabéis que es de confianza, no es la primera vez que nos contrata para alguna misión, ya hemos trabajado con él y lo hemos investigado a fondo; está limpio.

			—¿Qué relación tienen los activistas con el congresista? Y lo que es más importante, ¿quién es el que se puso en contacto con Nathan Mitchell y cómo lo hizo?

			—No lo sé —contesta Luke.

			—Bien, ponte en contacto con él y averígualo, es importante. Empecemos por ahí —ordena Ralph. Luke asiente, coge su chaqueta y se marcha de la sala.

			—Me parece que en esta misión se han mezclado demasiados intereses personales y nosotros hemos sido los que hemos pagado el pato de todo —divago.

			—Bien, creo que necesitamos un descanso de todo esto. Nos volveremos a reunir aquí mañana a primera hora. Trae a Michael, no puede hacer esfuerzos, pero sí ayudarnos a aclarar algunos asuntos.

			Nos despedimos y salgo de la sala con prisas. Tengo ganas de llegar a mi casa y darme una buena ducha, cenar algo y dormir durante las diez horas que quedan para la siguiente reunión. Cuando salgo a al exterior, en un terraplén alejado de todo cerca de un polígono industrial abandonado, me meto en el coche y conduzco rumbo al piso que he alquilado. No está cerca de la playa, y eso me da la tranquilidad suficiente para un sueño reparador.

			Llego a mi casa, entro y me meto en la ducha del tirón tras desnudarme y dejar lo sucio en la cesta. Solo pienso en descansar. Tras llegar aquí, las chicas las pusimos a salvo en una casa alquilada por la empresa, con los sistemas de seguridad más modernos y vigiladas por un equipo para que nosotros podamos trabajar con tranquilidad sin las constantes interrupciones y distracciones que ellas suponen.

			Escucho un ruido, y mi cuerpo se pone en alerta de inmediato. Sin cerrar el grifo del agua, salgo despacio y cojo mi arma, que reposa sobre el mármol del lavabo, para salir de allí listo y alerta. Ni tan siquiera pierdo el tiempo en ponerme algo por encima o en secarme la piel. El agua resbala por mi cuerpo, que cae al suelo en forma de pequeñas gotas. Un paso, un pie delante, otro más, me parapeto en la esquina que da al salón, apunto con el arma y, antes de disparar, escucho un grito.

			—¡Ahhh! ¡¿Qué coño haces?! ¡Jesús! ¡Qué susto!

			—¿Qué carajo haces tú aquí?! ¡Yo estoy en mi casa! —le grito de vuelta a Ampi que, de repente, se ha quedado muda. La miro, y me está realizando un escrutinio en toda regla, sus ojos resbalan por mi cuerpo al mismo ritmo que las gotas. Se para en mi polla, alza una ceja y, de repente, se da cuenta de lo que está haciendo y sube la mirada con rapidez para evidenciarse un leve rubor en las mejillas. Está preciosa así.

			Me percato de mi desnudez cuando mi amiga reacciona ante ella, y sin perder el tiempo, me tapo con las manos. Y con la pistola, que aún la tengo.

			—¡Te he mandado mensajes y te he llamado mil veces! Pensé que te había pasado algo…

			—¿Y por eso has venido? —pregunto. Ahora que lo recuerdo, no sé dónde dejé el móvil. ¡Mierda! Está encima de la mesa de la oficina—. Y ahora que me acuerdo, ¿dónde están tus guardaespaldas? Y lo más importante, ¿cómo has salido de allí y cómo has entrado aquí? —Alza una ceja como toda respuesta, y yo resoplo frustrado sin necesidad de que añada nada más. Me vuelvo hacia mi dormitorio y me visto con un simple pantalón de chándal—. Las chicas, claro, ¡cómo no! —exclamo cuando me giro y la veo que me ha seguido hasta aquí.

			—No te localizaba, y no estaba preocupaba por eso, sino porque he hablado con mis padres.

			—¿Qué tiene que ver conmigo?

			—En un principio, nada. Pero necesito que hagamos efectivo el divorcio, tengo que marcharme dentro de unos días a España.

			—Ahora no puedes marcharte.

			—¿Y por qué no?

			—Aún es peligroso.

			—Ya no estamos en Cuba. Mira, me niego a que impidas que me vaya. No es que me haga demasiada ilusión ver a ciertas personas de mi familia, sobre todo, a la cabrona de mi cuñada, que es una marquesa, la muy mamona, pero eso no te da el derecho a decir lo que puedo o no puedo hacer. ¿Me has entendido?

			—Sí, pero no podemos divorciarnos hasta que no terminemos con la misión. Y hasta que las aguas no vuelvan a su cauce, te tendrás que quedar aquí o Washington, donde te podamos vigilar. Ya hablaré con los ineptos de tus guardaespaldas, tendré que cambiarlos, porque está claro que les falta una neurona.

			—No les falta nada, chico, solo que nunca se han enfrentado a mujeres como nosotras.

			—Sois insufribles —refunfuño entre dientes.

			—Y vosotros unos ingenuos que no contáis con la inventiva de seis mujeres cuando se empeñan en algo. O cuando nos cabreamos, que también podemos ser la mar de creativas. Entonces, ¿cuándo les digo a mis padres que puedo viajar a España?

			—Cuando yo lo diga —le replico, cabreado.

			—Oh, no, monino, no conoces al General. Cuando él ordena algo, se acata. Punto. Y ha decretado que su niña regrese a España.

			—Pues su hijita tendrá que obedecer a su maridín. ¿O quieres que lo sepa, esposa mía? —me burlo. Esto no va a ninguna parte. Como siempre, me escudo en el humor para no mostrar lo mucho que me afecta esta mujer en todos los sentidos. Solo pienso en cómo cerrarle la puta boca para que se calle de una vez y, cómo no, mi polla reacciona al imaginarlo. Me giro para que no se dé cuenta y me marcho a la cocina en busca de un vaso de agua para bajar… el enfado.

			Y me sigue, la muy cabrona.

			Su móvil suena, lo coge y sale de la cocina con prisas para responder la llamada. Aprovecho esos minutos para echarme el agua y beber con tranquilidad. Miro hacia la puerta por si viene, está de espaldas y habla en un tono de voz tan bajo que apenas soy capaz de escuchar lo que dice. Con el vaso a medio camino para beber, la miro con atención. Ese pantaloncito tan corto debería estar prohibido, además, le hace un culo fantástico. La camiseta está abierta por detrás, apenas con unas lazadas que no le cubren la piel de la espalda.

			Miro hacia otro lado y me bebo el agua casi de un trago. Me vuelvo a echar otro vaso, tengo la garganta seca, pero esta vez le añado dos cubitos de hielo. Hace demasiado calor en esta cocina. Cuando voy a beber de nuevo, Ampi me coge el agua, se lo lleva sus labios y se lo bebe del tirón, dejándolo sobre la encimera de un fuerte golpe.

			—Me voy, tengo un problema mayor. Por cierto, no te olvides de coger cita para lo del divorcio. Si antes corría prisa, ahora es urgente.

			Y me quedo allí, en la cocina, como un pasmarote.
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			Michael cada día está mejor, y salir de Cuba ha supuesto un enorme alivio para mí, se me ha quitado la presión en el pecho, una que ni sabía que tenía. A pesar de que seguimos encerradas en una casa, no tiene nada que ver con todo lo que pasamos allí. Aquí tenemos más libertad, y el simple hecho de ir a un supermercado y ver la cantidad de productos que hay, casi me hace llorar de alegría. No me extraña nada que los de allí arriesguen su vida para salir en busca de una vida mejor.

			Cuando llegamos aquí, nos esperaban Dorcas, Sonia con sus dos hijas, y Rocío, que acababa de llegar de un viaje junto a Samuel y el hijo de este. La casa está llena de risas, y de niños que corretean de un lado a otro. He pasado mucho tiempo con Michael, hemos paseado por la playa al atardecer, hemos recorrido casi todos los centros comerciales de Miami para hacernos con lo necesario para nuestra estancia porque nos vinimos con lo puesto, y hemos hablado mucho. Parecemos dos personas que se están conociendo y es que he vuelto a ver esa sonrisa de Michael que tanto me gustaba. Todos los días le curo con mimo las heridas y, cada vez que lo hago, soy más consciente del peligro que corrió allí.

			Descarto esos pensamientos que me provocan desagradables escalofríos por el cuerpo y me centro en lo que hago. Añado el aliño a la ensalada mientras mordisqueo una tableta de chocolate que escondo con cuidado debajo del paño de cocina. Más Chocochuga no puedo ser. Si lo descubren los niños, me quedo sin ella. Además, es casi la hora del almuerzo, Sonia me mataría si no comen en condiciones, y Ralph… más todavía si, por culpa de un subidón de azúcar, las crías no duermen siesta, y él no pueda descansar con Sonia.

			El médico ha venido a visitar a Michael para comprobar que todo va como debe y me ha echado del dormitorio alegando que necesita un poco de intimidad, como si no hubiera sido yo la que lo ha lavado los días que estuvo en cama sin poder moverse.

			La música sube de volumen en el jardín de la casa cuando llega Ampi. Todas están allí vigilando cómo los tres críos se refrescan en la piscina mientras que los chicos continúan con la misión que dejaron a medias en Cuba, y yo comienzo a moverme al ritmo de Bailando, de Enrique Iglesias.

			En ese momento, aparece Michael por detrás, cree que va a asustarme, así que dejo que lo piense mientras una sonrisita aparece en mi rostro. Me acorrala por detrás y deja sus manos sobre el filo de la encimera de mármol de manera que no pueda escapar. ¡Ni que yo quisiera hacerlo!

			—Te tengo una sorpresa —me besa en el cuello, y un escalofrío que me eriza la piel me recorre por todo el cuerpo y provoca unas cosquillitas placenteras en mi vientre. Me gira para besarme en los labios, se recrea en ellos durante un rato para luego meter su lengua en mi boca e iniciar un baile húmedo que me hace gemir del gustito hasta que se separa de mí—. Ven.

			Coge mi mano para guiarme hacia su dormitorio.

			—¿Qué ha dicho el médico? ¿Te ha dado ya el alta?

			—No, me ha dado la baja para cuatro meses.

			—¿Tanto tiempo? —pregunto preocupada—. ¿Va todo bien?

			—Perfectamente —responde escueto y me guiña un ojo—. ¿Desilusionada porque vayas a pasar tanto tiempo conmigo? No creo que sea tan insufrible, ¿no?

			—No se trata de eso, Michael, ya lo sabes. Solo que pensé que no sería una recuperación tan larga. —Me posiciona delante de él para rodearme con sus fuertes brazos y hacemos la última parte del camino hacia nuestro dormitorio de esa manera.

			—¿Preocupada por mí? No debes estarlo, todo está en orden —susurra en mi oído con esa voz tan varonil y que me pone tanto. De nuevo, esas cosquillitas en mi vientre, esas que me ponen la piel de gallina y que se anticipa a lo que va a suceder. Se acerca por detrás y me demuestra que no debo preocuparme, me clava su dura erección en el culo para que sepa lo bien que se encuentra. No puedo remediarlo y gimo ante el contacto. Llegamos a la puerta, la abre y deja que pase primero—. Siéntate en la cama.

			—¿Ocurre algo? —pregunto con confusión. De repente ha impuesto una distancia entre nosotros y su rostro se ha tornado más serio de lo que estoy acostumbrada en los últimos días.

			—No, solo quiero mostrarte algo. —Coge un móvil que no es el suyo y me muestra un vídeo. Pulso en el play y reconozco de inmediato esa habitación del hotel donde amanecí, donde me violaron. Las lágrimas me asaltan de inmediato. Michael se sienta a mi lado y me coge de la barbilla con suavidad para obligarme a mirarlo—. No he dejado el tema, necesitaba demostrarte lo que ocurrió allí para que pudieras pasar página.

			—¿Yo o tú?

			—Tú, María José, yo no necesito verlas para saber que nunca harías algo así a propósito. Quiero que pases página de todo esto, que no te afecte nunca más, y no hay mejor manera que ver lo que ocurrió en realidad.

			Me quedo perpleja, no sé qué decir, ni tan siquiera sé lo que debería sentir en este momento. Creo que estoy en estado de shock.

			—No creo que esté preparada —me sincero al fin.

			—Mírame. Desde que comprendí que había metido la pata contigo, he intentado averiguar la verdad de todo este embrollo, pero por ti, no porque yo lo necesitara. Esto fue orquestado por Jennifer, con la ayuda de Raquel. Ella sabía que yo no perdonaría una infidelidad, tal y como le pasó a ella, e intentó separarnos de ese modo.

			Comienzo a llorar con más intensidad. ¿Por qué una persona es tan rastrera y capaz de hacer algo así para lograr su objetivo? ¿Todo por un supuesto amor, o por una supuesta venganza? No lo entiendo. Michael me abraza con fuerza mientras me susurra palabras de consuelo. Cuando me calmo un poco, se separa de mí.

			—No soy capaz.

			—Eres la mujer más fuerte que conozco. No te obligaré a hacerlo si no quieres.

			—¿Las has visto? —Niega con la cabeza.

			—No me hace falta para saber cómo eres en realidad, te conozco, María José. He esperado por si querías que lo hiciéramos juntos, o si tú necesitabas estar a solas, pero algo me dice que, en realidad, no pasó nada.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro cuando ni tan siquiera lo estoy yo?

			—Porque te amo.

			Y esas simples tres palabras me dan la fuerza necesaria para pulsar sobre el botón para que comience a reproducirse. Las imágenes no me suenan de nada, parece que me he desdoblado y comenzado a ver una película que nada tiene que ver conmigo. Salgo yo en brazos de un hombre que se parece mucho a él, que me deja sobre la cama. Las imágenes son grabadas por una tercera persona, se escucha su risita de fondo y le da instrucciones al que me sostiene en brazos. Después, me desnuda.

			Pulso de nuevo y paro la imagen. No quiero seguir viéndola, me parece algo vomitivo y muy desagradable. Miro a Michael que hace lo mismo con una intensidad en sus ojos que no soy capaz de descifrar, pero que me dan la fuerza suficiente como para reproducir el vídeo de nuevo.

			Cuando estoy desnuda, me tapa con la sábana y sale de la habitación, dejándome a solas con la mujer que graba.

			—Esto será suficiente para que Michael no vuelva a mirarle en la vida. Vendrá arrastrándose a mis pies, ya lo verás. Será una boda por todo lo alto, y tú estás invitada.

			—Gracias, pero no. No me apetece nada asistir a una celebración con tanta gente influyente para que me reconozca alguien. Hago esto por dinero, ya lo sabes. Me pagas, y sigo con mi plan. Tengo muchas cosas que hacer antes de desaparecer para siempre.

			—Tú te lo pierdes, pero de ahí pueden salirte más contratos.

			—No me interesan, cuando termine con esta misión, tendré el dinero suficiente para borrar cualquier rastro y desaparecer. Es lo único que quiero.

			Se escucha el sonido de la puerta. Jennifer se queda sola en la habitación, pasamos a cámara rápida las siguientes horas en las que yo duermo sola con tranquilidad en la enorme cama, ella deja el móvil grabando sobre algún lugar hasta que llaman a la puerta, aparece de nuevo el mismo hombre, y Jennifer sale del dormitorio.

			—No olvides guardar el móvil en un lugar seguro y mandármelo cuanto antes.

			En las siguientes imágenes, aparece el hombre intentando despertarme con leves toques en el brazo. Como no lo consigue, me da más fuerte y me zarandea un poco. Justo cuando empiezo a abrir los ojos, baja por mi cuerpo, posa los labios en mis muslos y levanta el rostro en el momento en que digo algo, me despierto del todo y salto de la cama.

			Miro a Michael confundida. Ahora mismo me alegro de que no pasara nada, aunque también siento que una enorme bola de fuego me retuercen las entrañas.

			—Hay que ser una grandísima hija de puta para elaborar un plan tan retorcido como este. ¡La mato! ¡Te juro por lo más sagrado del mundo que a esa me la cargaría despacito con mis propias manos! ¡Que no quedaría de ella ni una sola parte que fuera reconocible, vamos! Como María José que me llamo que esta no saldría de rositas.

			Doy grandes zancadas de un lado a otro, nerviosa, con todos los engranajes de mi cabeza trabajando para organizar todas las maneras en que la hubiera torturado antes de acabar con su puta vida.

			—Tranquila, ¿vale? No debes preocuparte por ella. Ya te dije…

			—Lo sé, ya me quitaste tú el placer de acabar con ella metiéndole una bala entre ceja y ceja. Y en estos momentos me dan ganas de matarte por ello. Dime, ¿cómo me desquito ahora?

			Una de esas sonrisas que me derriten se dibuja en su rostro, se acerca a mí, me abraza con suavidad y busco sus labios para besarlo. Los míos están suaves por el llanto que contrastan con la fiereza de los suyos, que me acogen con posesividad.

			Casi de manera inconsciente, mis manos recorren su pecho con cuidado de no tocarle la zona herida, las paseo por sus hombros y su cuello, para luego acariciar la zona de la nuca. Sé que le encanta por el gemido que sale de su boca. Arrastra sus manos hasta el filo de mi camiseta y, con premura, la saca por mi cabeza, dejándome con la parte superior del biquini, que no tarda nada en desaparecer también sin que se separe de mis labios. Amasa mis pechos con tanta precisión y sensualidad que creo que voy a correrme del gusto con tan solo eso. Hace mucho que no estamos juntos, y durante esta semana hemos pasado demasiado tiempo los dos solos con besos y caricias que nos calentaban y debíamos parar porque no podían llegar a más.

			Con cuidado, bajo mis manos para coger su camiseta y ayudarlo a desprenderse de ella, cosa que hace con rapidez, y la tira al suelo sin miramientos con una sonrisa en sus labios que me desarma por completo. Ataco de nuevo su boca al mismo tiempo que intento abrirle el botón del pantalón vaquero. Con ansias, pasa sus manos por mi culo y, de un solo movimiento, me sienta sobre sus piernas, que abro para acomodarme sobre ellas. No hablamos, en el dormitorio solo se escucha el sonido de nuestras respiraciones agitadas. Somos manos que pasean por el cuerpo de la otra persona con ganas de más y lenguas que se enredan la una en la otra, iniciando un baile sensual.

			Lo echo hacia atrás para acomodarlo y que no se haga daño, y bajo por su cuerpo entre besos húmedos hasta llegar a la cinturilla del pantalón. En esta postura, me es más cómodo abrirlo para descubrir el objeto de mi deseo. Cuando lo hago, casi salivo ante la imagen. Subo mis ojos hacia los suyos, que sonríen con picardía, y sin apartarlos en ningún momento, me relamo los labios con lascivia.

			—Ven aquí, mi cielo —me pide antes de que pueda hacer nada.

			Gateo sobre su cuerpo con una sensualidad que no sé muy bien de dónde saco porque jamás he actuado de esta forma y me acerco a sus labios para devorarlos otra vez. Hoy no me canso de eso. Apoya sus manos en mi cintura para pasearlas hasta mi espalda y rodearme con ellas, me acerca más a su cuerpo y tiemblo de expectación.

			—¡Titaaa! ¿Te bañas conmigo? —grita Manuela, la hija mayor de Sonia, que abre la puerta seguida de su madre, interrumpiendo el momento.
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			Con la respiración agitada y de un rápido movimiento, subo la sábana para cubrirnos con ella. María José intenta que no se le vea nada mientras y esconde el rostro en mi cuello entre risas hasta que aparece Sonia, se disculpa y se lleva a la niña con la promesa de darle un helado de chocolate, tan golosa como su madre y sus tías postizas.

			—¿Por dónde íbamos? —le pregunto cuando cierran la puerta y nos otorgan la intimidad que necesitamos. La beso en los labios, aprovecho su cercanía para bajar mis manos y desatar el nudo de la parte inferior del bikini, que cae sobre mi cuerpo.

			—Por la parte en la que cerraba el pestillo. No quiero más interrupciones inoportunas. —Se levanta con rapidez, mostrándome su cuerpo en todo su esplendor, va hacia la puerta, la cierra para regresar a mi lado y volver a ponerse de la misma postura.

			Paseo mis manos por la suavidad de la piel de su espalda para llevarlas hasta sus nalgas, son caricias lentas, me recreo y me concentro en disfrutarlas, hasta que le doy la vuelta sin que ella se lo espere y la dejo sobre el colchón.

			—No deberías hacer esos esfuerzos —me recrimina con una sonrisa en los labios.

			—Estoy bien, no te preocupes. —Bajo mi boca hacia sus pechos para degustarlos a mi antojo. Son redonditos, firmes, suaves, y sus pezones erectos me vuelven loco. Los mordisqueo con gusto y, a pesar de no haberme saciado de ellos lo suficiente, bajo por su vientre. Su respiración alterada y los gemidos que me regala son suficientes para endurecerme más, si es que eso es posible—. Disfrutemos, cielo. Deja que saboree todo tu cuerpo para retenerlo siempre en mi corazón, aunque no dudes ni por un instante que tengo intención de hacerlo cada día durante el resto de mi vida.

			Recorro su vientre, mordisqueo el monte de Venus, evito su zona sur y me desvío hacia sus muslos, que recorro a besos, los lamo con gula, y araño con mis dientes hasta llegar a los tobillos, para seguir con la otra pierna y hacer el recorrido a la inversa sin que mis ojos en ningún momento se desprendan de los suyos. Cuando llego de nuevo a su entrepierna, lamo sus labios superiores.

			—¡Joder! —Sonrío con su exclamación. Sigo hacia arriba hasta llegar al ombligo, donde me recreo de manera lenta y tortuosa. Sus jadeos me excitan tanto que necesito deshacerme del pantalón para que no resulte doloroso. Me arrodillo justo en el momento en que María José se sienta para ayudarme llevada por las prisas.

			Logro quitármelo, lo arrojo a un lado de la cama, que se une al amasijo de ropas que hay esparcidas por el suelo del dormitorio, y trepo de nuevo por su cuerpo entre caricias y besos. Sus manos se aferran de inmediato a mi espalda, que araña con suavidad por mi piel hasta llegar a mis nalgas, que amasa a su antojo, para terminar por pasar sus uñas por ellas del mismo modo que ha hecho por la espalda. Muevo un poco mis caderas por inercia, y el roce con su vientre me produce un latigazo de placer al contacto con la suave piel. Gemimos. Devoro sus labios con ansias, con hambre, después de tanto tiempo de idas y venidas, con el ímpetu de no creer que por fin la tengo debajo de mí.

			La miro a los ojos. En ellos veo el mismo deseo que deben reflejar los míos, y también veo el amor infinito que nos tenemos, ternura por el momento, ansias por continuar. Con nuestras miradas fijas la una en la otra, cojo un preservativo, me lo pongo con rapidez y, cuando he terminado, paseo mi mano por la curva de su cintura para continuar por su muslo y subir la pierna hasta mi cuerpo. Con un dedo compruebo la humedad de su intimidad, está más que preparada. Sin perder más tiempo, me introduzco en ella, en mi hogar, en mi lugar favorito del mundo, poco a poco, despacio, hasta estar en su interior por completo. Debo pararme unos segundos allí si no quiero terminar tan pronto. Mi cuerpo tiembla de expectación y placer, y el simple temblor me provoca descargas de placer. Siseo para reprimir las ganas de embestirla a lo bestia. Mis ojos pasean de los suyos a su boca, que sonríe de manera tan sincera y con tanta ternura que debe hacer un ejercicio de contención titánico. Sin esperarlo, ella me gira para que mi espalda quede sobre el colchón volviendo a la postura inicial antes de que nos pillara Manuela.

			—Ahora me toca a mí, campeón, te quiero recuperado lo antes posible. No puedes hacer esfuerzos innecesarios. —Me besa con pasión para después volver a introducirme en ella de un solo movimiento.

			A partir de ahí, me cabalga como una auténtica amazonas. Sus pechos bambolean ante mí y, sin poder remediarlo, mi boca los busca con desesperación. Los gemidos de placer inundan la estancia, el sonido de nuestros cuerpos al chocar por la humedad me enciende más aún. Paseo mis manos por su cuerpo con desesperación sin saber dónde dejarlas hasta que se quedan en sus caderas y la ayudo con el ritmo. Arriba abajo, despacio, la paro. La subo de nuevo y aumento el ritmo. Gemimos. Me besa, se echa hacia atrás, cierra los ojos concentrada en el placer. Se lleva sus propias manos hacia los pechos para acariciarlos. Su cabello suelto forma una capa por la espalda. Está preciosa. Es la imagen más erótica que he visto en mi vida, y cierro los ojos para durar unos segundos más, estoy a punto de explotar de placer en el orgasmo más potente que he tenido hasta ahora. Cuando los abro, ella me mira a los ojos, une nuestras manos por encima de mi cabeza y entrelaza nuestros dedos. Me besa con una pasión desmedida al mismo tiempo que aumenta el ritmo del bamboleo de sus caderas. Sube y baja un par de veces más antes de que ambos explotemos en un orgasmo brutal.

			—Te quiero con toda mi alma, tanto que siento que me falta algo cuando me separo de ti —le susurro justo en ese momento. Su sonrisa se ensancha y me mira con un amor infinito reflejado en sus ojos.

			—Te quiero con toda mi alma, Michael Cook, contigo a mi lado me siento la mujer más afortunada del mundo, soy feliz cada momento que paso a tu lado, gracias a ti, me siento fuerte, que puedo con todo, que nada importa más que nosotros —repite a su vez y se deja caer en mi pecho con cuidado de no tocar las heridas, para luego desplazarse hasta la cama, ambos con las respiraciones alteradas y el corazón desbocado en un ritmo frenético.

			Nos quedamos así varios minutos, en los que solo soy capaz de acariciar la piel de su brazo, de su silueta, grabándola a fuego en mi mente, mientras ella hace lo mismo por mi torso. Ahora mismo solo soy capaz de pensar en una cosa, en el anillo que me dio mi abuela y que aún no le he dado. Me gustaría que lo llevara puesto siempre, que todo el mundo sepa que lo que sentimos es real, pese a que nuestra boda en un principio no lo fuera o que todo se complicó justo antes, provocando que fuera algo incómodo para ambos. Eso me lleva a pensar que ella se merece algo mejor.

			—¿En qué piensas? —me pregunta. Me besa en el pecho, justo donde mi corazón late con fuerza. Me lo pienso durante unos segundos.

			—Que tengo hambre —le contesto para evitar decirle lo que pienso en realidad.

			Ella ríe, sé que no se lo ha creído, sin embargo, no dice nada. Se queda callada unos instantes.

			—Tendremos que solucionar el problema, yo también estoy famélica —afirma sin moverse ni un solo milímetro. Su mano pasea de manera casual por mi torso, evitando la zona de las cicatrices—. ¿Qué tal algo dulce? —propone sin muchas ganas de moverse de allí. La rodeo con mi brazo y la atraigo hacia mi cuerpo para besarla en la frente.

			—Me parece una idea fantástica. Deja que me vista y baje a por algo.

			No pienso moverme de esta habitación hasta mañana como mínimo. Ahora que por fin estamos bien, que entre nosotros se ha solucionado todo, quiero aprovechar cada momento con ella a solas, sin interrupciones.

			—De acuerdo. No tengo ganas de nada, solo de quedarme en esta cama.

			—No se hable más. —Me pongo el pantalón de chándal y una camiseta bajo su atenta mirada. Me calzo con rapidez unas zapatillas de deporte y, antes de salir, beso su frente con cariño—. Ahora mismo vuelvo. No te muevas.

			—No pienso hacerlo. Aquí te espero con ganas… de algo dulce —coquetea conmigo. Sonrío de una manera amplia por la felicidad que siento ahora mismo.

			Salgo del dormitorio con ganas de volver ya. Las prisas me consumen por regresar a su lado, bajo las escaleras y me encuentro con Jeff. Chocamos las palmas a modo de saludo tal y como hacemos siempre que estamos relajados o no andamos en pleno operativo.

			—¿Qué tal todo, colega? —me pregunta, interrumpiendo mi marcha. Me giro para verlo—. ¿Cómo te encuentras?

			—Recuperado. —Le guiño un ojo, y emprendo mi camino de nuevo.

			—Me alegro —responde después de cogerme por el brazo para impedir mi huida. Lo miro, sé que tiene algo que decirme, así que me paro y me giro para enfrentarlo.

			—¿Qué ocurre? —Me cruzo de brazos a la espera de una respuesta que sé que no me va a gustar.

			—Tenemos que hablar. —Mira alrededor por si hay alguien más escuchando la conversación y con un gesto de su cabeza me indica que vayamos hacia otro lugar. Lo sigo sin saber muy bien el motivo de tanto secretismo. Quizá tenga algo que ver con la misión, a la que, por cierto, me pienso reincorporar mañana. No quiero dejarla a medias ni loco, me urge solucionarlo para retomar mi vida con María José con normalidad.

			—Dime —le respondo cuando llegamos al despacho y cierra la puerta después de que nosotros entramos.

			—¿Estudiaste la documentación del archivero?

			—Ya sabes que no nos dio tiempo. La trajimos, imagino que Johnson se la daría a los jefes. —Jeff asiente.

			—No sé cómo decirte esto. Entre los documentos estaba tu partida de nacimiento. No sé qué tendrá que ver, aunque hay algo que no concuerda.

			Lo miro confundido. No sé qué relación tiene eso con la misión, ni por qué el archivero del Gobierno cubano lo guardaría.

			—¿El qué? —pregunto, al fin.

			—Celebras tu cumpleaños el 3 de junio, lo sé porque nos hemos ido de juerga juntos en muchas ocasiones, sin embargo, según tu partida de nacimiento pone que fue tres meses antes.

			—No entiendo. Mi cumpleaños es en junio, ya lo sabes.

			—¿Nunca has mirado tu partida de nacimiento? ¿No la has necesitado para nada?

			—Claro que sí. Para hacerme las pruebas de ADN cuando los hijos de mi padre la solicitaron, para acceder al ejército, cuando solicité la doble nacionalidad, cuando me saqué la licencia de conducir… Yo que sé, la pedí una de las veces a las autoridades correspondientes en una ocasión y es la que he utilizado siempre.

			—A ver, entre esos documentos, se encontraba el de tu partida, y pone claramente el 3 de marzo como fecha de nacimiento. Te lo digo como amigo, Michael, hay algo que no cuadra en todo esto. ¿Por qué tu madre mentiría en esa fecha?

			—No lo sé, pero pienso averiguarlo —respondo.

			Mi madre se vino con nosotros, aunque no se queda en esta casa, sino que le alquilé una para que tuviera un poco más de libertad de movimiento, eso sí, vigilada, como el resto de las chicas. Cojo mi móvil y llamo a uno de sus guardaespaldas. No quiero hablar con ella hasta que no me tranquilice.

			—¿Dónde estáis? —pregunto en cuanto descuelga.

			—En su casa. No nos hemos movido de aquí desde que llegamos, incluso somos nosotros los que vamos a la compra cuando nos lo pide.

			Eso me sorprende, mi madre no es de quedarse encerrada en un piso. He hablado con ella todos los días, en cambio, nunca me ha dicho nada de eso.

			—De acuerdo, dile que se ponga, por favor. —No queremos que tenga móvil hasta que no termine todo por si hay alguien que quiera localizarla. Por eso mismo, hablamos a través del teléfono del guardaespaldas.

			—Señora, su hijo está al teléfono, quiere hablar con usted —escucho que le dice a mi madre tras unos golpecitos en la madera de la puerta—. Estará dormida —me aclara tras unos instantes de espera—. Señora. —Más golpecitos. Abre la puerta, unos pasos—. Está dormida, ¿la despierto?

			—Sí, por favor.

			—Señora, su hijo al teléfono… ¡Joder! —exclama con un grito—. ¡John! ¡La señora se ha ido! —le grita al otro guardaespaldas.

			—¿Qué coño ha pasado? —pregunto, perplejo—. ¡Voy hacia allí! —le grito al guardaespaldas. Cuelgo la llamada y me dirijo a Jeff—. ¡Mi madre ha desaparecido!

			—¡Joder! Llamo a la sede para que nos ayuden a rastrearla, vamos.

			Y con prisas, salimos de la casa rumbo a la de mi madre.
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			Espero en la cama sin moverme durante unos minutos. Pienso en todo lo ocurrido y no puedo evitar que la sonrisa me aflore casi sin darme cuenta. Miro el móvil, más por inercia y aburrimiento que por otra cosa, ya que todas las chicas están allí y no espero recibir ninguna llamada a estas horas de mi familia. Ha pasado un cuarto de hora desde que ha salido del dormitorio, y empiezo a impacientarme.

			«¿Qué está haciendo?».

			Durante un rato, me entretengo con las redes sociales. Veo las publicaciones de quienes sigo y me sale la de Dani, una escritora española a la que sigo desde hace mucho tiempo y que nos hemos conocido en persona, ya somos amigas. Hemos tomado café juntas, hablamos con frecuencia por WhatsApp y sé que ha ayudado en otras ocasiones a Sonia o a Rocío, aunque ella no crea en el amor. Decido abrir la aplicación y mandarle un mensajito mientras espero a que Michael regrese.

			¿Qué tal estás, preciosa?

			Dejo el móvil encima de la mesilla de noche porque creo que va a entrar Michael. Como no lo hace, lo cojo de nuevo cuando me salta la notificación del mensaje.

			¡Hasta el coño! Pero eso ya lo sabes ☺☺☺.

			Sonrío ante su respuesta. Es la misma de siempre, y eso me provoca una mezcla de sentimientos. La pobre está pasando por un mal momento, y necesita ese apoyo y ánimo para que siga escribiendo lo que mejor se le da: el suspense romántico.

			Nosotras acabamos de llegar de Cuba. Te aseguro que no es como piensas. Ha sido una pesadilla, para nada hemos disfrutado de unas vacaciones como creíamos.

			Durante un ratito, le hablo de todo lo que hemos pasado allí, de la pobreza de Cuba, aunque omito todo lo relacionado con la misión. Sé que es de fiar, y se lo contaré la próxima vez que nos veamos con pelos y señales, seguro que le sirve para alguno de sus libros. Ella me cuenta que está escribiendo aunque le cuesta de nuevo expresar sus sentimientos, abrirse en canal a corazón descubierto para plasmar su alma en los libros.

			¿Sabes cuándo alguien está enamorado realmente de ti y que ese amor es verdadero? —le pregunto.

			¿Cuándo?

			En el momento que no necesita pruebas de algo que has hecho solo porque cree en tu palabra por muy jodida que sea la situación, por mucho que le afecte por algo sucedido en su pasado. Que solo tu amor es suficiente para sanarlo de algún tipo de incapacidad de confiar en la otra persona. Solo porque eres tú, porque te conoce, y sabe de lo que eres capaz y de lo que no. Que lo único que necesita es mirarte a los ojos para comprenderlo por mucho que le costara al principio, y que haga algo que rompa tus esquemas solo y únicamente por ti. Eso es el amor verdadero. Y si lo encuentras, no debes dejarlo escapar. Yo no lo pienso hacer porque lo he encontrado.

			Durante unos minutos, charlamos de todo un poco. No me doy cuenta del tiempo que hablamos hasta que me despido de ella y veo en el reloj del móvil la hora. Ha pasado mucho desde que salió Michael para coger algo de comer. Extrañada, me pongo de nuevo el bikini y un vestido fresquito por encima para bajar a la cocina. Como no lo veo, salgo al jardín, donde están todas las chicas.

			—¿Habéis visto a Michael? Me dijo que subía enseguida y no ha vuelto —le pregunto a Ampi, que es la primera con la que me encuentro.

			—Ni idea, chica. Llevo una hora al teléfono con mi padre.

			—¿Y eso? ¿Ha pasado algo? —pregunto, preocupada. Su padre es un trozo de pan, pero también alguien chapado a la antigua y muy estricto.

			—Nada, que mi abuelo está peor y quiere que vaya a casa. Ya sabes cuál es el problema, no se puede enterar de que estoy casada ni de coña, o de esta me mata.

			—Ya, bueno, no te preocupes, seguro que lo arreglamos.

			—Necesito hacerlo con urgencia, no puedo retrasar el viaje a España. Antes he ido a su casa para decírselo…

			—¿Y qué ha pasado?

			—¿Tú que crees? Que, como siempre, terminamos discutiendo.

			—Amores reñidos son los más queridos —parafrasea Sonia el refrán cuando aparece por allí. Está atenta a sus hijas, pero esta joía se entera siempre de todo, no sé cómo lo hace con la vida tan loca que lleva. Se sienta en una de las sillas que hay libre a nuestro lado, coge un vaso que hay sobre la mesa y le da un sorbo—. Estaba sedienta.

			—Tú y tu refranero español, chica. En nuestro caso, parece que no es así.

			—El refranero español es muy sabio, no subestimes la potencia de sus consejos —replica con una sonrisa en los labios.

			—Pues, en este caso, te aseguro que se equivoca. Ese hombre no quiere tocarme ni con un palo.

			—Sí, sí —afirma con rotundidad, como si ella fuera conocedora de algún secreto que el resto desconocemos—. Solo te digo que el resto hemos empezado así, y míranos, todas estamos casadas.

			—No digas todas, que yo sigo esperando —añade Dorcas con retintín.

			—Vives con él, para el caso es lo mismo. Y ya se ha declarado.

			—Pero siempre ocurre algo que la retrasa. Si se han casado estas antes que yo —replica con pesadez. En el fondo, bromea, lo sabemos, aunque nos reímos con su comentario.

			—Lo mío es de mentira, te lo recuerdo —añade Ampi.

			—Bueno, si nos ponemos así, me casé cabreada con Michael, ni tan siquiera nos hablábamos en la boda, que fue delante de un montón de gente que no me importaba nada en absoluto, y los que yo quería que asistieran lo hicieron a través de videollamada.

			—Pero lo de vosotros es distinto. Vuestro amor es real —confirma Ampi.

			—Doy fe de ello. Si se les nota a legua que no pueden vivir el uno sin el otro. No sabéis lo mal que lo pasó durante el tiempo que Michael estuvo inconsciente cuando regresábamos —aclara Pili, que acaba de unirse a nuestra charla. Se sienta en otra de las sillas y coge unas avellanas que hay en un platito. Yo sonrío como una tonta.

			—Por cierto, ¿cómo entraste en su casa? ¿Tienes las llaves? —pregunto al recordar lo que me ha dicho antes.

			—Qué va —contesta con un gesto de la mano—. Me las dio Ralph.

			—Más bien se las quité yo a él, aunque no se ha dado cuenta —afirma Sonia entre risas—. Pero que si alguien pregunta, te las encontraste sin más, yo no he sido.

			—Sí, claro, como que se lo va a creer —responde Ampi.

			—No, aunque no tiene pruebas.

			Nos reímos durante un rato hasta que recuerdo que no sé dónde está Michael.

			—Se ha ido con Jeff —me informa Dorcas tras preguntarles a ellas si sabían algo.

			—Todos están en la empresa. Imagino que habrá ocurrido algo relacionado con la misión.

			—¡Joder, lo que faltaba! —farfullo. No es que me enfade el que se haya marchado sin decirme nada, es que temo que la misión siga, que aún no está recuperado y pueda pasarle algo. La preocupación me invade y un ligero temblor me recorre el cuerpo.

			Las chicas se dan cuenta enseguida y se acercan con rapidez para rodearme.

			—No te preocupes, no les va a pasar nada. Solo están en la sede, allí están seguros —me intenta animar Sonia. Es la que más sabe de todos los entresijos de la empresa.

			—Desembucha lo que sabes ahora mismo —le ruego.

			—A ver, saber saber, lo que se dice saber, no sé mucho. Solo que la madre de Michael, tu suegra, ha desaparecido, y la están buscando ahora mismo.

			—¿Cómo que ha desaparecido? ¿La han secuestrado, ha salido, se ha marchado ella sola? ¡Joder! ¡Es que esto parece una serie, no hay ni un capítulo tranquilo!

			—Más bien como una novela de esas en las que al final de capítulo te quedas con la intriga y debes continuar…

			—Sí, sí, ya hemos pillado la idea —interrumpe Dorcas a Sonia.

			—¡Necesito algo dulce! Para pasar el mal rato, digo —murmuro con la preocupación recorriendo todo mi cuerpo. Solo imaginar lo mal que lo tiene que estar pasando Michael, me entran ganas de llorar. Espero que no le pase nada a su madre, ya lo ha pasado fatal con la muerte de su abuela.

			—Voy a por chocolate. Es la mejor manera de pasar el mal rato.

			—Sí, por favor —casi suplico cuando lo dice Pili. No tarda nada en traer varias tabletas de diferentes sabores. Me decanto por una con Lacasitos. La abro y le doy un mordisco. Casi gimo por el gusto. El resto coge cada una de su sabor preferido.

			—Mami, yo quiero —ruega Manuela que, en cuanto las ha visto, sale de la piscina y se viene junto a nosotras.

			—Solo una onza, que luego te da subidón de azúcar —la niña asiente y sonríe con picardía.

			—No se lo diré a mi papi, prometido —responde con cara de inocente. Es más bruja que su madre. Nos provoca una carcajada que hace que el malestar y la preocupación se disipe un poquito.

			—Vale, vete a jugar, que tengo que hablar con las titas —le responde muy seria Sonia, le da un cachetito cariñoso en el culo, y la niña se marcha junto a sus muñecas—. Aunque no os puedo contar mucho, lo único que sé es que se ha ido por propia voluntad, no saben dónde puede estar ni nada, ellos se encuentran en la sede rastreando las cámaras de seguridad de la ciudad y, por lo visto, aclarando algo sobre la fecha de nacimiento de Michael, que al parecer no coinciden —explica con rapidez una vez que la niña se aleja lo suficiente para que no nos escuche.

			—Encontraron unos documentos en Cuba. ¿Estaban entre ellos?

			—Puede ser, no lo sé, ni idea —responde Sonia.

			—¿Creéis que la madre está metida en algo? —pregunta Pili, que ha comenzado a morder la tableta de chocolate como si viera un partido de tenis o una peli de terror.

			—¿Cómo va a estar implicada en algo? Si esa mujer se ha dedicado durante toda su vida a cuidar a su hijo y a su madre —murmuro más para mí misma que para el resto.

			—Nunca podemos fiarnos de nadie, y más si hace tanto tiempo que no la ve, quién sabe lo que ha hecho por sobrevivir en ese mundo. Tú lo viste como yo, María José, las condiciones en las que vive allí el pueblo son inhumanas; en muchas ocasiones, la pobreza es… dolorosa, lo sabes.

			—Sí, pero, aun así, no creo que su madre se metiera en ningún lío. Es una mujer adorable, muy simpática…

			—Y una tocapelotas de campeonato. Ya la hemos encontrado. No te preocupes, ella está bien, al menos, hasta que me la ponga por delante —me interrumpe Michael, que acaba de llegar. Deposita un beso en mi cabeza—. Lo siento, no he podido avisarte antes. Vengo para cambiarme de ropa, tengo que marcharme de nuevo. Hay algunos asuntos importantes que debemos resolver antes de que sea más tarde.

			Asiento, pero no me quedo tranquila, por lo que lo sigo hasta nuestro dormitorio para que me lo explique mejor.

			—¿No me lo puedes contar? Las chicas me han dicho que estabais aclarando algo sobre tu fecha de nacimiento. ¿Qué ha sucedido?

			—Que mi madre me ha mentido desde que nací, que no es la mujer adorable que todos creíamos, y que resulta que tengo otro padre. No sé quién es, solo espero que no sea el que yo creo, porque, entonces, no se lo perdonaré en la vida.

			—¿Quién? —Aunque es tan obvio que me resulta difícil el pensarlo. Yo también tengo la esperanza de que no sea así.

			—El señor Hamilton.
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			Entre Sonia que le quita las llaves de la casa de Jeff a Ralph para dárselas a Ampi y que pueda ir a hablar con él, saltándose todos los sistemas de seguridad y burlando a los guardaespaldas, y mi madre, una señora de cerca de sesenta años, que salta por una ventana de un tercer piso para largarse, esta empresa de seguridad parece, según María José, la TIA de Mortadelo y Filemón, unos tebeos españoles que por lo visto eran muy populares. Como no los conozco, no sé qué pensar, pero por el ataque de risa que le ha dado, deduzco que no es nada bueno.

			Estamos frustrados, pese a que sabemos dónde ha ido mi madre. Está en una casa que, por lo que hemos investigado, alquiló a nombre de María José Heredia hace ya muchos años y que era pagada a través de una cuenta extranjera. Cuando descubrimos el nombre, no me extrañó nada, ya que José María Heredia es uno de sus poetas cubanos favoritos. No hemos ido allí, sino que la tenemos vigilada para saber cuáles serán sus próximos movimientos. Por otro lado, Ralph y Luke están con el tema de mi partida de nacimiento, otro melón que se ha abierto y que me ha explotado en las narices casi sin darme ni cuenta.

			Raquel fue la que nos puso en la pista del archivero, la misma que desapareció sin dejar ni rastro justo cuando llegamos aquí. Desde entonces, la estamos buscando. Sabemos por las cámaras de seguridad que se metió en los bajos de un camión en el puerto y, aunque lo seguimos a través de las de tráfico, se perdió la pista en una de las estaciones de servicio. Johnson se ha desplazado hasta allí e investiga lo que pudo hacer, pero hasta el momento, no tenemos ningún tipo de pista que nos lleve hacia su paradero.

			Tengo que regresar a la base, sé que hay algún tipo de relación entre el archivero, mi partida de nacimiento y toda esta trama que cada día se complica más, así que me doy una ducha y me cambio de ropa bajo la atenta mirada de María José, que no está muy de acuerdo con que empiece a trabajar de nuevo tan pronto.

			—Lo sé, pero debo hacerlo, me comprendes, ¿verdad? Saber que la persona más cercana a ti, la que te ha criado, la que te arropaba de noche y te contaba cuentos antes de dormir te ha mentido de forma tan descarada no es plato de buen gusto.

			—¿Te leía cuentos cuando eras pequeño? —desvía el tema. Soy consciente de que lo hace para tranquilizarme. Le acaricio la mejilla con ternura y le doy un besito en sus labios, un simple roce, o tendré la tentación de quedarme en este dormitorio encerrado con ella—. ¿Cuál era tu preferido?

			Me quedo pensativo durante unos instantes para recordar cuál era. De repente, me vienen imágenes de mi madre y mi abuela cuando ambas se ponían a imitar las voces de los animalillos del cuento.

			—El de un mago que guardaba pócimas mágicas en el sótano de un castillo para acabar con la vida del Rey malvado con la ayuda de una tortuga y de una liebre. —Frunce el ceño con desconcierto.

			—No lo conozco, lo más seguro es que en Cuba los cuentos sean diferentes.

			—Mi madre era especial. Además, no teníamos dinero para comprar libros.

			Me quedo pensativo, porque eso es cierto, pero alquiló esa casa hace demasiado tiempo. ¿No teníamos ni para comer y alquiló una casa aquí? María José se da cuenta de mi desconcierto y me pregunta.

			—¿De qué te has acordado?

			—No sé, hay algo raro. No teníamos ni para comer, mi abuelo salía a pescar para ganar dinero y mantenernos, sin embargo, por esa fecha fue la que alquiló la casa a nombre de otra persona. ¿De dónde sacaba el dinero?

			—O lo pagaba alguien, ¿no es posible? ¿Quizá tu verdadero padre? ¿O el supuesto? ¿Desde dónde se hacían las transferencias para el alquiler?

			—Desde una cuenta extranjera… —murmuro mientras le doy vueltas al tema—. No hemos podido localizar al ordenante, tenía un nombre que no existía. —Me quedo unos instantes en silencio, hasta que una luz se enciende en mi mente—. ¡Fernando E.H! Ese era el ordenante. ¡Fernando el Hechicero! Es el nombre del mago del cuento. ¡Joder! ¡Muchas gracias, preciosa! Me has ayudado mucho, deberías pertenecer a la empresa.

			Le guiño un ojo, le beso en la cabeza y salgo corriendo de allí mientras termino de vestirme camino al coche. Cuando ya he arrancado y salido, marco el número de Ralph.

			—Dime.

			—Investiga las cuentas de Rafael Fernández —le pido sin perder el tiempo—. Voy camino de la base, ahora no puedo explicártelo, pero tiene algún tipo de relación con mi madre. Nos vemos en doce minutos.

			—De acuerdo.

			Cuelgo la llamada y llamo a mi compañero encargado de vigilar a la señora que se ha escapado saltando por una ventana de un tercer piso.

			—¿Sigue allí?

			—Sí, la tengo vigilada con cámara térmica para saber si escapa.

			—Buena idea. ¿Hay alguien más dentro?

			—No, solo hay un cuerpo que desprenda calor.

			—No la pierdas de vista, voy de camino a la base, en cuanto termine, me acerco allí. Si hay alguna novedad, me llamas de inmediato, ¿entendido?

			—Por supuesto.

			Cuelgo la llamada de nuevo y piso el acelerador para llegar cuanto antes a la oficina. Necesito averiguar la relación entre mi madre y el archivero y saber si existe alguna conexión con que nos contrataran para el golpe de estado. Todo es una trama bien hilada, donde cada pieza sale a la luz justo en el momento adecuado.

			«¿Dónde encaja entonces el señor Hamilton?».

			Y entonces, caigo en la cuenta de algo. Si he matado a Jennifer, ¿por qué su padre no ha tomado represalias en contra de mí? Recuerdo que cuando me dispararon y estaba inconsciente me vinieron imágenes a la mente de que fue alguien conocido el que me disparó, en cambio, no logro determinar quién es ni recordar de nuevo cuáles fueron sus palabras.

			Con todas esas dudas rondando en la cabeza, llego a la sede, aparco el coche y entro con rapidez a las oficinas, que cruzo casi sin saludar a nadie para llegar lo antes posible a la sala de reuniones donde se encuentran los chicos.

			—Rafael Fernández desviaba parte del dinero del Gobierno cubano a una cuenta al extranjero. Eran cantidades pequeñas en comparación con las transferencias que debía realizar para desviar los fondos del secretario del Presidente, que es el más corrupto de todos. Según los documentos del archivero, se dedica a todo: armas, drogas, tráfico de personas, etc… Todo en lo que pueda conseguir pasta fácil, allí está metido. Rafael lo sabía y se dedicó durante toda su vida a recopilar información como un modo de proteger a su hija, que no está enferma, los informes médicos son falsos, como tu partida de nacimiento —me informa Ralph nada más entrar.

			—¿Y por qué mi madre tuvo que falsificarla? Y otra cosa, ¿qué tiene que ver el señor Hamilton con todo esto? Y, lo más importante, si he matado a su hija, ¿por qué no ha venido a por mí? Me he hecho esas preguntas cuando venía hacia aquí. Creo que sería interesante investigarlo —omito el decirle lo que recuerdo porque no sé si es verdad o fruto de mi imaginación cuando estaba herido.

			Ralph asiente pensativo y enseguida se pone a teclear en el ordenador de la misma manera que hace siempre que se encuentra en una encrucijada, mientras Luke saca una fotografía del archivero, otra del señor Hamilton, de mi madre y las coloca en un panel transparente. En el centro está el señor Nathan Mitchell, el congresista que nos contrató. Es su manera de poner en orden la información de la que disponemos para aclarar las ideas. Siempre ha sido el más pragmático. También imprime una del secretario y la coloca a un lado mientras miro con atención ese panel para establecer una conexión. No veo ninguna.

			Durante más de una hora, soltamos las teorías más dispares, ninguna con fundamento para que sea mínimamente creíble, mientras que Ralph continúa enfrascado en el ordenador, pasando de una pantalla a otra de manera frenética y apuntando cosas en una libreta.

			—¿Sabíais que Nathan Mitchell fue compañero en el ejército de tu padre y del señor Hamilton? Al parecer, toda su unidad se desplazó a Cuba por las mismas fechas. He comprobado en la base de datos, y sí, estuvieron juntos. ¿Tu madre le conoce, Michael? —me informa Ralph.

			—Nunca me ha hablado de él. A estas alturas de la película, ya no me extraña nada.

			—Vale, tenemos una posible relación entre los tres y tu madre. Pudieron coincidir en las mismas fechas.

			—Quizá el señor Hamilton no ha ido a por ti porque eres su hijo.

			—También lo he pensado, pero me hice las pruebas de ADN cuando reclamé la herencia de mi padre, lo solicitaron sus hijos, que les costó soltar la pasta, y salieron positivas.

			—Voy a buscar esas pruebas, a ver si encontramos algo que arroje un poco de luz.

			—No creo que las encuentres, yo era joven por entonces, mi madre me acompañó porque era menor de edad, me faltaban seis meses para cumplir los diecisiete, y no había salido de Cuba nunca. Vivimos en Nueva York un par de meses, después regresamos y, cuando salió la sentencia, vine aquí y me quedé. Por aquel entonces, estaba a punto de entrar en el ejército.

			—Aquí está —aclara Ralph tras unos minutos. La pone en la pantalla grande para que todos veamos los resultados. Aparentemente es una prueba normal y corriente, sin nada que resaltar—. He entrado en el archivo judicial de la herencia. ¿Sabes quién fue el abogado que llevó vuestro caso?

			—¿Quién? —pregunto, no lo recuerdo, ni tan siquiera lo vi ni una sola vez, era mi madre quien se reunía con él el tiempo que estuvimos allí en Nueva York.

			—Nathan Mitchell. Ya tenemos una primera conexión. Si fue quien las solicitó, ¿quién nos dice que no las manipuló por algún motivo personal?

			—Eso son conjeturas, debemos buscar pruebas que lo relacionen.

			—Justo después de llegar de Cuba, Nathan Mitchell dejó el ejército por un puesto en el partido.

			—Es lógico, según las informaciones que tenemos, provenía de una familia de gobernadores y congresistas. La tradición, ya sabes, y si además era abogado, no tenía demasiada lógica que se quedara en el ejército —lo justifico, no porque quiera hacerlo, sino porque debemos tener alguna prueba que lo incrimine en todo esto.

			—También lo hizo tu padre y el señor Hamilton. ¿Y si allí ocurrió algo que decidieron tapar entre los tres? —divaga Luke.

			—¿Y qué pudo ser?

			—Sería lo más lógico si tenemos en cuenta que además falsificaron tu fecha de nacimiento, porque alguno de los documentos es falso. O bien el que te mandaron cuando lo solicitaste la primera vez, o el que tenemos en nuestro poder.

			—¿Cómo podemos saberlo?

			—Si es una falsificación, tengo a la persona perfecta para que nos lo confirme. Lo llamo de inmediato —afirma Luke, que se marcha a su despacho para hablar por teléfono.

			—De todos modos, para averiguar eso, podemos entrar en el sistema de salud, allí tendrán registro de todos los informes médicos de mi madre. Estará registrada la fecha real del parto, ¿no? —le pregunto a Ralph.

			—Cierto, déjame comprobarlo.

			Vuelve a teclear durante unos momentos de manera frenética, tan solo se escucha el golpeteo de las teclas al pulsarlas. Tengo el corazón que me late a mil por horas a punto de averiguar si en realidad mi madre me ha estado engañando todos estos años.

			—Aquí hubo un ingreso por una hemorragia vaginal. Mira la fecha, el dos de junio de 1992, justo nueve meses antes de tu nacimiento del tres de marzo. Espera, que entro en el informe médico. —Vuelve a teclear—. Aparece un informe escrito a mano. Lo imprimo por si podemos leerlo mejor.

			Una vez que lo hace, ambos intentamos descifrar lo que pone. Hay una hemorragia debido a un desgarro vaginal causado por una lesión traumática. Ambos nos miramos. Le administran medicación para cortar dicha hemorragia, y le indican a la paciente que puede denunciar si es necesario, y esta se niega. Dice que ha sido causado por un accidente hípico.

			—Mi madre no ha visto un caballo ni de lejos —aclaro.

			—Sabemos cómo se pueden causar este tipo de lesiones. Lo siento, pero creo que fue víctima de una violación.
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			Por la mañana, cuando nos levantamos, decidimos pasar el día en la playa. Estamos emocionadas por ello, hace tiempo que no disfrutamos de un momento de relax, y los últimos acontecimientos nos han puesto un poco nerviosas. No he visto a Michael desde ayer, no sé si vino a dormir y esta mañana se ha levantado temprano o es que directamente no vino. Estoy intranquila, sé que lo está pasando mal, además de que aún no se ha recuperado del todo, y no quiero que haga esfuerzos innecesarios. Le mando un mensaje para hacerle saber dónde vamos a estar y comentarle que tanto Luke como Ralph están al tanto de nuestra salida, que no se preocupe, que vamos con los escoltas.

			Me pongo el bikini, cojo un pareo y salimos dispuestas a pasar un día en la playa tranquilas con las niñas de Sonia y, por supuesto, con los guardaespaldas que nos han asignado, no queremos cometer ningún tipo de tonterías, y hemos prometido, como niñas buenas, que nos portaremos bien.

			La playa está tan cerca que vamos dando un paseo entre charlas animadas y ganas de darnos un buen bañito, tomarnos una cervecita en el Beach Bars y disfrutar del sol.

			—¿Habéis visto las pintas de estos? —pregunta entre risas Sonia, que señala con la cabeza a nuestras sombras. Todas miramos hacia atrás y los vemos con ropa playera, sandalias y ese porte tan serio que los caracteriza—. Me pregunto dónde tendrán guardadas las armas.

			—Pobrecillos, me dan penita, se van a asar de calor —exclamo entre susurros para que no nos escuchen.

			Cuando llegamos, colocamos todas nuestras cosas, nos desprendemos de la ropa que llevamos puesta y, entre bromas, nos vamos del tirón al agua junto a las niñas, que comienzan a jugar en la orilla con nosotras. Durante un rato, nos entretenemos allí, hasta que regresamos a la arena agotadas. Nos tumbamos sobre las toallas, nos quedamos calladas y, unos minutos más tarde, abro los ojos porque una sombra me quita el sol. Cuando soy capaz de enfocar la vista, veo a Michael, que me mira con una sonrisa en los labios.

			—No te esperaba. No sabía si ibas a venir o no, por eso me he acercado con ellas —le aclaro mientras me reincorporo y me siento. Él se pone de cuclillas para estar a mi altura.

			—Me lo dijeron los chicos. Me hacía falta despejarme un poco, por eso te he buscado, espero que no te moleste.

			—Para nada, es más, me gusta. —Me ofrece su mano y me levanto. Juntos vamos hacia la arena mojada para dar un paseo a la vez que voy poniéndome mi pareo alrededor de la cintura—. ¿Cómo te encuentras?

			Parece que se lo piensa durante unos instantes en los que el silencio entre nosotros se impone. No le agobio, simplemente espero que responda con paciencia. Unos críos se cruzan delante de nosotros corriendo, me dan un pequeño empujón y casi me tiran, pero Michael es más rápido, y se apresura a cogerme antes de que ocurra. Me rodea la cintura con su brazo y nos quedamos mirando a los ojos. Una pequeña sonrisa aflora de sus labios apetitosos.

			—Ahora mejor. No hablemos de ello, ¿puede ser? Solo quiero pasear con mi mujer por la playa, disfrutar del sol, de la temperatura y de un baño, relajarme durante unas horas. ¿Es posible? Te prometo que te lo contaré, pero necesito que mi cabeza desconecte de todo durante un rato o me explotará.

			Conocedora de lo que necesita, asiento con una sonrisa en el rostro. Me ha gustado que se haya dirigido a mí como su esposa, y unas mariposillas revolotean por mi estómago cuando lo pienso. Me coge de la mano, entrelaza nuestros dedos y proseguimos el paseo por la orilla. Las pequeñas olas chocan contra mis pies, me los refrescan y la sensación que me produce me encanta.

			—Por supuesto que sí, no te hablaré si no quieres. —Hago como si me cerrara los labios con una cremallera que después giro con una llave imaginaria que tiro al mar, como si fuera una niña pequeña. Eso le provoca una carcajada, y me aplaudo mentalmente por haber conseguido parte de mi objetivo.

			Sube su mano hasta mis hombros, me acerca él y me besa con cariño en la cabeza.

			—No quería decir que te callaras, solo que no hablaras respecto a ese tema.

			—Vale, entonces, ¿de qué te apetece hablar? Menos mal que no tengo que callarme, la verdad es que me iba a costar trabajo quedarme mudita. —Subo mi mano hasta la suya y entrelazo de nuevo nuestros dedos.

			—Podemos empezar por saber dónde vamos a vivir cuando regresemos. Mi piso es pequeño, hasta ahora no necesitaba más. Podemos comprar uno más grande para los dos cerca de las chicas, o si lo prefieres una casita a las afueras con un jardín y a mi madre le dejamos mi piso actual. ¿Qué te parece?

			—Ya veremos, todo es cuestión de ver la zona. Además, tengo que buscar trabajo, no quiero ser una parada más.

			—¿Y si montamos un restaurante entre los dos? —Eso me asombra, lo miro, y enseguida aclara—. Quiero formar una familia contigo, cielo, por eso mismo estoy pensando en dejar mi trabajo, es demasiado peligroso. ¿Y si me ocurre algo en alguna misión? De todos modos, no quiero alejarme de tu lado nunca más, y seguir allí significa continuas misiones que me expondrían a mí y, lo que es peor de todo, a ti. ¿Y si tenemos hijos en un futuro? No quiero que vivas preocupada, o que ellos crezcan sin un padre presente en su día a día.

			Me quedo atónita con lo que acaba de decir, aunque reconozco que me emociona mucho, tanto que unas lagrimillas tontas asoman por mis ojos. Me paro en seco para poder enfrentar su mirada.

			—Todo lo que has dicho es precioso, de verdad. ¿Lo has pensado bien? ¿No crees que es demasiado precipitado? A ver, que no es que yo lo opine, pero no quiero que te sientas obligado solo porque estemos casados en una boda urgente y de mentirijilla hace unas semanas.

			Acuna mi rostro con sus manos, me besa en los labios de manera dulce y clava sus ojos en los míos con una sonrisa que me penetra en el alma.

			—Jamás he estado más seguro de nada en toda mi vida, cielo.

			Durante un rato, charlamos de manera animada sobre cómo nos gustaría que fuera nuestra futura casa, hacemos planes, y estoy inmensamente feliz. Llegamos a un bar que está en la playa, es de madera y tiene música latina muy animada. Parece que sirven cócteles y bebidas fresquitas.

			—¿Quieres beber algo? —asiento como una tonta. Tengo sed y calor—. ¿Qué te apetece? —me pregunta cuando llegamos a la barra y un camarero se pone delante de nosotros para servirnos el pedido.

			—Un daiquiri de fruta de la pasión —decido de repente.

			Michael hace el pedido de las bebidas, mientras nos quedamos mirando a un grupo de turistas que disfrutan de la playa y bailan en una especie de tarima de madera que hay en el centro del bar que parece destinado a ello.

			—¿Bailamos? —me pide de pronto. Asiento con una sonrisa, me coge de la mano y ambos caminamos rumbo donde están todos justo en el momento en que cambia la música y comienza a sonar la conocida salsa Devórame otra vez.

			Giro, me coge de la mano, me acerca a él de un movimiento mientras doy otro giro y posa su mano en mi cintura. A partir de ahí, empezamos a bailar, cada vez más pegados, con nuestras bocas más cerca, donde me pide con sus ojos que lo devore, del mismo modo que yo lo hago. Nuestros movimientos se vuelven a cada instante más sensuales, muevo las caderas con más intención, y él me acaricia la espalda cada vez más abajo hasta que la canción termina con nuestros alientos casi entremezclados.

			Me besa con dulzura en la punta de la nariz, y coge mi mano para arrastrarme con él. No sé dónde vamos, pero me dejo guiar. De repente, corremos camino del agua, me salpica y río a carcajadas. Me agarra con uno de sus fuertes brazos por la cintura, me coge en volandas y nos lleva hacia el agua con prisas. Una vez que estamos en una zona donde el agua nos llega por encima del pecho, se para y me abraza para besarme, esa vez con más pasión, ya no es un beso dulce, sino uno arrollador, ardiente, donde me demuestra lo mucho que me desea.

			Cuando nos separamos, nuestras respiraciones están alteradas.

			—Eres lo más bonito que me ha pasado jamás. Te quiero, María José, con todo mi corazón, con cada célula de mi ser, que reclama a cada instante estar a tu lado. Espero que siempre estemos juntos. —Me vuelve a besar, nunca me canso de sus labios, que devoro con avidez mientras que sus manos pasean por mi cuerpo a su antojo.

			—Eres la persona más especial que he conocido nunca, yo también te quiero con toda mi alma.

			—Me gustaría que volviéramos a casarnos, una boda tal y como siempre imaginaste, con tus amigos, deseo decirte que te querré para siempre ante la presencia de tus seres queridos, que todos lo sepan.

			Me besa de nuevo con fervor, devorando mis labios con las mismas ganas que le tengo yo, como siempre que estamos juntos.

			—No hace falta que nos casemos otra vez, Michael, solo es necesario que nosotros sepamos que fue real, que lo nuestro es real. Además, si volvemos a hacerlo, no será tan especial porque tu abuela no estará presente —susurro a su oído y siento cómo se estremece.

			Le acaricio el óvalo de su cara, cierra los ojos emocionado y asiente con conformidad, para luego, abrirlos con ese brillo de felicidad que tanto me gusta, apartar un mechón de pelo mojado que se me ha quedado pegado en la mejilla y abrazarme con fuerza como si tuviera miedo de que me escapara de entre sus brazos como la arena de entre los dedos.

			—Está bien, pero tenemos que celebrarlo al menos. Me gustaría que tu familia estuviera presente, del mismo modo que lo estuvo la mía. —Me besa con devoción otra vez, parece que nunca se cansa de hacerlo, y no seré yo la que se lo niegue, porque me gusta y lo disfruto tanto como él.

			Me entra un pequeño escalofrío, y decide que ya es hora de salir del agua y poner rumbo a casa. Damos otro pequeño paseo hasta llegar a donde están las chicas, recojo mis cosas y nos despedimos de ellas.

			Entrelaza nuestros dedos para caminar por la arena hasta llegar de nuevo a la casa, donde nos alojamos todas y, cuando nos encerramos en nuestro dormitorio, nos vamos a la ducha. Allí, parece que le entran las prisas por desnudarme, por acariciar mi cuerpo con ganas, sin contenerse. Me besa con esa pasión desmedida que le caracteriza, saquea mis labios hasta que le doy acceso a mi interior.

			Gemimos llevados por la pasión. Meto la mano por la cinturilla de su bañador y lo bajo con prisas, al mismo tiempo que araño sus nalgas para luego pasear las uñas por ellas. Coge una de mis piernas y la lleva a su cintura. Después, con una caricia eterna a lo largo de mi pierna, se detiene en los lazos de la parte inferior del biquini para desanudarlos y que caiga en el suelo. Una vez que me tiene desnuda por completo, me sube a su cintura de un solo movimiento y se adentra en la ducha, donde el agua resbala por nuestros cuerpos, sin dejar de besarme en ningún momento.

			Entonces, se introduce en mí de un solo movimiento certero y comienza a bambolear sus caderas con fuerza, empotrándome contra los azulejos. Con cada embestida, el placer llega a un punto más álgido. Sus manos amasan mis pechos, lo que intensifica las sensaciones y el placer, hasta que, cuando me pellizca un pezón, estallamos ambos en un orgasmo brutal.

			Tras eso, salimos entre risas, nos preparamos para el almuerzo y, cuando estoy a punto de salir del dormitorio, entrelaza de nuevo nuestros dedos y me frena.

			—Espera, por favor —murmura indeciso. Se muerde el labio inferior, parece que quiera decirme algo importante—. Estás preciosa. El día de nuestra boda no fue lo que una mujer sueña —lo voy a interrumpir, pero pone un dedo sobre mis labios para que lo deje continuar—, estábamos muy enfadados. No quiero que quede ese recuerdo entre nosotros, aunque es cierto que fue un día especial por la presencia de mi abuela y por sus palabras. Ella me dijo que tú eras la mujer de mi vida, que te cuidara y amara el resto de mi vida. Era una mujer humilde, no tenía muchas pertenencias, y lo único valioso lo guardó para mí como si fuera su tesoro más preciado. No me lo dio cuando me fui a casar con Jennifer porque no estaba de acuerdo con esa unión. Sin embargo, en cuanto te vio, lo tuvo claro. Por eso… —Mete la mano en el bolsillo de su pantalón de lino y saca una cajita cuadrada de terciopelo roja—. Quiero, y fue su último deseo, que lleves esto. Era su manera de darte la bienvenida a la familia.

			Abre la cajita y saca un precioso anillo, de plata antigua y exquisita, con una piedra negra que me explica que es el coral cubano y que me pone en el dedo sobre nuestras sencillas alianzas de boda. Coge mi mano y me besa sobre ella. La admiro como lo más valioso que jamás tendré, y lloro emocionada por este gesto tan bonito que ha tenido, por lo mucho que lo quiero, y por la ausencia de esa mujer que conocí durante poco tiempo pero que me traspasó el corazón con su dulzura.
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			Separarme de ella se está convirtiendo en lo más difícil que hago en los últimos días. Cada vez que tengo que hacerlo, se me oprime el pecho. Sin embargo, le prometí a Ralph y a Luke que terminaría este trabajo. También quiero averiguar toda la verdad, soy uno de los primeros interesados en saber qué pasó con mi madre hace treinta y un años y qué relación tiene con todo esto.

			—No te lo tomes a mal, Michael, créeme cuando te digo que nosotros, mejor que nadie, te entendemos —me comenta Ralph camino de la base. Vamos en su coche para seguir investigando—. Por ese mismo motivo, ya no somos nosotros los que nos exponemos, y también el porqué hemos empezado a coger más trabajos de guardaespaldas en lugar de misiones. Queremos que la empresa se dedique a eso.

			—Ya visteis lo que pasó con Rocío, era supuestamente un trabajo fácil, y por poco muere en la explosión de un coche bomba. El peligro puede aparecer en cualquier momento, no hace falta que lo busques, y no quiero exponer a mi familia a ese riesgo.

			Ralph se queda pensativo, mira al frente y no dice nada más. Sé que rumia todo lo que le he dicho y que piensa tanto en Sonia como en sus hijas.

			—Lo sé, pero me reconforta pensar que, al menos, les estoy dejando un mundo mejor a ellas, más limpio de toda la escoria que puedan encontrar por el mundo. Además, no sabemos hacer otra cosa que no sea eso.

			—No sé tú, pero yo he podido ahorrar el dinero suficiente como para no trabajar el resto de mi vida. Me habéis pagado demasiado bien, nunca he sido excesivo con mis gastos y he hecho buenas inversiones. No me hace falta.

			—A nosotros tampoco, y en parte no lo hacemos por la cantidad de empleados que tenemos, por no dejarlos en la calle, algunos tienen familias que mantener. Security Miller es una empresa muy grande con sedes en todo el mundo, con miles de empleados a su cargo; no podemos dejarlo todo atrás como si nada.

			—Le he propuesto a María José que montemos entre los dos un restaurante. Ella no es una mujer de quedarse en casa, es demasiado activa como para eso. La empresa de catering no le iba demasiado bien, pero es una persona con mucha iniciativa, que además cocina de maravilla; estoy seguro de que nos iría bien.

			El silencio se impone entre nosotros mientras conduce por las calles de Florida hasta llegar a las oficinas que la empresa tiene allí en un polígono industrial a las afueras. Cuando llegamos, salimos del coche y entramos. En apariencia, es una nave abandonada, las tres plantas, el sótano es otro cantar. Bajamos hasta la última, donde se encuentra la sala de reuniones con la de informática, con todos los aparatos de última generación, como siempre en la empresa.

			El resto de los chicos ya están allí; Luke habla en videollamada con Nathan Mitchell, el que nos encargó el trabajo. Intenta sonsacarle algo más de información al respecto y, aunque se hace el inocente, determinados gestos delatan que esconde algo, y eso es lo que intenta averiguar mi jefe con sus preguntas.

			—¿Por qué el secretario del Presidente cubano le hizo una cuantiosa transferencia a una cuenta que tiene usted en un paraíso fiscal dos días después de que nosotros llegáramos a la isla? —pregunta Jeff, que parece que su paciencia se agota por momentos.

			—No está de acuerdo con las decisiones que toma —responde sin más.

			—Aclárelo, no estamos dispuestos a seguir con esto si nos miente, señor Mitchell. ¿Qué relación tiene en todo esto la señora Cruz? —pregunta en referencia a mi madre.

			—Ninguna.

			—Miente. No sabes con quién se la está jugando. Una mentira más, y le demostramos de qué somos capaces.

			Se queda en silencio durante unos segundos que se me hacen eternos. Miro a Luke, que le dirige una llamativa mirada a Ralph, este asiente de manera imperceptible y sale de la sala sin llamar la atención con el teléfono en la mano.

			—Parece que no ha entendido a mi compañero, reformularé la pregunta para refrescarle la memoria —inquiere Jeff. Johnson está a un lado de la sala, teclea de manera frenética en un ordenador—. Hace treinta y dos años, el señor Hamilton, el señor Brown y usted estuvieron en Cuba junto a su unidad. Sabemos que por ese tiempo conocisteis a la señora Cruz, de hecho, ella comenzó una relación sentimental con el señor Brown, y que fruto de esa relación nació su hijo.

			Las palabras de Jeff me incomodan, voy a conocer una parte de mi historia por alguien que no conozco y a saber que mi madre me mintió durante todos estos años. Eso me duele demasiado, sin embargo, no despego la vista de la pantalla por si puedo entrever algún gesto que me demuestre que miente.

			—No es como pensáis. ¿Por qué no le preguntáis a la señora Cruz? Mirad, durante ese tiempo pasaron muchas cosas que desconocéis, quizá debas hablar con tu madre, Michael. Aquí, lo realmente importante es derrocar al Gobierno cubano, y estamos a punto de hacerlo gracias a la documentación que habéis encontrado junto a Raquel.

			—¿Por qué ahora? ¿Por qué justo en este momento de la vida? ¿Por qué el gobierno americano no lo ha hecho años antes? ¿Por qué debo hablar con mi madre?

			—Todo debía ser así. Habla con ella.

			—No quiero meterla en todo esto, ha sufrido ya demasiado —espeto cabreado.

			—Lo sé, cuando te lo digo es por algo. Yo tampoco quiero que sufra.

			Analizo sus gestos, pero no hay nada que indique que mienta. Miro a Luke, que manda un mensaje por el teléfono. Ralph sigue sin estar presente, hasta pasado unos minutos en los que Jeff insiste en sus preguntas, y el señor Mitchell elude las respuestas o las que da son crípticas. Al mismo tiempo que Ralph entra en la sala de nuevo, aparece en la imagen dos encapuchados vestidos de negro por completo que portan sendas armas, se posicionan uno a cada lado y lo apuntan a la cabeza. Miro a mis jefes, están tranquilos, por lo que supongo que forman parte de nuestro equipo. El rostro del señor Mitchell se queda blanquecino, y las manos comienzan a temblarle, al igual que su voz cuando se apresura a hablar.

			—Chicos, creedme cuando os digo que todo esto tiene una explicación. Los tres estuvimos juntos allí, y sí, conocimos a la señora Cruz. Es encantadora, una luchadora nata, una mujer de armas tomar, además de una belleza natural, y los tres caímos rendidos a sus pies.

			—Cuidado con lo que dice, habla de mi madre —le advierto.

			—Lo sé, lo sé. —Mira a los dos encapuchados que le apuntan a la cabeza—. Tu madre, por aquella época, estaba enamorada de otra persona, alguien que pertenecía a una clase social más alta, y debían esconder su amor porque la familia de él no lo aceptaba.

			—¿De quién? —pregunto inquieto.

			—Eso es algo que debe contártelo ella. Por aquel entonces, pasó algo, y los tres le prometimos que cuidaríamos de ella, que no la dejaríamos sola bajo ninguna circunstancia. Durante estos años, lo único que hemos hecho ha sido cumplir con nuestra palabra y, por supuesto, asegurarnos de que no le pasaba nada.

			—¿Por qué mi madre es tan importante para vosotros? Solo era una mujer cubana más que se dedicaba a su familia, a mis abuelos, a trabajar para subsistir.

			—Ella era luz, la alegría personificada. Cuando estabas a su lado, parecía que nada más importaba, que todo iría bien. Es positividad en estado puro. Una joven tan inocente que enseguida nos cautivó a los tres.

			Parece que habla de alguien de quien llevas años enamorado, de alguien especial. De repente, escucho la voz de mi madre en el pasillo. Grita improperios al más puro estilo de ella, como cuando me regañaba de pequeño por hacer alguna de mis trastadas.

			El guardaespaldas que la custodia en su casa la trae agarrada por un brazo mientras ella intenta con todas sus fuerzas chafarse de él. Cuando me ve, suaviza su rostro.

			—Hijo, dile a este bruto que me suelte, por favor.

			—¿Qué hace ella aquí? —pregunto, malhumorado, mirando a mis jefes.

			—Comprendo que es tu madre, Michael, pero también una pieza fundamental en todo este puzle. Hemos esperado con paciencia a que ella misma confesara toda la verdad, pero, en vista de que no lo hace, debemos tomar cartas en el asunto. Ya es hora de que se aclare todo, ¿no crees?

			Asiento, porque sé que tienen razón, aunque eso no quita que me duela. Me encamino hacia ella, la abrazo con el amor que le tengo y, con cuidado, la llevo hasta una de las sillas para sentarla. Cuando ve quién está en la pantalla, lo saluda.

			—Pero ¡mira que sois brutos los hombres! ¿Podéis dejar de apuntarlo?

			—No, hasta que sepamos toda la verdad.

			—La realidad duele demasiado, a veces, es mejor apartarla a un lado y seguir con tu vida, hijo, te lo digo por experiencia.

			Cojo una silla, me siento delante de ella y le agarro de las manos con suavidad. Se las acaricio para calmarla y la miro a los ojos con ese amor que le profeso.

			—Necesito, necesitamos saber la verdad sobre todo lo que ha ocurrido. Nos contrataron para algo que se ha torcido de tal manera que ha salpicado a muchos, lo entiendes, ¿verdad? —le pregunto con suavidad. Ella asiente, aunque en sus ojos leo la incredulidad, la desconfianza. Siempre ha sido una mujer recelosa de todo. Se muerde el labio inferior y mira de reojo a todos los presentes. Sé que hay varias cámaras que lo graban todo, por ello miro a mis compañeros—. ¿Podéis dejarnos solos, por favor?

			Uno a uno van saliendo de la sala en silencio. Entran en la habitación de al lado, donde sé que hay pantallas donde verán y escucharán toda nuestra conversación. No me importa, el hecho de decirles que salgan es solo para que mi madre se muestre más tranquila. Cuando nos quedamos solos, dejo encendido el monitor donde sale la imagen del señor Mitchell.

			—¿Quieres que apague la cámara? —le pregunto con suavidad al mismo tiempo que señalo con la cabeza. Ella niega. Le doy un beso en la mejilla para tranquilizarla antes de hablarle—. Cuéntamelo todo, por favor, ya es hora de que salga a la luz.

			—Aún me queda algo por hacer.

			—No, mamá. De lo que haya que hacer, nos encargaremos nosotros.

			Lo piensa durante unos minutos, el tiempo que dudo de que hable, hasta que por fin suelta un suspiro pesado, como si se fuera a deshacer de un gran peso que llevara sobre los hombros durante demasiado tiempo.

			—Cuando era muy jovencita, me enamoré de un chico encantador. Él pertenecía a una clase social alta. Su familia estaba vinculada con el gobierno y con gente muy influyente, y no me aceptaban.

			—Vale, empieza por el principio. ¿Cómo os conocisteis? Porque, al pertenecer a mundos tan dispares, es difícil que coincidierais, y lo más importante, ¿cómo se llama?

			—Gregorio Guzmán, el Presidente actual de Cuba. Cuando lo conocí, solo era un joven con aspiraciones políticas que deseaba cambiar el rumbo de la historia de la isla, con muchísima vitalidad. Nos conocimos un día por casualidad cuando me pilló con su auto en uno de mis paseos por el Malecón. Me llevó al hospital y se hizo cargo de todo. Por suerte, solo tuve un golpe en la cabeza que me causó un pequeño chichón, pero nada más. A partir de ahí, durante el siguiente mes, me visitaba todos los días durante mi paseo matutino antes de que yo entrara a trabajar.

			—Entiendo que empezasteis una relación.

			—No en ese momento. Él se comportó conmigo como todo un caballero, era muy atento y amable, pero yo solo tenía dieciséis años, demasiado joven para él, además, él debía cursar sus estudios universitarios y centrarse en ellos, aunque no perdimos el contacto y nos veíamos todas las semanas. Recuerdo que me traía un helado de fresa cada vez que nos encontrábamos a escondidas. Así estuvimos los siguientes dos años. Hasta que…

			—¿Hasta qué? —le pregunto con un tono de voz ansioso por saber más.

			—Hasta que un día los conocí a ellos. Eran unos militares americanos que vinieron con su unidad para no sé qué cosa. Nunca les pregunté. En aquella época, yo trabajaba como auxiliar de enfermería y me destinaron al campamento donde ellos estaban. Así fue como los conocí. Nos llevábamos bien, eran unos chicos muy simpáticos y, pese a que mi corazón estaba enamorado de otra persona, poco a poco se convirtieron en amigos inseparables. Les enseñé la isla, nuestras costumbres, los rincones más desconocidos, les contaba historias y les mostré la realidad de cómo vivíamos aquí. Salíamos a tomar helados, me invitaban a comer, y siempre me traían alimentos que escaseaban y a los que ellos tenían acceso.

			—¿Dejaste de un lado al señor Guzmán?

			—Para nada. Seguíamos viéndonos como de costumbre, pero no sé cómo se enteró de mi amistad con ellos tres. Hasta ese día, nunca había intentado ir más allá conmigo. Pero esa tarde parecía que se había vuelto loco, desquiciado y… me forzó —termina por narrar con la voz rota y el llanto luchando por salir.

			—¿Te violó, mamá? —pregunto ya con los nervios a flor de piel. Aunque ya lo sabía, escucharlo de su propia boca me provoca arcadas, y una gran ira recorre todo mi cuerpo. Me levanto y camino a grandes zancadas alrededor de esa habitación que a cada momento se me antoja más pequeña, más estrecha. Paseo mis manos por el pelo. Ella se levanta y se acerca a mí, parece que ya se ha calmado un poco más.

			—Pasó hace mucho, hijo. Ya lo he superado gracias al apoyo de ellos tres.

			—Ese día —comienza a narrar el señor Mitchell—, cuando la encontramos en ese estado, la llevamos al centro médico de la unidad, y después tuvimos que llevarla al hospital. Ella no nos quería decir quién fue. Pero los tres nos hicimos una promesa: jamás la dejaríamos sola, averiguaríamos quién fue el que cometió tal atrocidad y nos vengaríamos de ese monstruo. Cuando supimos que se había quedado embarazada y que ella no quería abortar, quisimos hacernos cargo del bebé, pese a que ella se negaba en rotundo.

			»La convencimos para que uno de nosotros fuera el padre legal, en papeles, aunque, en realidad, los tres nos ocuparíamos de que no le faltara de nada. Le propusimos que se trasladara con nosotros, que nos encargaríamos de todo, pero no quiso dejar solos a tus abuelos, por aquella época, su padre ya empezaba a estar enfermo, y tu abuela no quería dejar su tierra.

			—Tu padre, el señor Brown, fue el primero que ascendió, por lo que se puso en contacto con alguien a quien, durante años, han pagado entre los tres para que nada de esto saliera a la luz, para que tu padre real no supiera que tú habías nacido. Entre todos, se encargaron de falsificar los documentos y de recopilar la información necesaria para destruirlo, porque la sed de venganza hacia ese hombre que me hizo tanto daño es lo único que me ha mantenido con vida cuando te marchaste —termina por relatar entre llantos desesperados que me rompen el alma en mil pedazos.

			—Imagino que el que recopiló toda la información fue Rafael Fernández, ¿no?

			—Sí. Ese hombre era el hijo de uno de los mejores amigos de tu abuelo, tenía la misma edad que yo, y se acababa de casar con una chica que, al poco tiempo, enfermó y se quedó embarazada. Cuando nació su hija…

			—Quiso protegerla y por eso la internó en un centro como si estuviera enferma.

			—Exacto, aunque, en realidad, no lo está. Cuando murió, se encargó de proteger la información que había recopilado su padre a lo largo de su vida. Ella solo quiere ayudar a los enfermos que están internados allí. Al ser una institución pública, recibe subvenciones del gobierno, y creen que la tienen controlada, aunque no son suficientes, y se creó un fondo a través de empresas externas para financiarlo.

			—Por eso…

			—Cuando vosotros llegasteis para coger la información, salió del dormitorio; nosotros ya le habíamos advertido de que iríais —finaliza el señor Mitchell—. Es cierto que necesitamos un cambio de Gobierno en Cuba, sabíamos que en esos papeles había información suficiente como para destruirlos a todos, y los necesitamos para hacerlo, por eso mismo os contratamos, no es la primera vez que trabajamos con vuestra empresa. Aunque te aseguro que yo era más partidario de un tiro en la frente.

			—¿Cómo es posible que las pruebas de ADN…?

			—Por desgracia, en este mundo, el dinero es poder, todo se puede comprar si das con la cantidad exacta. Cada vez que solicitabas algo, a Rafael le saltaba una notificación que, a su vez, nos hacía llegar a nosotros, que nos encargábamos de que todo cuadrara.

			—Y Raquel, ¿qué pinta en todo esto? —pregunto tras sopesarlo, creo que es la única pieza que me queda por encajar.

			—Solo era una empleada más encargada de haceros llegar la información que nos convenía en ese momento, pero, como te he dicho, el dinero corrompe, y a veces, una persona se vuelve demasiado avariciosa y se alía con el bando equivocado. No debes preocuparte por ella, ya ha recibido su escarmiento. Digamos que su cadáver no se encontrará jamás.

			—¿Por qué justo ahora, mamá? —le pregunto. Creo que no me queda nada más por saber.

			—Porque tu abuela se moría delante de mis narices, porque vi en las fotos que me enseñaban ellos dos —dice en referencia al señor Mitchell y el señor Hamilton— cómo mirabas a tu chica, y no quería perderme más momentos importantes de tu vida, quería regresar a tu lado, pero no podía hacerlo, durante todos estos años he estado espiada y amenazada por él. No deseaba bajo ninguna circunstancia que supiera que… tú fuiste fruto de ese fatídico día. Solo me quedaba esperar con paciencia a que llegara el día que, por fin, fuera libre.

			—La venganza es un plato que se sirve frío, muchacho. Hemos esperado demasiado tiempo para ello, pero te aseguro que ese hombre pagará por todo lo que ha hecho sufrir a tu madre a lo largo de los años.

			—Eso te lo aseguro. Me encargaré personalmente, y no me vale solo con derrocarlo del gobierno, de que salte alguna información comprometida que le haga huir.

			—Lo dejaremos en tus manos.

			—¿Cuándo empieza todo?

			—En tres días. Estaremos en contacto.

			—De acuerdo.

			En ese momento, entra el resto del equipo. Sé que me van a apoyar en todo, que se encargarán de que tenga a mi disposición todo lo necesario para vengar a mi madre. Solo me queda una cuestión más que necesito comprender.

			—Una cosa más… ¿Por qué el señor Hamilton no vino a por mí cuando me cargué a su hija? Es algo que me ronda por la cabeza desde entonces. ¿Y por qué no nos contasteis todo esto desde el principio? Y otra cosa más. Recuerdo que el que me disparó fue alguien conocido. He llegado a pensar que fue el señor Hamilton.

			—Porque Jennifer ayudaba al gobierno en contra de su padre, en más de una ocasión lo vendió por dinero. Cuando te engañó poco antes de la boda, no quiso apoyarla, y en venganza… se alió con el bando contrario. Venganza por amor, por poder, por dinero, una mezcla de todo. Elige la que quieras. Él lo sabía y, aunque callaba porque era su hija, la decepción fue tan grande que poco a poco su corazón se rompió, y dejó de considerarla como tal. Respecto a que el señor Hamilton te disparara, fue solo por cubrir su propia tapadera. Es un experto tirador, sabíamos que, aunque fueran heridas complicadas, no morirías.

			—No os lo contamos desde el principio porque llegasteis con las chicas y no quisimos ponerlas en peligro más de lo necesario, entonces tuvimos que cambiar de planes —finaliza mi madre, ahora más tranquila. La abrazo con ese amor infinito que siento por ella, para mostrarle que estoy a su lado pese a todo, que la apoyo, y que haré lo necesario para destruir a ese monstruo que convirtió su vida en un infierno.

			—Aclarado todo, debemos organizar el plan.

			Y todos los que estamos allí presentes, durante horas, planeamos la venganza en contra de mi verdadero padre. Todo terminará en tres días, y podré retomar mi vida junto a María José y mi madre.
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			María José

			La última semana ha sido frenética. Los chicos tuvieron que viajar durante tres días, aunque ninguna logramos saber dónde ni para qué. Solo que Michael se marchó tranquilo y que, cuando volvió, reía como antes de que todo empezara a torcerse. Aún no hemos visitado ningún apartamento ni casa que será nuestro futuro hogar, aunque no tengo prisas y casi vivo prácticamente con él en el suyo.

			Regresamos a Washington hace apenas cuatro días, justo cuando ellos volvieron de ese misterioso viaje, y no hemos hecho casi nada, tan solo descansar de un par de meses que han sido caóticos para todos. Pasamos mucho tiempo en casa de Luke con las chicas, hacemos barbacoas, tomamos el sol, nos bañamos en la piscina, jugamos con las niñas de Sonia mientras ellos se encargan de cerrar la empresa por vacaciones.

			Por las noches, regresamos a casa juntos, a su apartamento, y allí disfrutamos de nuestra recién estrenada intimidad. Hablamos mucho de lo que sucedió en Cuba, de nuestro matrimonio, del futuro que nos queda por delante, del viaje de nuestros sueños. En unos días, queremos ir a Cádiz para que Michael conozca a mi familia, a la que ya les he contado que me he casado, y están deseando conocerlo y, a nuestro regreso, empezaremos a organizar nuestra vida en común. Ahora, solo queremos atesorar momentos juntos.

			Mi marido, tal y como lo llamo en cada ocasión que puedo más bien para hacerme yo misma a la idea, ha ido a por la cena a un restaurante que hay debajo de su casa. Como me aburro, me siento en el sofá, enciendo la televisión y paso canales para decidir la película que veremos mientras cenamos. Cuando paso por una donde están dando las noticias, la dejo. Siempre me gusta estar al tanto. Durante unos minutos, escucho la voz del periodista sin prestar demasiada atención, hasta que nombra a Cuba. Ahí subo el volumen:

			Encontrado muerto el señor Gregorio Guzmán en extrañas circunstancias. El Presidente cubano ha aparecido esta mañana ahogado en la piscina de su residencia. Fuentes próximas a la investigación nos confirman que barajan la probabilidad de un posible infarto, aunque el señor Guzmán gozaba de un buen estado de salud. Hasta el momento, no hay más información al respecto. Su muerte ha causado un gran revuelo en la isla, que han aprovechado los activistas y disidentes del régimen para pedir un cambio de Gobierno más democrático.

			Dejo de escuchar y bajo el volumen cuando oigo la cerradura de la puerta. Me levanto para recibir a mi marido con una sonrisa y me olvido por completo de la noticia que acabo de escuchar. Michael entra con un par de bolsas de papel cargadas de una cena que huele de maravilla, y lo acompaño hasta la cocina, donde las deja sobre la encimera y me abraza como si hiciera una eternidad que no me ve. Posa sus labios sobre mi cuello, aspira mi olor y deposita un beso cargado de intenciones.

			Ronroneo ante su contacto. Me encanta que no pueda tener las manos separadas de mi cuerpo ni un solo instante. Alzo mis brazos para rodear su cuello con una sonrisa en mi boca y pego mi cuerpo más al suyo.

			—Lo mejor de llegar a casa es encontrarte aquí, ver tu sonrisa y que tu precioso cuerpo se adapte tan bien al mío. —Me abraza con las mismas ganas que lo hago yo, y me besa con esa devoción tan característica en él.

			Por un momento, nos olvidamos de la cena, y nos centramos en ese beso que se vuelve más pasional a cada instante, a cada segundo que pasa, hasta que sus manos viajan por toda mi espalda y las mete por debajo de la camiseta para terminar por desabrochar los corchetes del sujetador. Se separa un poco y, con una sonrisa que me llena el alma de alegría, me sube la prenda hasta que la saca por arriba de mi cabeza, dejando mis pechos expuestos ante él, que no duda ni por un instante en alzarme en brazos para sentarme sobre la encimera de mármol y chupármelos con hambre. Durante un rato, me excita con su juego. Me lame los pechos, me incita con su lengua juguetona, los mordisquea hasta que mis gemidos llenan la estancia de la cocina.

			Con una lentitud que me desespera, baja por mi vientre, hace círculos con su lengua hasta llegar a la cinturilla del pantalón corto que llevo puesto. Mete un par de dedos entre mi vientre y la prenda y, del mismo modo que ha recorrido mi pecho, me baja el pantalón por las piernas, recreándose en las caricias que me prodiga. Mi respiración cada vez es más alterada, a cada momento que pasa mi excitación crece, y la humedad de mi entrepierna se hace más patente. Cuando saca la prenda, la tira a un lado, dejándome solo con el tanga y las deportivas que llevo en casa. Me mira y la imagen no es demasiado erótica, todavía lo sería si llevara unos zapatos de tacón, aunque parece que eso no le afecta demasiado. Me descalza de una y me quita el calcetín, me mira a los ojos y, sin apartar la vista, sube mi pie hasta su altura y comienza a masajearlo de tal manera que parece que cada uno de los movimiento, de sus dedos repercute en mi vientre bajo. Una vez que ha masajeado todos y cada uno de ellos, se lleva el dedo gordo del pie hasta sus labios y lo lame con una sensualidad y un erotismo que estoy a punto de explotar. Mi respiración se vuelve más agitada, y mi pecho sube y baja por el esfuerzo que hago al intentar tomar una bocanada de aire. Con una sonrisa, deja ese pie y realiza la misma acción con el otro.

			—¡Joder! ¡Virgencita de mi vida! —exclamo como puedo cuando su boca deja el pie y sube por la parte interior de la pierna hasta llegar al muslo.

			—¿Te gusta? —pregunta con una sonrisa de suficiencia. Solo soy capaz de mover la cabeza de arriba abajo como si fuera el muñequito ese de los coches. Me besa mi monte de Venus por encima del encaje del tanga, y vuelve a subir hasta llegar a mis pechos. Sus manos no vuelven a tocarme, las coloca a cada lado de mi pierna en el borde de la encimera. Sin apartar sus ojos de los míos, se vuelve a recrear en mis pechos—. Me encantan, nunca me canso de ellos.

			Los vuelve a chupar, lamer y mordisquear con la misma pasión que siempre se desata entre nosotros cuando estamos juntos. Cuando soy capaz de coordinar algo, mis manos viajan hasta su entrepierna, que acaricio por encima del pantalón de chándal. Está tan excitado como yo, y me lo demuestra su dureza, su respiración errática y alterada, y los gemidos que salen de su boca cuando paso mi mano por toda su erección por encima de la prenda que nos separa. Cuando subo la mano, al bajarla lo hago por el interior, rozando toda su polla en su extensión, la agarro con decisión y subo y bajo la mano en una caricia interminable, para hacer circulitos con el dedo pulgar en su punta brillante y húmeda.

			Sisea.

			Cierra los ojos y respira hondo para hacer acopio de todo su autocontrol, tanto que deja aparcado durante unos instantes lo que estaba haciéndome. Me sale una sonrisa lobuna, por lo que me bajo de la encimera de un salto, y me agacho frente a él para tomar en mi boca el objeto de mi deseo.

			—¡Joder, joder, joder! —exclama entre dientes cuando me la meto en la boca. Su cadera se mueve, y comienza un vaivén suave que pronto empieza a aumentar de ritmo. Solo se escuchan sus gemidos y el sonido de mi saliva—. Ahora me toca a mí —dice, retirándose de mi boca y privándome de mi manjar particular. Me sube de nuevo a la encimera, me arranca el tanga de un solo tirón y posa sus labios sobre mi clítoris que arrolla con desenfreno, pasión y destreza hasta que un orgasmo demoledor provoca que me estremezca por completo, justo el momento que aprovecha para cogerme en brazos e introducirme su dureza en mi interior sin darme tregua.

			Busca la pared más cercana, me apoya con cuidado en ella, y comienza a bambolear sus caderas a un ritmo frenético, descontrolado, atroz y certero, dando en cada acometida en ese punto justo que me enloquece.

			Gritamos, gemimos y jadeamos hasta que juntos llegamos al éxtasis total. Apoyo la cabeza sobre su hombro mientras intentamos recuperar el ritmo normal de nuestras respiraciones.

			Me besa en la mejilla, y aparta el pelo de mi cara con una delicadeza que dista mucho de la rudeza con la que antes me ha follado. Con suavidad, me deja sobre la encimera de la cocina y me abraza durante unos minutos sin que ninguno de los dos sea capaz de decir nada más.

			—Te quiero, cielo, como jamás pensé que querría a una mujer —declara después de que nuestras respiraciones se normalicen. Me da un pequeño beso en los labios.

			—Yo también te quiero tanto que el simple hecho de pensar que te pueda pasar algo en una de tus misiones me pone mala.

			—No hace falta que lo vuelvas a pensar. He dejado el trabajo, no lo necesito, y ahora solo quiero centrarme en ti, en nosotros, en formar una familia juntos, un hogar, sin secretos ni mentiras de por medio, ya he tenido suficientes a lo largo de mi existencia. Ahora todo ha acabado. Solo estamos nosotros, solo importamos nosotros dos.

			Acaricio su mejilla, le aparto un mechón de pelo que le cae sobre la frente y le beso de nuevo.

			—¿Me lo contarás algún día? —pregunto a sabiendas de que algo ha tenido que ocurrir en ese viaje, y que mucho me temo que tenga algo que ver con la noticia que he escuchado en la televisión antes de que él llegara.

			—Todo, no habrá más secretos entre nosotros, pero ahora cenemos con tranquilidad.

			Y lo hace, cenamos mientras vemos una película de esas tontas que a mí me gustan. Después, me prepara un trozo de tarta de chocolate que devoro como si fueran pipas mientras me cuenta todo lo relacionado con su madre, a su padre verdadero y a ese viaje a Cuba.

			—De todo lo ocurrido, ha salido lo mejor de mi vida —concluye con una sonrisa tan bonita que me llena el alma de regocijo después de narrar todo lo acontecido con lágrimas que intentaba aguantar a toda costa.

			—¿De qué se trata?

			—Tú.

			Y me vuelve a besar como si fuera su tabla de salvación, como si fuera lo único que importa en esta vida, o como si fuera el centro de su universo. Y pienso que es así, porque de ese modo lo beso yo.

			Michael

			Tenerla en mi vida es lo mejor que me ha pasado. Le he preparado la sorpresa de sus sueños, un viaje de luna de miel como ella se merece. Empezaremos por pasar unos días en Madrid después de que todos vayamos a Cádiz. Allí conoceré a su familia, y Sonia le ha preparado una celebración especial en una bodega de Jerez que regenta su amigo Fran, al que ya conocimos cuando ella se quedó embarazada y pasó unos meses con las chicas en su casa.

			Y tenemos que pasar por Madrid porque Jeff me ha pedido un favor enorme, y es que debe estar allí unos días para hacerse pasar por el perfecto marido de Ampi, aunque esa es otra historia que debe contaros uno de ellos, no me corresponde a mí. La cuestión es que dentro de unos minutos debo despertarla para sorprenderla.

			¡Hoy viajamos a Cádiz! Y aunque ella sabe que vamos a hacer este viaje, no se espera que sea hoy. También desconoce el resto de la ruta, ese es mi secreto mejor guardado. Haremos un tour de tres meses por Europa, empezando por París, una ciudad que Luke me ha recomendado mucho.

			Después de la noche tan perfecta que hemos pasado, es normal que esté agotada, así que he sido yo el que me he encargado de guardar todo lo necesario en las maletas. Y si necesitamos algo más, lo compramos, para eso está el dinero que he ahorrado durante toda mi vida.

			¡Qué mejor destino que gastármelo en nuestra propia felicidad!

			Así que, con cuidado, me dejo caer en la cama a su lado cuando ya lo tengo todo listo y recogido. He dejado sobre la mesilla de noche una taza de café para ella junto a otro trozo de tarta de chocolate de la que sobró anoche. La beso en los labios con suavidad, pero la muy capulla, me rodea el cuello con los brazos en busca de más profundidad y consigue que me recueste encima de ella. Mi erección comienza a despertar, pero no es el momento.

			—Te prometo que habrá muchos besos, pero ahora debes desayunar.

			—¿Me estás rechazando?

			—No, tranquila, pero tengo una sorpresa para ti.

			Decirle eso es que se le ilumine su rostro con una sonrisa tan bonita que el simple hecho de verla ya merece la pena.

			—Hoy nos vamos a Cádiz.

			—Te quiero, señor Cook.

			—Te quiero, señora Cook —repito con ella. Y llamarla de esa forma me completa.

			Ahora soy inmensamente feliz.
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			Cuando llegamos a Cádiz para el viaje sorpresa que Michael le ha preparado a María José, llamo de inmediato a mi padre tras buscar unos minutos a solas porque no quiero que escuchen mi conversación con él, no será agradable. Sé que espera mi llamada, que estará impaciente. Suena varias veces antes de que lo coja.

			—¡Por fin sabemos algo de ti! ¿Es que no tienes ni el más mínimo interés en saber cómo está tu abuelo?

			—Por supuesto que sí. Aún me quedan un par de días para llegar a Madrid —omito decirle que estoy en España—, necesito cerrar unos asuntos antes. ¿Cómo está el abuelo? —pregunto más por cortesía que por preocupación. Lo cierto es que me llevo fatal con él, y hace años que no nos hablamos.

			—No sé qué tendrás que cerrar que sea más importantes que tu familia y su futuro. Siempre has sido una descerebrada, hija, y eso no va a cambiar nunca. Dime, ¿por qué vas a tardar aún? Tu abuelo está empeñado en hablar contigo, tiene un humor de perros, toda la familia está aquí reunida, solo faltas tú…

			Durante varios minutos que se me antojan eternos habla y habla sin parar sobre la buena disposición de mis primos hacia el viejo, la voluntad de las cacatúas de mis tías por quedar bien, los quejidos lastimeros de mi abuelo por la ausencia de su única nieta y mil cosas más a las que no presto atención. No me interesan en absoluto, solo pretendo retomar mi vida tal y como la dejé antes de ir a Cuba.

			Pensaba cambiar de trabajo, pero, después de todo lo vivido, las putaditas de los adolescentes me parecen juegos de chiquillos malcriados. Quiero volver a mi rutina en el instituto como directora, a dar mis clases, ir a baile por la tarde, salir con mis amigas a tomarnos un café o un gin-tonic, o ir de tiendas aunque solo sea para mirar trapitos, lo que se dice lo normal en mi día a día. Eso sí, ahora que estamos en Cádiz no desaprovecharé la oportunidad de comer mis churritos con chocolate.

			¡Qué placer, chica! Eso es lo mejor del mundo.

			—Sí, papá —contesto sin enterarme de lo que realmente me ha preguntado, me he distraído por un momento de la conversación que mantengo con él.

			—Pues eso, hija. Ya hablaremos cuando llegues. Avísame con el número de vuelo y el horario de llegada, haré que te recoja un coche para traerte a casa.

			—No hace falta.

			Y ahí empezamos una nueva discusión en la que otra vez claudico por cansancio. Este hombre puede conmigo. Ahora recuerdo mi necesidad de irme tan lejos, sobre todo, a un lugar con un horario tan diferente.

			Llegamos al hotel donde nos alojaremos, un establecimiento que está a pie de playa. Nuestras habitaciones tienen balcones desde donde se escucha el sonido del mar, algo maravilloso, al igual que las vistas que son espectaculares. María José y Michael se marchan a la habitación, deben arreglarse para ir a casa de los padres de ella para la presentación oficial. La pobre está nerviosa, espero que todo vaya bien, tengo la certeza de que será así porque sus padres son un amor. Este rato me servirá para hablar con Jeff sobre el divorcio, necesito hacerlo con rapidez antes de regresar a casa como los turrones por Navidad, aunque aún queden un par de meses para eso.

			Tras darme una duchita rápida y relajar mis músculos del largo viaje, el resto quedamos en recepción para dar un paseo y conocer un poco la ciudad. Sonia y Pili también aprovecharán y se irán mañana a Jerez para una visita rápida a sus familias, están emocionadas por ello, y las niñas son un torbellino cuando hablan de su yaya.

			Al abrir el ascensor, al primero que veo ya preparado es a Jeff, tan guapo como siempre, vestido con un vaquero rajado de cinturilla baja, una camiseta básica blanca que se le estrecha en los brazos, resaltando esos músculos que tiene. Muevo la cabeza para deshacer el rumbo de mis pensamientos y salgo del ascensor antes de que se vuelvan a cerrar las puertas.

			—¿No ha llegado nadie? —le pregunto al llegar a su altura.

			—Ralph y Luke no vienen, se quedan descansando en el hotel —asiento—. Esperaremos a Pili y a Johnson.

			Nada más decirlo, aparece mi amiga por el vestíbulo. Está preciosa, y muy sonriente. Se ha vestido también con vaqueros, un top que le sienta de maravilla y unos botines de caña alta muy parecidos a los míos. Ropa informal para visitar la ciudad que, según dice ella, se puede visitar por completo en un par de días.

			—¿Lleváis mucho esperando?

			—Acabo de llegar —la tranquilizo.

			—Esperad aquí, avisaré al coche para que nos recoja —nos informa Jeff.

			—Pero ¡qué dices! Si aquí te cuesta más trabajo aparcar que ir andando. Te aseguro que se llega antes a pie que si cogemos el coche. Además, estamos agotados, tenemos jet lag, no iremos demasiado lejos, almorzaremos algo por aquí cerca —replica Pili. En ese momento, aparece también Johnson, y Pili se queda con la mirada clavada en él. El resto dejamos de existir.

			—Es más por seguridad que por otra cosa. Estamos en una ciudad que no conocemos, cualquiera sabe… —insiste Jeff.

			—Cualquiera sabe nada. Aquí lo máximo que te puede pasar es que te den un tirón en el bolso, y te aseguro que es extraño que ocurra. Los quinquis de aquí son muy tranquilos, van a lo suyo, te pueden pedir alguna moneda suelta, pero poco más. Si se las das, te lo agradecen, si no, se acuerdan de tus antepasados mientras siguen su camino en busca de la siguiente persona a la que pedir.

			Salimos del hotel y nos dirigimos hacia la izquierda, caminamos por el Paseo Marítimo de Cádiz entre charlas, nosotras vamos delante de ellos. Pili me cuenta que lo que se ve desde aquí a lo lejos es la silueta de la Catedral y los bloques que llegan hasta el mar es el Campo del Sur, que si seguimos andando por allí llegamos al Casco Antiguo, que podemos pasar por La Caleta, una de las playas más emblemáticas de Cádiz.

			—Eso lo veremos mañana. Creo que hoy nos conformaremos con tomar una cervecita en uno de los bares del Paseo, y luego comer un pescaíto frito en el freidor más conocido. No podéis venir a Cádiz y no probarlo. Es una maravilla —explica Pili.

			Por el Paseo se ven familias con los niños, parejas de diferentes edades, grupitos de adolescentes e incluso algunas personas practicando footing. Disfruto de las vistas a la playa, del ambiente en general, del sol tan diferente que hay en esta pequeña ciudad, de la luz, algo que me sorprende, ya que hay mucha menos contaminación que en otras ciudades, de la tranquilidad, apenas hay ruidos, y Pili nos explica que el Paseo se convirtió hace relativamente poco en una carretera de un solo sentido, y que la mayor parte de ella pueden solo circular los coches de los residentes. Cada cosa que veo me gusta más.

			Nos tomamos unas cañas en uno de los bares que hay por allí en una terracita con vistas a la playita, y luego nos lleva hasta el freidor Las Flores, donde degustamos ese pescaíto frito del que nos habló antes.

			Cuando estamos ya agotados por el cambio de horario, por las cervezas, y con el estómago lleno, decidimos volver al hotel para descansar. Esta noche tenemos reunión con todos los chicos para ir a cenar, y mañana será la celebración en una bodega de Jerez. El resto del día lo dedico a dormir, lo necesito, además de que no quiero pensar en todo lo que me queda por delante, en una guerra que no quiero entrar y en la que mi padre me pone en primera línea, más por intereses propios que por los míos, tal y como me quiere hacer creer. Siempre ha sido así, por ese mismo motivo decidí marcharme tan lejos de todos, y aproveché la oportunidad de quedarme cuando las conocí el primer año de carrera. Sé que podía haber cursado los estudios en España, pero eso suponía tener que aguantarlos. Sin duda, fue la mejor decisión que tomé, y debo recordarlo para cuando mi padre me intente convencer de lo contrario.

			La cena pasa demasiado rápido, entre risas, cervezas fresquitas, brindis por nosotros, en un ambiente muy relajado, algo que agradezco. Miro a mi alrededor, estoy feliz por mis amigas que, con sus parejas, se divierten, se hacen confidencias y arrumacos. Después debemos volver al hotel, mañana es la sorpresa a María José y debemos estar descansados.

			—¿Por qué no nos tomamos una copita en Muñoz Arenilla? Está aquí al lado y hay varios pubs que son tranquilitos —propone María José que, como no está al tanto de nada, no tiene ganas de regresar al hotel, quiere disfrutar de su tierra.

			—Es tarde, cielo. Necesito descansar un poco. —Michael la coge por la cintura, le da un beso en los labios que parece que promete, y enseguida mi amiga se olvida de la copa.

			Regresamos al hotel y cada uno se marcha a su dormitorio, en cuanto pongo la cabeza sobre la almohada, me quedo dormida, no tardo nada. Y el tiempo, ese tan relativo, pasa rápido cuando suena el despertador. Tengo mucho sueño, sin embargo, me espabilo en cuanto pienso en María José y su sorpresa. A la hora acordada con el resto de las chicas, estamos en la puerta de su habitación con un vestido espectacular que le compramos entre todas cuando preparábamos esto.

			—Dios, chicas, ¡es precioso! Pero ¿cuándo lo habéis organizado todo? ¡No me lo puedo creer! —exclama con sorpresa.

			Durante la siguiente hora, nos dedicamos a arreglarla, y también lo hacemos nosotras allí junto a ella hasta que llega el momento de marcharnos a la bodega de nuestro amigo Fran.

			Durante el viaje hasta Jerez, que dura unos treinta minutos, no paro de recibir llamadas de mi padre, que rechazo porque no quiero hablar con él delante de las chicas. Sé que debo sincerarme con ellas, aún no les he dicho nada de lo que me pasa, y eso me reconcome por dentro. Nunca les he hablado de todo el patrimonio que posee mi familia, porque para mí es eso, de mi familia, no mío, por lo que decido poner el teléfono en modo avión. ¡Listo! No recibiré ninguna más hasta que termine esta pequeña celebración que tanto se merece mi amiga.

			Entre risas, conversaciones amenas, una buena comida y vinitos de la tierra, pasamos el día hasta que llega el momento del baile. Allí está toda la familia de María José, amigos de la infancia, y todos nosotros. También está presente el Calvo, con el que Fran sigue manteniendo una relación, cosa que me alegra mucho, hacen una buena pareja. La música española suena por los altavoces a toda mecha, hay un grupo que ameniza la velada. En realidad, son dos chicos, Juanjo y Martín que, al parecer, concursaron en un programa de televisión nacional. La Cuñi enseguida se queda ensimismada con ellos y baila al ritmo de la canción God only knows junto a Michael. Hacen una pareja excepcional que envidio mucho.

			Ya al final de la noche, cuando todos se están marchando y solo quedamos los más íntimos, como en cada celebración, entre gin-tonics y risas, cogemos el micrófono para cantar nuestro himno particular. Porque en esta historia tampoco puede faltar. Incluso hacemos una coreografía muy parecida a la de Alaska.

			Mi destino es el que yo decido

			El que yo elijo para mí

			¿A quién le importa lo que yo haga?

			¿A quién le importa lo que yo diga?

			Yo soy así, y así seguiré,

			Nunca cambiaré.

			Lo damos todo, cantamos con el alma, sobre todo yo, que he decidido que, diga lo que diga mi padre, no me haré cargo de nada y que regresaré a mi vida una vez que pase todo.

			Cantamos y bailamos hasta el amanecer. Nos divertimos, y disfruto con ellas a sabiendas de que al día siguiente me queda un viaje por delante que intentará cambiar mi vida para siempre, pero como dice la canción: mi destino lo elijo yo.

			Y lo primero que debo hacer no lo dejo para más tarde. Me voy directa a Jeff, que toma una copa en la barra con los chicos.

			—Tengo que hablar contigo. —Asiente con la cabeza y se retira unos pasos del resto para darnos un poco de intimidad.

			—Dime.

			—Mañana, en cuanto vuelvas, habla con el abogado. Necesito el divorcio lo antes posible. Te llamaré para que te pongas en contacto con él, y que yo pueda firmarlo. Es urgente, Jeff. Hazme ese favor.

			—¿No regresas con nosotros?

			—No. Me quedo en España.

			—¿Y no puedes esperar a que vuelvas? —insiste.

			—No, no sé cuándo regresaré. Me quedo por un tiempo indefinido. Necesito solucionar algunos problemas familiares. Hazlo, por favor. Nunca te he pedido nada, ahora te lo ruego.

			Dicho eso, con lágrimas en los ojos porque no sé cuándo volveré a verlas a ellas, me doy la vuelta y salgo de la bodega para marcharme en el vuelo que tengo que coger en dos horas. Antes de salir, me giro para verlas una vez más.

			Ríen entre ellas, entrechocan sus copas. La felicidad de todas se palpa en sus rostros, en sus gestos. No soy capaz de decírselo ahora y romper este momento mágico, por lo que salgo de la bodega sin volver a mirar atrás después de pedir un taxi que me lleve de regreso al hotel para recoger mis cosas.

			Algo me dice que las próximas semanas cambiarán mi vida para siempre.

			FIN

			Agradecimientos

			La familia Security Miller aumenta. Jamás pensé cuando la idea me vino a la cabeza que me daría tantas satisfacciones. ¡Ya vamos por el cuarto de la serie! Y el quinto, desde que empecé este, no para de rondarme por la cabeza. Escenas, ubicaciones, lugares especiales, un viaje que será más español que los anteriores, pero es que mis Chocochugas son españolas. Y muy muy maravillosas.

			Por eso, aunque en primer lugar debería daros a vosotros, lectores, mis agradecimientos por esta acogida tan espectacular, permitidme que les dedique unas líneas a mis chicas especiales y maravillosas, esas que me sacan el látigo, que sufren por leer una historia por capítulos, que siempre las dejo con ganas de más, con la miel en los labios, para luego, por circunstancias de la vida, no poder escribir tan seguido como me gustaría.

			A ellas, sufridoras de mis historias, animadoras de mi día a día, a mis Chocochugas más bonitas, les agradezco con toda mi alma que me soporten cada día como si fueran parte de mi familia, de esa familia que hemos formado de corazón. Dorcas, Noni, Rocyo Villar, María José, Ampi y Pili. Os quiero con toda mi alma. Sois una de las cosas más preciosas que me ha pasado en mi vida. Gracias por prestarme a vuestros personajes, por susurrarme vuestras vidas, ficticias, para esta serie donde nos ocurre a diario esas cosas tan reales como coches bomba, secuestros o viajes a Cuba un tanto accidentados. Os lo hago pasar mal en todos los aspectos, pero os lo tomáis con humor. Pero siempre os dejo un final feliz, ¡eh! Sé que me queda por casar a Dorcas, a ver si en el siguiente lo consigo. Es algo que estoy intentando desde el primero, pero Luke se me resiste, ¡qué le vamos a hacer!

			A mis bombones, las Securitys, Mar y Eva. Sois fantásticas. Siempre me dais esas teorías alocadas de lo que va a suceder para que, cuando os mando el siguiente capítulo, os sorprenda. Me divierto mucho con vuestras especulaciones, los insultos a personajes que no os caen demasiado bien, a veces, de lo más ingeniosos, a pesar de que este año no está siendo especialmente bueno para ninguna de las tres. ¡Ánimo, chicas! Este año se va a enderezar sí o sí.

			A Anna Grau, un gran descubrimiento, que me mete caña en cuanto a los sentimientos para sacar de mi interior todo y escupirlo sobre las páginas de la historia, tanto los buenos como los malos. Siempre se adelanta a los acontecimientos y me obliga a reconducir la historia para que no sea tan evidente. Te has convertido en poco tiempo en una pieza fundamental de este equipo. Te quiero, preciosa.

			No puede faltar mi agradecimiento eterno a Noni García, no solo me prestó a Sonia, sino también es mi correctora, esa que saca brillo a la historia, que es mi apoyo fundamental en el día a día, en los viajes a eventos, a veces un poco accidentados, o que me rescata cuando me quedo atascada cuando subo a mesa. Hablar no es lo mío. Es esa persona que me ayuda, que me apoya, que me aconseja, y que me mete entre correcciones para que pueda publicar lo antes posible, aunque no cumpla con los plazos que le doy. ¡Si es que te tengo que querer!

			Al Comando C por las risas diarias, que son catárticas, por lo luchadoras que somos todas, por nosotras y nuestros viajes. Y también por cagarnos en la vida en más de una ocasión, que eso también purifica el alma, y si no, nos quedamos más panchas que anchas. Ellas son Gema Tacón, Noni García (estás en todas las salsas, como el perejil, te lo digo con cariño) y Edine Connors. Por muchas quedadas más, por más viajes, ya sea en tren o en coche, por hacer el idiota bajando a la puerta del hotel en pijama para fumar y beber café, y reírnos de los convencionalismos, porque, al fin y al cabo, la vida nos lo pone muy duro a veces (piensa mal y acertarás, las manos pequeñas siempre quedarán en nuestra memoria), aunque no queramos.

			A Fabián Vázquez por sus portadas y maquetaciones tan espectaculares. Por su profesionalidad, seriedad en el trabajo, por siempre estar dispuesto a ayudar y buscarme esos maromos, en eso eres especialista. Espero poder contar contigo siempre.

			A mi familia, mis hijos y mi marido. Por soportar mi mal humor cuando quiero trabajar y no me dejan, por aguantar que haya días que se me olvide el mundo entero para centrarme en mis libros de mierda y que no les preste la atención que necesitan. Y por mis ausencias cuando me voy a los eventos literarios. A pesar de todo, os amodoro.

			Y a ti, lector, porque eres el motor que todo lo mueve. Por ti me levanto cada mañana dispuesta a comerme un capítulo nuevo, a sorprenderte con cada historia, con cada giro, con cada personaje. Si has llegado hasta aquí, y te ha gustado la historia, solo te pido un pequeño esfuerzo más. No suelo hacerlo, pero para mí es importante en este punto de mi carrera: deja tu valoración en Amazon, Goodreads, comparte en redes y etiquétame para que lo vea. Esas pequeñas acciones me ayudan a que otros lectores me encuentren y que la serie Security Miller la disfruten muchos más.

			También te recuerdo que los dos primeros de la serie están en audiolibros. Puedes encontrarlos en Audible, Storytel, Spotify, Kobo, Libro.fm, Audiobooks.com, Mackin, Findaway, OverDrive (and loads of other platforms via those two), Google, Apple, AudioBooksNow, Simply Audio, Audiobookstore.com, Libromovil, Dahbar, Blackstone, Christian Audio, Hoopla, O’Reilly, Skillsoft, Sonolibro, Nextory and BookBeat…

			Y si quieres enterarte antes que nadie de todas las novedades, de reseñas que hago de otros libros o de curiosidades que se me ocurren, te animo a suscribirte en mi web en el siguiente link:

			www.danivera.es

			O si lo prefieres, sígueme en mi página de autora de Amazon, allí podrás enterarte de los próximos lanzamientos, preventas o descuentos especiales que haga de mis libros. Sigue el siguiente código QR:

			[image: ]

			Y eso es todo. Agradecerte la paciencia, las lecturas, los comentarios por privado a través de Facebook o Instagram (me encanta cuando os ponéis en contacto conmigo y comentáis la historia, no solo lo bueno, sino también si habéis encontrado algún punto negativo o flojo, acepto las críticas siempre que sean constructivas).

			Ya solo me queda por decirte:

			¡Nos vemos en España!

			Próxima historia: Jeff Tunner y Ampi. ¿Qué sabes sobre ellos?

		

		
			Otras novelas

			de Dani Vera

			Escanea el QR y podrás descargarte mis otras historias. ¡Espero que las disfrutes!

			[image: ]

			La verdad tras su sonrisa

			https://www.amazon.es/dp/B0BJ79NMM9/

			Entre las máscaras del búho

			https://www.amazon.es/dp/B0BPYFKD27

			El ingrediente secreto

			https://www.amazon.es/dp/B0B1DFNVQY

			Expedientes cruzados

			https://www.amazon.es/dp/B093ZV3XMK

			Hasta que las estrellas caigan

			https://www.amazon.es/dp/B09N74DVC5

			Reb

			https://www.amazon.es/dp/B07NSBQRD8

			Próximo destino: Las Vegas

			https://www.amazon.es/dp/B07XPC75QB

			La promesa de Eme

			https://www.amazon.es/dp/B0856YYDYQ

			Y que le guste el café

			https://www.amazon.es/dp/B08FCPPFYM
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